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INTRODUCCION

La universidad es uno de los puntos estratégicos del futu ­
ro latinoamericano. Por ende, también lo es para la responsa­
bilidad de la Evangeliza ción, tarea de la Iglesia. Una dimen­
sión fundamental de la Evangelización, es una "pastoral de la
inteligencia", que tiene como requisito primordial ser a su vez
inte ligente . Sólo la inteligencia puede persua dir a la inteligen­
cia, lo que es un alto desafío. Pues ser inteligente exige, ante
todo, leer despejadamente la realidad tal como es, tal como
va siendo. Implica una gran vo cación de verdad, de adecua­
ción a la realidad ca mbia nte , particula rmente referida a los
"signos de los tiempos" de América Latina, de sus exigencias
y relación con las form as y vida de sus universidades. Re­
clama humilda d , docilidad, rigo r, estudio, trabajo. Pero una
pa storal de la inte ligencia desborda e incluye a la pastoral
universitaria, implica la perspectiva más amplia de una polí­
tica o pa stora l de la cultura. Y esta es una de las actuales
preocupaciones básicas de la reflexión del CELAM, desde un
punto de vista global sobre la dinámica latinoamericana. Una
contribución fundamental del CELAM es justamente esa, la de
tomar perspectiva sobre el conjunto de América Latina. Es su
privilegio y su carga. Sólo a sí a porta a la acción de las Igle­
sia s locales y sus países, sólo a sí recibe bien los estímulos de
las Iglesias locales que lo forman. Es una acción recíproca,
una unidad de las diferencias, siempre diná mica .

Ese es el marco en q ue debe inscribirse este Encuentro
organizado por el CELAM, a través de sus Departamentos de
Laicos, de Catequesis y la Sección para los No-Creyentes, con
a sistencia de 16 países latinoamericanos, en una amplia ga ­
ma que va desde rectores de universidades católicas y esta ­
tales, pasando por asesores , p rofesores, capellanes intelectua­
les, hasta dirigentes estudiantile s . Reunión en la que estuvieron
presentes, dentro del legítimo plura lism o eclesial, la s más di­
versas tendencias que hoy configuran ' la tensa vida de la Igle-
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sia. No no s corres pondía nin guna discriminación o exclusión
de sectores. Todo lo contrario. La Iglesia siempre ha sido un
difícil diálogo interno, irrenunciable, que por momentos la his­
toria a gudiza su dificultad, por momentos atempera. Vivimos
uno de a centuación de divergencias, raz ón de más para reu­
nirnos . Y es que los diálogo s rea les siempre son difíciles, hay
que sosp-echar de los diálogos fáci les, que son formqs encu­
biertas lie monólogos, de estrechamientos en pequeños círcu­
los. La tautología es un pla ce r humano estúp ido, pero siempre
a nsiado. Este tiempo, cuando tanto se pregona el diálogo, pa­
radójicamente , es también cua ndo la sorde ra de muchos, in­
cluso de quienes lo ponde ran, se a creci enta . Un diálogo real
es siempre peligroso, poco confortable, rompe rótulos y obliga
a dar razón. La tenta ción es reclamar el diálogo cuando es
para cuestionar a otros, pero prohibirlo o soportarlo de mala
gana cuando los cuestionados somos nosotros mismos. Allí ya
no sería tal , más bien se tra ns figura en agresión o -m c l ícíc .
Pero sin la prueba del diálogo difícil , exigente y respetuoso,
ni hay Iglesia, ni hay inteligencia. Este encuentro sobre "Evan­
geliza ción en el medio Universitario" , en ese sentido, cumplió
con asumir fraternal mente la s dificultades, haciendo de sus
tensiones su dinámica. Las recomenda ciones finales odquíeren
así un singular va lor da do que, elaboradas en común, fue­
ron lugar de unidad de todas las discordias. Un auténtico
consenso. y todos conocem os las pasiones que levanta de su­
yo la cuestión universitaria.

Desde el Concilio Vaticano II y Medellín se ha abierto una
nueva ép oca en la vida de la Iglesia mundial y latinoameri­
cana. Todo se ha rem ovido, todo se ha replanteado. Como es
lógico, con éxitos y fracasos, con confusiones, tanteos, miedos
y esperanzas. Nuevos caminos no habituales, que demandan
creatividad, audacia, prude ncia, lucidez, piedad. Ahora se di­
ce que hay un cierto cansancio, pue s hubo años de vértigo.
Quizás sea cierto pa ra los apresurados y los lerdos que, por
lo común, son gente de poca fe. Quizás sea el fin de expec­
tativas desmesurada s, ing enua s, mágica s, ahistóricas, tanto
de fals os profetas como de fals os custodios, pues las dos co­
sas hemos tenido. Y sin embargo, sólo estamos en las primi­
cias de una larga marcha. Superar formas de acción significa
recrear nueva s. Sólo des-estructuramos bien lo que somos ca­
paces de reestructurar. Otra cosa, es sólo nerviosidad vacía.
Arquitectos , arquitectos, ¡eso es lo que necesitamosl Si el pro­
feta carece de vocación arquitectónica será un falso profeta,
o si se quiere un profeta menor. Y de menores ya hubo tanta
oferta, que el mercado está saturado. Pero una vocación ar­
quitectónica es ante todo tarea colectiva, arraiga en el pueblo
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eclesia l y na cional, trasciende los avatares persona les - l'el
yo mata" dice Pascal-o Una polí tica de la cultura, una "evan­
gelización de la inteligencia", sólo irá adquiriendo estatura en
un atento y empecina do quehacer comunitario. No es asunto
de decisión apriorística e inmediata, ni de reducidas élites. El
CELAM ha iniciado explícita me nte su pa usa da elaboración y
su primer movimi ento será el calar profundo, a todo lo -lorcro
y lo a ncho de América Latina; es el ausculta r, el oír, el con­
vocar progresivamente, a todos aquellos en ánimo cristiano
de servicio que tengan experiencia en los diversos ámbitos
del proceso cultural latinoamericano.

Así este Encuentro sobre la Universidad Latinoamerica­
na y los problemas que plantea a la evangelización, es sólo
un mom ento, una fas e, de un movimiento más totalizador. La
política universitaria es só lo un aspecto de una política de
la cultura. Un fragmento importante, pero no el conjunto. Ese
fue el espíritu con que se organizó el Encuentro, que no se
propuso exa minar detalladamente la cuestión universitaria.
Fue más humilde y realista. Se tomó sólo como meditación,
con vergencia crítica pa ra un pun to de partida, para un bos­
quejo que no s permita a va nzar. Sólo ciertos esquemas gene­
rales, para el comienzo de una obra en continuidad, que só­
lo tiene sentido si es acumulativa, si suscita vías a recorrer, a
proseguir. Si promueve investigaciones, pautas para enfilar
nu evas tareas. El que no conoce, no actúa bien. La concien­
cia del Encuentro fue la de formular marcos de re ferencia
para un comienzo. Algo que se sabe provisorio, Incompleto,
pero dis eño al fin. Nada más ni na da menos. Un comienzo
que lo será no sólo si provoca una dinámica hacia el fu­
turo, sino también si induce a rescatar de modo unificado
y comprensivo todo el esfuerzo que en el nivel universitario
ha ve nido realizando la Iglesi a desde antaño. O sea, un co­
mienzo que no se cree comienzo. Orwell enunció con exacti­
tud que "sólo qui en domina su pa sa do, domina su futuro".
Eso vale para la Iglesia de América Latina. De ahí el doble
movimiento que importa ese trabajo "acumulativo": hacia la
prospectiva del futuro, de las tendencias que anidan en nues­
tro presente, y hacia el pasado, donde se gestan esas ten­
dencias. Es decir, conciencia histórica. No habrá evangeliza­
ción universitaria, no habrá política de la cultura en Améri­
ca Latina, sin conciencia histórica. Sólo con su comprensión
nos salva mos del colonialismo y los mimetismos superficia­
les/ del estrago de los slogans.

Desde su nacimiento y primeros sigl os, la universidad se
desarrolló íntima mente ligada a la Iglesia. En su a tmósfera.
Eran corporaciones de maestros y estudiantes, con sus fue-
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ros, sus rentas propias, con outocobíerno , ya con preeminen­
cia de los maestros, ya de los estudia ntes. Con escasa in ter­
venció n de poder del Estado o de la Iglesia, en cuanto es­
tru ctu ra jerárquica. La Universidad en Am érica Latina es hi­
ja del esplendor universitario de España en el siglo XVI. que
alcanzó entonces a tener 30 universidades, con una Sa laman­
ca de 7.000 estudiantes . La Salamanca renacentista fue nues­
tro modelo inaugural. Las órdenes religiosas, primero domi­
nica nos, luego iesuitos, fueron la s grandes impulsoras de la
universidad la tinoa merica na , que llegó a l número de unas 30,
contando colegios con estudios superiores. En BrasiL en cam­
bio, Portugal no fundó ninguna. Señal emos que tanto las ór­
denes religiosas como el clero secular cursaban sus estudios
teológicos y de ciencias afines en la s aulas universitaria s.

Todo esto tendrá una sustancial variación desde las mo­
narquías absolutas del siglo XVIII, con el "despotismo ilus­
trado" . Entre nosotros, desde Carlos III se inicia el control
directo de l Estado sobre las universidades. La expulsión do
los jesuíta s fue la piedra de toque. El Estado comienza a de ­
te rminar a la s autoridades, programa , textos , etc. Se centra­
liza y uniformiza toda la enseñanza superi or. El docente pasa
a ser burócrata, funcionario de Estado. La Iglesia y la auto­
nomía se alejan juntas. Es de señalar que al iniciarse e l si­
glo XIX, primero los religios os, luego los seculares, pasan a
realizar todos sus estudios separados de la universidad, en
los seminarios. La univer sida d y los seminarios bifurcan sus
ca minos, al compás de la s tensiones Iglesia-Estado. Aún en
sus momentos de mayor postración y dependencia, la Igle­
sia lucha por su autonomía. De ahí que exp ulsada progresi­
va mente de la universidad, en el curso del siglo XIX -ya
la que había sido ciencia principal y madre, la teología es
eliminada a mediados del siglo-, la Iglesia hace un gigantes­
co esfuerzo para desarrollar sus propios seminarios, donde
formar sus cuadros básicos. Ta mbién apareció posteriormen­
te el esfuerzo de fundar "universidades católicas" pa ra la
forma ción del laicado. Pues es más que sa bido que la "uni­
versidad neutra" no existe ni existirá . Aunque haya grada­
ciones. Pero de modo más perfil ado o más difuso, la univer­
sidad está siempre animada por a lguna concepción general
de la rea lida d , aún en medio de l mayor eclecticismo. Y 1'.1
Iglesia no puede abandonar a su pueblo a un a utodidactis­
mo intelectual cristiano, debe organizar su re flexión sobre los
grandes problemas que se plantean desde su propia tradi­
ción, yeso sólo puede hacerlo generando instituciones aptas,
de nivel superior. Con el drama inevitable, ya que nada exis­
te sin costo, gratis, de requerir al pueblo cristiano un sacri-
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ficio económico en más para sostener tales instituciones. La
Iglesia no cuenta con los recursos impositivos del Estado. Y
esto a grava el reclutamiento abierto del laicado, pues si la
universidad e s -dada la estructura socia l actual- accesible
a sectores medios y altos , esto se acentúa aún más ( aunque
no hay que exagerar demasiado) en la s instituciones cató­
licas de enseñanza. Es un círculo fataL de difícil resolución
que es lógica mente obsesivo para los cristianos. Exigencia~
tan contrad ictoria s como necesarias se entrecruzan. Pero, di­
gámoslo francamente, las diferencia s entre la s universidades
cat~licas y las esta ta les, que corren con tanta ventaja, son
OSCIlantes y sus proporciones sociales muy equivalentes. El
esfuerzo de la Ig lesia en ese sentido, es incesante, y más
aún en los últimos tiempos. Se logra por e l sacrificio de sa­
cerdotes y doce ntes . Por el la do que sea, toda ventaja tiene
su re ver so, su pa go. Es ley inexorable de la historia.

La nueva universida d esta ta L que va naciendo con el si­
glo XVIII toma en nosotros , luego de la Independencia , el
rostro del "mo delo na poleónico" , con su centralismo y mono­
polio, escalafones adminis trativos y dependencia al presupues­
to nacional, planes de estudios, catedráticos inamovibles, tex­
tos, e tc. En los albores de este nuevo tipo de universidad, y o.
Kant planteaba su drama inherente, e n su obra "El conflicto
de la s facultades". Por un lado e l acatamiento a las normas
y políticas del Estado, por e l otro la exigencia de libertad
de investiga ción y pensamiento. Es el drama de funcionarios
que son intelectuales, que requieren libertad para la verdad.
Se produce a sí , según Kant, una conflictividad permanente,
abierta o latente, en tre esos dos polos. Esa es la polaridad do­
minante en nues tro tiempo universitario , siempre bajo nuevas
característica s hi stóricas, pero que no escapa n a esa enreve­
sada lógica de contrarios . Es en este contexto que surge esa
originalidad latinoamerica na del sig lo XX que es el mo vimien­
to reformista de "Córdoba", con su lucha por la autonomía, la
participación de do ce ntes y estudia n tes en la gestión univer­
sitaria, la libertad de cátedra, e tc. Creo que sus orígenes ideo­
lógicos están e n el krausismo españoL en e l pensamiento
de Gener de los Ríos, que tanta repercusión tuvo en el
irigoyenismo argentino . Significaba además una reacción de
las emergentes clases medias contra la universidad napoleó­
nica de nuestras oligarquías liberales. En conjunto, pudría
decirse que hay una "medievolízccí ón" de la vida universi
taria. La analogía no es a venturada. También con la auto­
nomía, con la " liberta d de enseñanza", se abría el c-rm í­
no a la vuelta de la Iglesia al á mbito de los estudios supe­
riores, comenzaba la fundación de universidades católicas. Los
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estudiantes reformistas, hijos rebeldes de la tradición liberal.
atribuian 'a esa universidad rígidamente jerárquica un "presun­
to medievalismo" , cuando la verdad era justamente al revés.
Excepto en Colombia , la Iglesia hacía rato estaba excluida de
la universidad latinoamericana. La que existía era producto
de nuestras oligarquías liberales del siglo XIX, a centuadamen­
te anticler icales . Sin paradoja, sino con toda lógica, ni soñada
por los reformista s, la autonomía y la Iglesia fueron volviendo
a .lc universida d en nuestros paí ses paralelamente. Sólo en
un clima "autonomista " , la Iglesia genera su propia autono­
mía universitaria . Hoy existen nuevas circunstancias que im­
plican nue vas limitaciones, ¿pues ha sta qué punto? y ¿cómo S8

las podrán componer con la s crecientes exigencia s de planifi­
cación estata l, de "racionalización", como se dice , sea cua l
fuere el signo ide ológ ico de l Estado?

Ya pa só el sarampión liquidacionista con relación a las
universida des ca tólicas, que por otra parte son un fen ómeno
reciente en nuestra historia . Creer que de suyo la s universi­
dades esta tales son ámbito de liber tad, aptas para una for­
mación intelectua l cris tia na , a tenta contra toda evi de ncia . Só­
lo podían generarse ta les ilusiones en funci ón del clima de
coexistencia pa cífica de la Iglesia y del Estado ta nto en Eu­
ropa Occidental, como en nuestros países, con el fin del an­
ticlerica lismo de cimonónico luego de la segunda gue rra mun­
dial. Pero la historia no da largas pausa s. Decepciona a los
confiados. Los jolgorios pa cíficos son fugaces. Y en estos a ños
es ta mos viendo reflorecer un nuevo tipo de anticlerica lismo,
a unque a la verda d, no tan dista nte en sus estereo tipos de
aquel de los liberales del siglo XIX.

Por otra parte , fue de sde las universidades católicas euro­
pea s donde, des de fines del siglo pasado, se preparó el gran
renacimiento intelectual católico del siglo XX. Cua ndo co­
menzó a rom perse la simbólica de la universidad y el semina­
rio como mundos enemigos, incomunica dos , sepa ra dos. Fue en
la uni versidad católica, donde un Mercier , po r e jemplo, rom­
pió con el encie rro intelectual de los seminarios. Sin los se­
mina rios, la Iglesia no habría podido resistir los grandes em­
bates del siglo XIX, pero sin las universidades católicas no
hubiera podido acum ula r energías para "abrirse a l mundo",
proce so que no comienza, sino que es una de sus eta pa s de
ma duración, con el Vatica no n. Y a ún entre noso tros, la ges­
tación de las cor rientes de la teología de la liberación lotíno­
americana, ha tenido como sello de origen el mundo universi­
ta rio, ta nto católico como estatal. Los nombres son CO ClO­

oídos . Yeso es una de sus virtudes , de su fuerza, de su aper­
tura, y o la vez, quizá, de sus límites. No es demasiada ca-
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sua lida d que el "doctor común", Santo Tomás, haya sido uni­
ve rsitario. Que su pensamiento se ha ya levantado en las gran­
des tensiones universitaria s de su época . Es que allí el contero­
to con la problemá tica de los tiempos es muy inmedia to.

El hecho que la mayor parte de nuestro cle ro y de nues­
tros obispos no tenga experiencia del mundo universitario, qU9
le sea cosa remota y nada familiar, tiene consecuencias im­
porta ntes. No es objeción, ya que nadie puede estar en todo s
lados , v las causas están de sobra justificadas. Pero esto in­
cide en un cierto embarazo eclesia l ante los mundos univer­
sitarios, en su olvido involuntario o su tropiezo para poder
gestar una ' política evangeliza dora profunda con respecto al
giga ntesco mundo de las universidades estatales, que en su
mayor parte están libradas a un gran abandono apostólico.
Esto sólo se podrá reparar con la pa rticipa ción activa de los
laicos que la han vivido y con la experiencia ---que también
es una a proximación- de la s universidades católicas. La Igle­
sia no pue de dejar que la s universidades estata les le sean un
mu ndo "a ncho y aj eno". Pa ra ello, debe interiorizarse pro­
fun damente de su problemática reaL integrarla en su pasto­
ral de conjunto, que es muy distinto a mandar dos o tres
francotiradores sueltos, a sesores o capellanes. Heroicas misio­
nes imposibles. Si no hay a bordaje globaL no hay abordaje.
Abordaje real, es una política de la cultura.

En fin esta larga introducción nos ha sido necesaria para
fijar con clcri dod los motivos de este Encuentro. Su razón de
ser , la lógica en que se inscribe y su horizonte. Dejemos ya
habla r a l Encuentro mismo.

Una acotación final. Varias de las ponencias fueron uni­
ficada s con otras intervenciones de sus mismos a utores, en
tanto eran complementarias o a cla rativa s. Eso , en función de
una ex ige ncia de orden del libro. Por supuesto, fueron revi­
sa da s y aprobadas por los respectivos autores. Para simplici­
dad también se eliminó todo a parato erudito. Las intervencio­
nes 'de los otros asistentes en e l diá logo fueron muy resumidas
a lo esencial, po r razones obvias. No nos fue fá cil manejar
el ingente material re cogi do, las cintas grabadas, borrado res,
etc. Pido a sí excusas po r cualquier error involuntario, pues
no era faena sencilla. Agradezco la confianza que los parti­
cipantes del Encuentro me hicie ron , al encome~~arme el t~a­
bajo de síntesis final. He pue sto la mayor ctoncíón en ser he l
a ta l responsabilidad .

ALBERTO METHOL F ERRE

Secretario del Dep artament o
de Laicos del CELAM.
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UNIVERSIDAD LATINOMERICANA:
- Afluentes his tóricos
- Inquietudes de hoy

P. ALFONSO BORRERO S.J.
Rector de la Universidad Javeria na

r

INTRODUCCION

Primero un bosquejo de los grandes contornos hist óricos,
que delimitan la topolocrírr de la universidad latinoamericana.
Recogemos a lgunos cauces que, a l converger, redundaron en
nuestro reducto universitario. Son ellos : 1) la universidad me­
dieva l; 2) la universidad napoleónica; 3) la uríiversidad ale­
mana o "humboltíana"; 4) la universidad norteamericana, y
5) la reforma universitaria de Córdoba, Argentina (918), que
es considerado el aporte más específica mente latinoamerica-
no, hasta el momento. .

Lue go, segunda parte, espiga mos seis grandes tópicos - in­
quietudes, interrogantes, inter eses- de nuestra universida d la­
tinoamericana e incluso mundial. Estas seis inquietudes se
presenta n en esta ponencia con crecien te acentuación sobre
la univer sidad católica, como que por iniciativa del CELAM
ha sido convocado este Encuentro. Los tópicos escogidos son :

-autonomía de la universidad,

-sistema de gobierno,

-la cuestión del elitismo,

- diálogo de las ciencias para la interdisciplinariedad,

- la confesionalidad

-y la universidad católica en el mundo de hoy.

Los interrogantes discutidos en esta 2;¡' pa rte ya merecie­
ron la atención en documentos producidos por el CELAM "Los
cris tia no s ante la Universidad" y "la universidad católica hoy".
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LOS AFLUENTES HISTORICOS

1 - La Universidad Medieval

Todos los ríos universitarios se form a n a partir de la uni­
versidad medieval. Por eso es nuestro principio. Respecto de
las universidades latinoamericanas iniciales, la universidad me­
dieval nos llega indirectamente, especialmente a través del
modelo de la española de Salamanca.

Para fines del siglo XIII, la universidad medieval pudo
ser una institución con el señorío de la unidad del saber. To­
dos los cauces del conocimiento antiguo tuvieron en ella su
confluencia. Y aunque las facultades insinuaban un fracciona­
miento del saber, el golpe de vista era unitario, como lo pre­
senta ba la clasificación aristotélica de las ciencias. En cierto
sentido se poseía la síntesis del saber antes de empeña rse ~n

el dominio de las disciplinas especiales.

Una dualidad planteaba la unidad de fondo. Es la distin­
ción entre la verdad objetiva, y a dada, y la asimilación sub­
jetiva de esta verdad. La convergencia del pensamiento filo­
sófico conducía hacia "un saber". A esta luz debe entenderse
la función investigativa en la Universidad medieval: ella per­
seguía o "investiga ba " ese saber o verda d prevista aunque
oculta , cuyo término lo constituia n el hombre y Dios. Como
indicaremos en su momento, esa unidad será rota por la "cien­
cia nueva" de Galileo y la introducción del saber "científi­
co", divergente de los entendimientos.

La unidad del saber se explicitaba en la "faculta s artium
liberalium", o de artes liberadas de los compromisos profesio­
nales u "ofñcícles" - de "offícum" = ob / fa cio = oficio, que­
hacer. Esta facultad es un fin en sí misma, aunque a la vez
camino previo hacia las facultades profesiona les, y compren­
día el "s tudíum generale".

Es ilumina dor penetrar en e l sentido de la palabra "stu­
díum", Viene del la tín "studeo", que significa "a ficiona rse a' ,
"preocupa rse de", "entregarse profundamente a algo", en este
caso a la ciencia por sí misma. El sentido del término no se
limita a 10 curricular, sino que denota un estado de ánimo res­
pecto a la ciencia.

Cuando el nombre de esta "facultas artium" fue cambia­
do por e l de "facultas philosophica", hubo en ello una impli­
cación de continuidad a la vez que de cambio. De cambio
porque la contextura curricular cambió en armonía con el en­
foque, que dejó de ser literario para ser filosófico; y de conti­
nuidad, porque la "phí losop hkr" significa amor a la ciencia.
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Todo lo a nterior se re fiere a la naturaleza íntima de la
universidad medievaL a su espíritu y al orden con que se
manifestaba. Pa semo s a hora a la génesis social de las uni­
versida des .

El origen socia l lo he clasificado en dos formas principa ­
les: espont ánea s y fundadas. O sea, na cidas "por sí" o naci­
da s"desde otro".

Las universidades "espontáneas" brotan de la asociación
de maestros y discípulos , que forman corporaciones que lue­
go se llamaron universida des. La primera vez que aparece
históricamente la palabra universidad es en la Bula Papal de
aprobación para la Universidad de París. Era "un íversttc s'
porque en su seno se congrega ba n diferentes "naciones", es
decir, de regiones de donde venía n las gentes a estudiar. Es
la " unívsr sítcs nctíonum", a nterior a la consolidación de las
naciones europeas. Así , se era "universidad" en tres dimen­
siones: por la universalidad del saber, por la unión de maes­
tros y discípulos, y por la congregación de muchas naciones.

El fenómeno universitario de la generación espontánea
continuó; y a cinco universidades - Pa rís , Bolonio, Montpe­
llier, Oxford y Orleans- que remontaban su origen al siglo
XII se unen otras en e l siglo XIII, con lo que e l hecho univer­
sita rio se extiende a Portugal ( Coimbra) y a España ( Sa la ­
manca , Valladolid, Lérida y Huesca ).

Anotemos a quí que es en la s Siete Partidas de Alfonso
el Sabio, donde a parece la primera legisla ción universitaria
emitida p or el Esta do .

Las univers idades "funda das" apa re cen ya a fines del
siglo XIII, como en Nápoles o Va lencia. Apunta una nueva
ca usa eficiente ex terna, que si bien resta autonomía propia
a la universidad, propicia su expansión hacia e l resto de Eu­
ropa. Primero son universidades fun dadas por los príncipes.
La s universida des "funda da s" dependen ya de sus fundadores.
Hay muchos tipos de universidades fundadas, que es hoy el
fenómeno má s universal. Pueden ser funda das por órdenes
religiosas, p or in iciativa episcopa l o pc pc l, por grupos de per­
sona s, o empresarios, etc., o por el Estado. También puede
hablarse de "univers idades resta uradas", o sea fundadas ini­
cia lmente p or unos y luego proseguida s por otros. Ejemplo :
la Universidad de Córdoba e n Argentina, se funda por los
jesuítas y luego es prose guida por el Estado.

Con la consolidación de los Estados nacionales en Euro­
pa, crece en importa nci a e l papel político de las universida­
des , aunque mengua su a utonomía . Ya no son tan creadoras
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de ideas. Organismos indispensables en la vida social, son
presionadas por los p oderes políticos pa ra la producción de
hombres útiles a los Estados.

Para terminar con la universidad medievaL anotemos qug
era un sistema universitario internacional, donde dentro de
una estructura académica común, distintas universidades se
especia liza n en diversos campos profesiona les : París, Tolosa,
Oxford y Salamanca en teología; Montpellier, Salema y Nópo­
les en medicina; Bolonio, Orleans, Coimbra y Valladolid en
derecho.

Una refl exión final sobre el fenómeno universitario medie­
val, e importante, pues aunque parezca leja no, está en el
principio de tod os los procesos universitarios. Siempre he crei­
do que la universidad medieval ob edeció ante todo a las nece­
sidades de la sociedad. A las cuatro grandes necesidades: la
salud, la justicia, el cuita y conocimiento de Dios y la educa­
ción. Si se estudia la estru ctura de la universidad medievaL
que creo haber explica do en un documento "Guiones Univer­
sita rios 2", verán que de estos cuatro intereses vienen las tres
grandes profesiones: m édico, jurista, teólogo, todos con obliga-
ción de enseñar, de transmitir el saber. '

Se llamaron "profesiones" porque en un ambiente de Fe
tomaron el nombre de quien en la Edad Media era ejemplar:
el que hacía profesión de Fe lo hacía para dedicarse al culto
de Dios. Como lo ejemplar era el sacerdote, los juristas y los
mé dicos se llamaron "profesionales" como aquel. Es mi inter­
pre ta ción del origen de la pa la bra profesión en el lenguaje
universitario, pa labra tomada del lenguaje re lig ioso.

La cuarta necesida d era la educación. De allí que los tí­
tulos universitarios que se expedían se lla maban "licentiae
docendí", Y más que un simple perm iso -"licentia "- conlle­

, va ba n casi un mandato: enseñar, difundir el saber en todas
pa rtes -"ubique"-.

De esta forma la Universidad medieval atendió a las CUG­

tro grandes necesidades del mundo.

Esto es importante, pues bajo nuevas modalidades, con
una mayor compleiídcd los grandes problemas de la huma­
nidad de hoy siguen siendo los mismos y está n planteados
en la raíz misma de la búsqueda actual de la "ínterdíscíplí­
na rieda d ". La unidad de esta s cuatro exigencia s básicas reapa­
rece hoy, de modo que con nueva s form as y exigencia s , nos
recobra el sentido unificador de la universidad medieval, he­
chura de la Iglesia y que los universitarios católicos no de­
bemos olvidar.
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También importa, es obvio, porque ese es el estra to que
fundamenta la s primera s un iversidades en América Latina des ­
de el sig lo XVI hasta la época de la Independencia, en 81 si­
glo XIX.

2 - De Galileo a la Universidad Napoleónica

La estruc tura aca démica fund amental que hemos descri­
to no padecerá cambios fundamentales sino ha sta el siglo XIX.
Tampoco los títulos. No así los "cutt iculoe" cuyos contenidos
y orientaciones se ampliarán y orientarán ligados al desarro­
llo de diversos campo s de la ciencia, y por fuerza de aconte­
cimientos culturales, políticos y religiosos de los siglos siguien­
tes. El gran impulso científico y técnico corre un poco al mar­
gen de la Universidad. Sólo en los albores del siglo XVIII cul ­
minan y se realizan los movimientos esparcidos durante los
dos siglos precedentes: las univer sidades está n ya preparadas
para no limita rse, como antes , a la simple en seña nza; empie­
zan a reconocer oficia lme nte que la investigación, el trabajo
libre y desinteresado en no importa qué dominio de la inteli­
gencia, forman parte importante de su función legítima. La
universida d de Cottince llega a ser la primera funda ción mo­
derna de este orden.

Pero es ya un concepto de investigación difer ente al me­
dieval. Ahora era el en tusiasmo por la investiga ción bajo el
signo de la "ciencia nueve " de Galileo , de la ciencia físico­
matemática-experimental tomada como mode lo de ciencia y de
investigación. Con lo que comi enza a vis lumbrarse el sentido
de la universida d del siglo XIX y de la con temp oránea, los
nu evos problemas.

Conviene marcar la dife rencia entre el modo típico de
investiga ción medieva l y el moderno. La misma pa la bra latina
"In-vestiqium-íre" enuncia el concepto medieval : "volver a ca­
minar uno sobre las huellas que otro había trazado". Se arran­
caba de las autoridades en una especie de esp ira l, se iba ha­
cia un saber, para cada estudiante previsto pero desconoci­
do. Ya lo habían trillado otros a ntes y cada un iversitario en
su mom ento lo recorría. En ca mbio, luego de Galileo, con el
impulso de las ciencia s naturales, ya la investigación no to­
mó esa forma de espiral, sino que fue a conocimientos nue­
vos. No se arrancaba sólo de a utorida des, se iba en búsqueda
de otros conocimientos y empiezan entonces a diversificarse
las líneas de los conocimientos varios. Las espe cia lida des S3

fueron alejando. Y vino el fenómeno de dispersión de las cien­
cias y que se re fleja ahora en la mult iplicidad de los depcr-
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tomentos universitarios, especialmente en la Universidad nor­
tea me ricana, la que a hora nos invade. Y lo que ahora busca­
mos precisamente es hacer que todas las ciencia s vuelvan :1

unirse en al guna forma, y desde la déca da del 50 se empieza
a ha blar de interdisciplinariedad.

Hay en la historia como un movimiento de concentra ción,
de unión de ciencia s, luego de explosión de esa sín tesis, des­
parramo de ciencias en nuevos desarrollos, que se recogen lue­
go nuevamente en otro momento de síntesis, de concentra ción
de ciencias. Tal pa rece la diná mica de las ciencias. El siglo
XIII fue un mome nto de uni dad, a ctualmente esta mos alarma­
dos por la superdivisión de la s cie ncias. Si toman el catálogo
de las ciencia s publicado por la Unesco, la subdivisión de ca­
da una va aumentando a ta l punto que ya no caben en el pa­
pe l. Y esta mos ahora en la búsqueda de otra unidad del saber,

Este fenómeno de la s nuevas ciencias naturales tiene su
prime ra gran expa nsión en el siglo XVIII. Las idea s del Enci­
clopedismo se ha cen sentir en todas la s obras educa tiva s y
de instrucción pública . El ra ciona lismo y el utilitarismo, el culo
to del progreso humano dominan en numerosas universidades.
Este espíritu llega a América La tina en la etapa de los Borbo­
nes. Sin emba rgo, un abismo creciente sigue abriéndose entre
la s universidades y la sociedad circundante. La Revolución
France sa tratará de colmarlo. Tal e l se ntido de la disolución
de la Sorbona decreta da por la Convención: un ensayo de
a da pta ción brusca a un a sociedad total mente refundida. La
crea ción de una serie de nuevos esta bleci mientos refle ja la vo­
lun ta d jacobina de unifica ción y centralización que realizan las
idea s nacionalistas y utilitarista s. Na poleón al inaugurar la fa­
mosa universida d de Francia, realiza el ideal jacobino, qU9
produjo beneficios en la instrucción pública e influyó en otros
Esta do s, pero fracturó en mú ltiples piezas la estructura uníver-

, sita ria, ca rente de vocación científica.

La Universidad Na poleónica se rá el modelo sobre el cual
se reconstituyeron las universidades latinoamericanas en el si­
glo XIX, luego de la Independ encia. Será una Universidad
profesionalista , esta ta L autoritaria en sus cá tedras, atomizada
en facultades, a unque no investiga dora. Utilitarista en se ntido
de profesionlista, no en el sentido del experime nta lismo prag­
mático de las Universidades norteamericanas. Sólo a fines del
siglo XI~, Francia adopta rá las me dida s aconsejadas por Liard,
y trata ra de reivindica r pa ra la institució n universitaria su fun­
ción de serv ici o a la ci encia. Será el esfuerzo para formar a)
hombre por la investigación y para el servicio social por su
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capacidad de adentrarse en el a lma de la ciencia. Pero es te­
cambio de la Universidad francesa, no repercuti rá en la lctínc­
a meri cana.

3 - La Universidad Alemcma

Transcurrían los dos primero s lustros ' del siglo XIX, en el
marco del rom anticismo a lemán. En Schelling germinaba la
idea de la nueva universidad. Fíchte , Scheleiermacher y Hum­
boldt discurrían sobre la nueva forma de la Universida d de BeT­
lín, que vio la luz en 1810, fecha de nues tra trisesquicentenc:­
ria independencia. Como el proyecto de Humb oldt fue el deh­
n ítívo, también se le lla ma "la unive rs idad humboldtiana".

"Podría pensarse , escribía Scheleiermacher, que la escue­
la y la academia - términos de la universidad na poleónica­
aba rcaran suficientemente todos los ejercicios científicos , y que
el concepto de universida d fuera totalmente superfluo" . La aca­
demia para investigar y la escue la para instruir. Pero aunque
así piensen "también a lgunos de nosotros con es ca so sentido
alemán auténtico, esa es la op inión que reina en otro pue blo,
el cual, a medida que se fue consolidando en sí mismo, fue
perdiendo todo lo que se asemeja a un a universidad, y no le
han quedado más que escuelas y academias en ca ntidad in­
numerable y en la s más varia das forma s". Hay reacción e x­
plícita contra la concepción de la Universidad napoleónica.

"Otra cosa es la universida d; a ella le corresponde des­
perta r la idea de ciencia en los jóvenes más nobles, y a su
vez equipados con ciertas cla ses de conocimientos ayuda rlos
a dominarla en aquel terreno al cual se quieran dedicar es­
pecialmente, de modo que se les incorpore a su nc turrrlezn
el considerar todo desde el punto de vista de la ciencia, con­
templar lo individual no en sí mismo, sino en sus conexiones
científicas próximas, e inscribirlo en una gran re lación con k"
unidad y la totalidad del conocimiento; que aprenda n a ser
conscientes de las leyes fundamentales de la ciencia en cada
acto del pensamiento, y que, precisamente así, indaguen, in­
venten y expongan el cauda l científico, elaborándolo paulati
namente" .

"En este sentido interpreta también la universidad su pro­
pio nombre. Pues en ella no deben reunirse solamente unos
cuantos conocimientos, a ún cuando fuesen otros y más eleva ­
dos, sino que debe exponerse la totalidad, trayendo a consi­
deración los principios funda mentales de todo el sa ber; de tal
modo que de ello resulte la aptitud para penetrar en cual­
quier terreno".
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Hasta aquí Scheleiermacher, acolitado en sus pensa mien
tos por Humboldt en la crítica de la institución napoloón ica ; y
por Fichte , quien aclara: "No es el saber el fin último bus­
cado por la un iversida d, sino más bien el arte de utilizar el
saber pa ra la vida práctica y la capacida d de juzgar acerca
de los ca sos de aplicación".

Se recon struye a sí el con cepto de Universidad, devuelto
a la misma su carácter unitario como entida d que debe abar­
car todo el saber, para po der explicar en cada momento la s
rela cione s de lo particular con la totalidad del mismo. Se pro­
ponen las tres raíces funda mental es del se rvicio universitario
de la sociedad que la circund a , forma y sostiene.

l-s-Importcmcic de anexar los alumn os a la tarea ínvestícc ­
tiva , para formarlos por y para la investigación. Por­
que decía Humboldt, si es una la relación entre el pro­
fesor y el alumno en la s escuelas, otra completamente
distinta impera en la universidad: "El primero allí no
existe para el segundo, sino que ambos existen para lL1
cie ncia ; la presencia y la cooperación de los alumnos
es parte integrante de la labor de investiga ción, la cual
no se realizará con éxito si e llos no secundasen al maes­
tro" .

2-La investigación po r tanto es parte de la función univer­
sitaria. Advierte Humboldt : "se dice que la universidad
sólo debe dedicarse a la enseñanza y difusión de la
ciencia; y la a cademia , en cambio , a la profun diza ción
de ella , se com ete, manifiestamente, una injusticia con­
tra la un ive rsidad, porque la profun diza ción de la cien ­
cia se debe tanto a los profesores universitarios como
a los académicos".

3-La investiga ción es para el servicio de la sociedad. Con
ello la unive rsidad no será un mun do cerrado en sí mis ­
mo, y para intervenir en él realmente existen te, tend rá
que a dherirse a ese ta l cual es y ta l cual lo encuentra,
porque éste tiene que se r su primer punto de vis ta ; éste
es el material a ser apropiado y ordena do por ella". Al
decir de D'Irsa y "fue esta la primera vez en la historia
moderna en que las un iversidades llegaron a hacerse
parte integrante de la sociedad que se desarrollaba en
torno a ella s y a la que, en cierta ma nera, llegaron L1
guiar". Debíase al empeño que tuvieron en entender las
necesidades de la socieda d y trabaja r para ella .

No quedó entonces, como solitaria forma de servicio, la
formación profesional. La cual, aunque no se diese en el co­
razón mismo de la universida d , no puede se r extraña a ella
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y a sus métodos de traba jo científico de la naturaleza, de la
historia y de la filosofía, las tres líneas medulares de la tradi­
ción de las profesiones: el médico, el jurista y el teólogo.

No ha sido nue stra universidad latinoamericana de estir­
pe investigativa. No de a que llas que forman a sus hombres
por la investigación para el se rvicio. Nos conformamos con
escuelas profesionalista s. Y, al híbr ido resultante como unión
de nuestros mold es colon ia les sa lma ntinos con la institución
profesionalista napoleónica, le jos de ser un organismo cientí­
fico, se limita ba a ser una yuxtaposición federativa de escue­
las, con la misión exclus iva de ins truir para el servicio tipi­
ficado por la ru tina ria exigencia ciudada na. La Universidad
humboldtia na no llegó a nosotros.

4 - La Universidad Norteamericana

No se explicaría el presente de nue stra institución si no
echáramos un vistazo a l pro ceso norteamerica no , que tiene
gran influencia en América Latina , es pecialmente en los últi­
mos quince a ños.

Si nuestros insti tutos coloniales de investiga ción se ins pi­
raron en la Contra -reforma para presta r a la sociedad clérigos
según el espíritu de Trente , la s correspondientes de norteamé­
rica colonial nacerán ba jo el impulso de la Reforma, para for­
mar pastores. Pero unas y otras fueron crea tura s del Rena­
cimiento que a lentaron entre nosotros el ideal clásico de la
escolarida d . La s nuestras, en particular, recibieron de la re­
novada Salamanca y se vistieron con el esplendor universita­
rio de España, cuando Cisneros fundara Alcalá de Henares,
en 1508.

Los estudios humanísticos, junta mente con la formación de
clérigos, médicos y juristas , no fueron pobre colaboración en
desarrollo de la tradición cultural latinoamericana. Pero no­
sotros ignoramos la lección, en su tiempo, de la universidad
alemana. Ella nos ha venido a llegar, un tanto transformada,
por el ca mino de la universidad nortea mericana . La investiga­
ción científica cumple a quí un gran papel, pero en sentido
distinto. En la a lemana se rela ciona con una vocación de to­
talización de l saber, en la nortea mericana con una enorme
dispersión pragmática-experimenta lista , a que aludimos antes
y nos plantea el problema de la interdisciplina rieda d . Convie­
ne es boza r el proceso.

A su prototipo colonial habría de sucederle la primera ma­
nifestación ya a utóctona, los "colleces" , que empieza n a con­
figurarse con espí ritu de mocrá tico y religioso en el ocaso del
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siglo XVIII. Pero ya desde los primeros años del siglo XIX se
exigen insti tuciones más a ptas para servir las necesidades
de l pueblo y a l desarrollo del país. A cada institución naciente
se p reguntaba hasta qué punto sería na ciona lista y democrá­
tica, cuán prepa rada para difundir y a vanzar el saber.

La vis ión ha cia Alemania fue tem pranera, y ya en 1819
Tickno r introduce los esque mas de la escolarida d germánica
en la es tructura británica de Ha rvard. En la década siguiente
este proce so culmina en la de Jefferson, en Virginia, prodigio
de imaginación para la brarle a las altas investigaciones la
vía del servicio.

El término de la Guerra Civil marca también el principio
rea l de la transformación de la unive rsidad nort eamericana,
ya es la democratización masiva . El pue blo decidirá de sus
ne cesidades y la ciencia iluminará con su luz. Ya las ciencias
natura les se habían intro duci do en los curriculos clásicos y
a hora se daba a las profes iones técnicas su carta de ciuda­
da nía uni versitaria, en Ha rvard y Ya le desde 1865. En los
primeros años de nuestro siglo ya las ciencia s socia les se abrie­
ron pa so. Irru mpe Dewey en la filosofía de la educa ción nor­
tea me ricana , para consagra r que educación y experiencia son
conceptos identificados , que no se pue de soportar el divorcio
entre educación y sociedad, y que el conta cto con los proble­
mas del hombre a la par con el estudio a vanzado de las cien
cia s pertinentes son medios de progreso. Este hecho, apoyado
por el ingreso de las cie ncias de la educación en las planas
universita rias, el desa rrollo de los estudios y prácticas de tra­
bajo, especialmente a partir del ingreso de la mujer en la
universida d, con tribuyeron a recortar dista ncias entre la uni­
versidad y el medio social.

Todo este movimiento tuv o dos grupos de principios ins­
piradores:

I-La nueva universidad se orientó por vía s de avanzada
y libre escolarida d , pa ra el a vance de las artes y las
ciencias ne cesariamente comprome tida s con el utilita­
rismo inmediato.

La unión de instrucción con investiga ción, especia l­
me nte po r medio del nive l graduado, que produjo sus
primeros "mcsters" en época temprana y el primer
Ph.D. por Yale en 1861.

Así, la universidad no rteamerica na se adaptaba a
la ideología que importara de Alemania . Aunque me­
nos especulativa y má s experimenta lista. De a hí que
po r ella nos haya llega do el problema de la superdi­
visión y especialización de las ciencias.
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2-Ante todo, se trata ba de hacer conexiones vita les con
el medio. No se hacía hincapié exclusivo en la cultu­
ra y la escolaridad, cuanto en el servicio y la prepa­
ración de los jóvenes para una vida a ctiva de contri­
buciones a la socieda d .

En consecuencia , no podía limitarse a las líneas libera­
les de la tradición medieval. sino que debía elevar al nivel
universitario aun las especializaciones más corpóreas y ma­
teriales.

Por fin, en el campo estru ctural la enseñanza pa ra lela. Una
por disciplinas, para los estud ia ntes que no buscaron grado,
pudieran proseguir estudios en su solo departamento-discipli­
na si así lo desea ba n. Y otra interdisciplinaria, con ducente a
la integración de conocimientos para la preparación profesio­
nal. Aquella corresponde a los departamentos unídiscipl íno­
fes, reparticiones del conocimiento. La segunda se asimila LX

nuestras Facultades.

La universidad nortea merica na ins istió menos en la cultura
y escoloridcd y erudición, sino en nueva s aplicaciones de la
ciencia y nuevas profesiones, destinadas tanto a la "élíte" co­
mo a las masas. Con ello ha asum ido un importante pa pel d9
profesionalización del tra ba jo humano y convertido en ínves- '
tiga ción la actividad permanente del mundo de los negocios,
de la industria , de la administración.

También la universidad no rteamericana "eliminó la ficció n
de que la facultad consiste en profeso re s, esto es, en indivi­
duos y no en departamentos, que no son reductos de una so­
la persona, sino instituciones debidamente orga nizadas para
crear un equipo eficiente y completo, en donde una seri e de
expertos trabajan en común y se completa n mutuamente ...
con división de tareas má s funcional que jerárquica".

Como dice Ben Da vid "pa ra bien o para mal. e l sistema
norteamericano, con sus fun ciones heter ogéneas, es en la a c­
tualidad el más in fluyente en el mundo".

5 - Refonna Universitaria de Córdoba

Acontece en Córdob a , Árgentina, el 15 de junio de 1918. Lu
Asamblea Universitaria de la trisecular Universidad, que fun­
daran los jesuíta s en 1613, e lige rector. Lo rechazan los estu­
diantes y decretan la huelga. El 21 de junio se lanza el Ma­
nifie sto liminar : "La juventud universitaria de Córdoba a los
hombres libres de Am érica", reda ctado por Deodoro Roca, y
que se convierte en la ba ndera ideológica. Lue go el Primer Con­
greso Nacional de Estudiantes Argentinos con cretó los idea-
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les del movimiento que son , principa lmente: autonomía y go­
bierno tripa rtito paritario; a sistencia libre, docencia libre, ré­
gimen de concurs os y periodicida cl de la cátedra. Se d ifundió
por toda América Latina. Grandes a gitaciones conforma rá n
desde ese momento el movimiento "reformista" de la univer­
sida d latinoamericana.

Nuestras repúblicas a nte la prim era disyunción del modelo
universitario en el napoleónico y el humb old tiano, habían re­
cibido el primero e igno rado el segundo . Eran entonces pro­
fesiona listas , no de investigación científica y sa ber. La retor ­
ma de Córd oba es una crisis in terna al modelo de universi­
dad napoleónica, protestan contra ella pero no repla n tea n nin­
gún nuevo concepto de universidad. Es só lo una democrati­
za ción de la vie ja. Pero los carrile s p rofe sionalistas son los
mismos. Así, Córdoba no formuló so luciones de fondo.

Los motivos de queja fueron cont ra el anquilosado régimen
profesora l. mediocre y perpetuo , rutinario, a utorita rio (le lla­
man monárquico o monástico) . Significa también e l ascenso
de nuevas cla ses media s en choque con la alta burguesía
y el patriciado. En Córdoba de 1918, y con pleno derecho, una
nueva clase media se levantaba a la conquista de las p osi­
ciones intel ectuales. Cuando esa cla se en ascenso logró ubi­
ca rse en las aulas univers itarias, obvio es que surgiera ta m­
bién el clasismo entre los estudiantes, en el seno mismo del
a lma matero Las quejas de los reformistas fueron a probadas
por el visitador oficial y Ministro de Justicia e Instrucción PÚ
blícc, José N. Matienzo.

La solución reformista respecto de la representa ción , se
funda ba en la idea de una universidad demo crática. En una
confusión entre Univer sidad y Socieda d Global. la identifi­
ca ron con la Polis. Pero los reformistas no podían llegar a
las últimas consecuencias, que era el gobierno por las mayo­
ría s, pues hubiera sido el gobierno de la universidad por los
estudia ntes. Admitían así que la Universidad, en lo que tic ,
ne de institución específica , no es estricta mente una re pública
de iguales, que los derechos y deberes del sa ber tienen u~
pa pel propio, una jerarquía propia . Por eso prop us o la parti·
cípccí ón igualitaria de los llamados "estan;entos" , univers ita ­
rios: alumnos, diplomados y profesores. ASl quedo consa gra­
da la idea del tercio estudia ntil. Pero no a bord a ron ni perci­
bieron con claridad las implica ciones que tienen la ciencia y
la investigación con los poderes universitarios. Todo se redu­
jo entonces, hasta hoy , a la disputa in termina ble para descu­
brir las fórmulas mágicas de la representación . El problema
de la representación absorbi ó todo el prob lema universitario,
y lo ha esterilizado persistentemente .
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Si históricamente las universidades nacieron en unión afec­
tuosa de maestros y a lumn os, se cayó desde entonces en la
extrapolación demagógica de conside rar a la universidad co­
mo una empresa, donde los profesores eran los patronos opre­
sor es y los estudiantes los oprimidos. Una extrapola ción cla­
sista en la dinámica interior a la Universidad, un ejercicio
electoralista , contiendas perpetuas, po r peda zos de poder, en
desmedro de las exigencias del saber. Hoy, nuestra univer­
sidad sigue siendo profes iona lista y negada al hallazgo; el
profesor, ta n cat edrático y dista nte como a ntaño; el alumno,
intermitente en su a ctividad que se entrevera con la a gita ción
continua . Persistente y solo. Solo porque el obrero, su antiguo
aliado, hoyes una clase fuerte -en el dieci ocho era débil­
instruido, hábil y listo para de fender sus interes es y derechos,
cauteloso, po rque hace cincuenta a ños puso su confianza en
el universitario del momento y patron o dirigente de rncñcnc.
El tiem po y la experiencia le enseña ron que el un iversitario
demagógico de ayer se ha convertido en el dir igente opresor
de hoy.

Qué diferente hubiera sido si el uni versitario de ayer S9

hubiera planteado y ejercita do más a fond o en las competen­
cias del saber, de la ciencia y la inves tigación en servicio
de la soci edad, de lo que huma niza y hace a gudo y justo el
se ntido rector del interca mbio entre los hombres. La más im­
porta nte contribución de Córdoba es relativa a la autonomía.

* * :)

He prefer ido bosquejar 5 grandes contornos hist óricos, con­
fluentes, que influyen en la actua lidad de la Universidad la­
tinoamerica na y sus problemas. No era interesante trazar el
decurso cronológico de las universidades latinoamericanas.
Respecto de una visión totaliza dora, en relación a los tiempos
de la Colonia ella está trazada en obra reciente publicada por
el Instituto Caro y Cuervo. Luego es más difícil, pues cada
país ha tenido sus modalidades específica s. Es muy difícil
ha ce r una historia totalizadora de la universidad continental.
Por eso he preferido esta aproximación, más accesible. Co­
rres ponde entonce s pasa r al otro punto, las inquietudes funda­
mentales de hoy.

SEIS GRANDES INQUIETUDES DE HOY

¿Qué rela ción tienen estos tópicos con la Evangelización
en el medio universitario? ¿Qué puede significar p la ntea rnos
ahora los problemas de la a utonomía universitaria, del saber
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y el poder po lítico , del gobierno universitario, del eli tismo, etc?
La res puesta es clara. Cuanto inquieta hoy a los universitarios
del mundo, repercute en una u otra forma en la pastoral de
la universidad. El apostolado universitario es un apostolado
que va fundamentalmente a la inteligencia, y toda labor pa s­
toral puede echa rse a perder si a l es tudia nte no le damos res­
puestas científicas, intelectuales, porque él es un aspirante ~

científico, es un ser inteligente, sobre estos grandes interro­
gantes y otros de la universidad de hoy. No creo que poda­
mos evangelizar y hacer pastoral universitaria, sin darle al uni­
ve rsita rio respuestas para su entendimiento, no para su emo­
tividad.

Naturaleza de la Universidad

Antes de entrar en los seis tópicos elegidos, conviene de­
terminar la ide a de la Univ ersidad, que es el presupuesto íun­
da menta l de toda nuestra reflexión.

La Univ ersidad no surgió po r imposición o iniciativa de
poderes a jenos al saber, sino por la asociación libre de los
hombres en torno al mismo. Tuvo y conserva las caracterís­
ticas de una corporación libre de cultura superior, cuyo obíe­
tivo es la formación integral del hombre y el bien de la so­
ciedad mediante la investigación científica y la trcnsmísíón
del saber.

Como nive l educa tivo superior obedece a exigencias ds
la ciencia y e l saber pa ra ser desarrollados al más alto ni­
vel , el científico investigativo, y a la necesidad que tiene el
hombre de eleva r la ciencia y la técnica a los más altos ni­
ve les, para su propia formación, e l provecho de la sociedad
y la interacción con ella.

La Univer sidad por su natura leza, es corporativa, univer­
sal, científica y autónoma.

Corporativa , o resultante de la unión estab le de personas
o grupos diversos, organizados, en torno a determinadas con­
cepciones del saber, de la cultura, del progreso. El ingreso del
hombre al mundo de las ciencias y el cumplimiento de los
fines sociales de la cultura, ha sido y será siempre un esfuer­
zo corporativo.

Universal, po r la totalidad de persona s que unidas en inte­
reses y perspect ivas comunes pe rsiguen los fines concretos
de la cultura; universal porque el saber que se busca no pue­
de ser limitado por cerrados conceptos de soberanía cultural
o política, que impidan el libre intercambio ideológico entre
los pueblos; universal porque na da está vedado a la investi-
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gaclOn científica; universa l, en fin, porque a los es fue rzos del
saber habida cuenta de las capa cidades y volun ta d consta nte
para el tra bajo científico, todos los hombres tenemos idénticos
derechos y obligaciones .

Científica, porque entre todas la s formas del saber, la Uni­
versidad persigue a nte todo el sa ber científico, riguroso, inves­
tigativo, sistemático, crítico, creativo y disciplinado; con lo que
la Universidad se diferencia específicamente de otras ínstítn­
ciones o niveles educativos.

Autónoma. La Universida d es connaturalmente autónoma
como se desprende de la autonomía misma que compete a l
poder del sa ber. Exige de suyo todo aquello que a fecta al lo­
gro de sus fines. En consecuencia, la a utonomía es de la Uni­
versidad, no se trata de un don gratuito, externo, sino algo
intrínseco. Los actos jurídicos configurados con á nimo de otor­
gar a las un iversida des lo que les pertenece por naturaleza,
no superan el hecho del simple reconocimiento.

La Universida d como el saber, son en sí doblemente autó­
nomos respecto a cual quier poder externo de la vida socia l :
1) si es saber, su naturaleza no puede ser definida por esos
poderes y 2) la definició n social es ya objetivo del saber mis­
mo. qtra cos,a es ser reg ula da por poderes externos, y será
tcmbíán propio del saber, ser sa bio a nte los criterios median­
te los cuales se regula y planifica la fun ción soci a l del mismo .

En la decla ración universal hecha en Tokio -1965- por
la Asocia ción Interna cional de Universidades, se fijaron los
ca mpos concretos de l ejercicio a utónomo y está n implícitas
las tres notas de la naturaleza un iversitaria, Porque de su
naturaleza científi ca deriva la autonomía aca démica, la liber­
tad de investigación, libre expresión y libre cátedra , y para
determinar programas curriculares y condiciones para obten­
ción de títulos. Liber ta d dentro del respeto. De la naturaleza
corp orativa, fluye la autonomía de selección -directiva s, pro­
fes ores, investiga dores y alumnos- o Tam bién la autonomía
de gobierno y fina lmente la autonomía financiera, para orien­
tar y destinar el uso de los bienes materiales que requiera.
De la naturaleza universal, su capa cidad de extende rse a to­
dos los ámbitos del conocimiento, para extender su capacida d
de acción y difusión y para no discriminar la procedencia de
las personas integra ntes de su comun ida d.

1 - Problema de Autononúa

Ni en el concepto ni en la práctica la autonomía es un
algo absoluto. Cierto que la autonomía es de la universidad,
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pero esta es de la sociedad, a la que sirve; y ella mismo.
-que es plástica y flexible por lo mis mo que es sabia­
adecúa sus límites internos a los que externamente le indu­
cen otras instituciones con la s que integradamente debe fe­
cunda r su actividad científica. El servicio es modificante de la
a utonomía .

El saber humano, en cuanto hecho social, est á sometido a
recta ordenación, competencia del Estado y ceñido a los si­
guiente's principios : 1) Todo ordena miento exige que se res­
pete la naturaleza de la cosa ordena da. Sería error someter
todo a un mismo tipo de orde n o regula ción, o confundir la
planificación de la a ctivida d, que pertenece a la técnica y po­
der político, con la funció n teorética sobre el bien común, pues
se caería en actos de dominio de la eficacia sobre la verda d.
El Estado no es definidor de los contenidos científicos. No hay
posibilida d con sta nte del "rey filósofo". Pero ablígase sí a l Es­
tado enten der esas definiciones para poder regularlas. 2) El
Estado tiene el derecho y la obligación de ma ndar a quienes
poseen la ciencia que la comun iquen. El saber es valor supra­
individua l, comunicable, perteneciente a l á mbito del bien co­
mún y a este fin sometible a ordena mientos. Caen a sí ba jo
prudente regulación, tanto los profesional es como los centros
educa tivos y de investiga ción y la s relaciones de ésto s con
la sociedad.

Vale anotar que la autonomía universitaria cua ndo es pre­
dicado de la Universidad ca tólica, no es ta mpoco un derecho
absoluto sino re la tivo. Por ta nto, la Iglesia puede intervenir
en ella, má s aplicando en forma a ná loga los principios que
deben regir la intervención de los poderes políticos.

Ejemplo de la autonomía del saber y garantía de las li
bertades de docencia y dis cencia es la múltiple forma de la s
ins tituciones de educación superior y su modo especí fico de
inserción social. Por ello , desde antiguo, y especialme nte en
nuestros día s, las instituciones universitaria s han adoptado dos
formas funda mentales de constitución: esta ta l u oficial y la no
oficial; pero en cualquiera de ellas, la universidad, por su na­
tural eza, es una enti dad autónoma de se rvicio público.

En América Latina la varieda d de situaciones naciona les,
cultura les, ideológica s han determ inado en algunos ca sos el
origen y modo de ser de a lgunas universida des. Será com­
petencia del Estado ordenar y regular el funcionamiento de es­
tos establecimientos, pero no el rea lizar las fun ciones propias
de ellos. El riesgo del esta talí smo es el de homogenerizar las
iormcs de cultura y el de intervenir en los conteni dos, cuando

29



estos presentan un cuestionamiento a la actividad y forma con­
creta de existencia de un Estado, cosa que acaece muy a me­
nudo, por la naturaleza misma de la universidad.

La amplitud de lo real -nunca abarcado desde una sa­
la perspectiva- y la libertad inherente a la perso na , nos lle­
van a exigir una pluralidad de caminos y formas corporati­
vas en la búsqueda de la verdad . Por lo mismo, la idea de
una supremacía o función di rectiva de la s universidades ofi­
ciales sobre las de otra s universi da des resulta contraria a la
natura leza y exigencia del saber. El hecho de ser oficial no
coloca a ninguna institución universitaria en situación de su­
perioridad respecto a las otras modalidades universitarias. La s
posibles pre rroga tiva s o preeminencias de una institución uni­
versitaria se derivan únicamente del valor de sus aportes al
servicio de la comunidad mediante el ejercicio de sus funcio­
nes específica s. Pero de allí no emana derecho para impo­
nerse a otras universidades.

Hay acentos diversos en las concepciones "internas" de
la universidad. Del modo endó geno de concebir su gestión,
que pueden reducirse a tres acentos, no excluyentes, de poner
énfasis en los tres ob jetivo s universitarios de docencia, investi­
gación o integración de ambas para el progreso social. El pri­
mer acento, sería de la "Universida d educativa" de Newman;
el segundo de la " ínvestícotívc" de Humboldt a Ja spers; el ter­
cero "al se rvicio del progreso" de Whitehead o del pra gma­
tismo norteamericano.

Desviación de lo universitario. La vida universitaria estó
de continuo amenazada por desviaciones que surjan de su
propio seno, o por deform aciones que le son impuestas desde
e l ex terior, de modo tal que ponen en peligro su propia na­
turaleza. Y es que toda institución humana está siempre some­
tida a la precariedad, en lucha incesante para rea lizarse a sí
misma, sin enajenaciones. Primero examinaremos la s desvía­
ciones internas, luego las externa s.

Desviaciones internas:

1) En lo corporativo. La Universidad implica una porti­
cipación cooperativa de sus miembros. Una cooperación que
tenga en cuenta su naturaleza, la Índole del poder del saber,
sus especificida des y escalones. Debe ser una participación di­
ferenciada y específica, según la estructura y funciones de la
Universida d. No puede caerse en un tipo de participación uní­
versitaria indiferenciado, hom ogeneizándola como totalidad,
haciendo extrapolación con el gobierno de la Polís , por sim-
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ples mayorías como si fuera una ciudadanía, o extrapolando
los conflictos sociales con presunta s luchas de clases entre
estudia ntes y docentes.

El a specto financiero también es importante. Las Univer­
sida des están cons tituidas como entida des de servicio, sin áni­
mo de lucro. Excedentes, si se dan, deben revertir en benefi­
cio de la institución. Subvencionadas por el Estado, sostenidas
po r solo el ingreso de matrículas o -¿existe a lguna?- fun da­
das y poseedoras de rentas propias, ninguna debe aceptar
mengua de su a utonomía en base a la procedencia de los
fondo s financieros. De lo contrario , ninguna universidad esta­
ta l ni no oficial podría ser autónoma. Un ingreso suficiente
es condición de autonomía, pero no causa efectiva o destruc­
tora de la autonomía. Si las finanzas se imponen por sí, la
universidad muere.

2 ) En lo universal y científico. La Universidad se puede
destruir por divorcio de lo docente e investigativo, por omisión
de uno y otro ob jetivo , por adaptación de programas y a cti­
vi? a des a jenas a su misión misma, por desintegración in or­
ganica del cuadro académico, por diver gencias y dís ens íoneo
entre diversos campos del saber que pa sen un punto crí tico.
Son problemas muy comple jos . Me limitaré entonces só lo a
indicar concepciones improcedentes o abusivas, que afectan
e l ser de la universidad. Estas sería n : a) en la universidad
confesional, aunque el confesionalismo no repugna a la natu­
raleza científica de la universidad, cualquiera sea la vertien­
te del mismo ( filosófica , religiosa, política, etc.), en tanto no
implique de suyo limitaciones contrarias a los principios y me­
todos de la s artes, ciencias y técnicas humanas. Pero el con­
fesionalismo puede incurrir abusivamente en el ámbito propio
de las ciencias. Allí está la desviación. b) Universidad crítica.
El epíteto es superfluo, dice Ricoeur; sin embargo se insiste
en que hoy debe dejar de ser académica y científica para
que sea crítica. Esto no puede pensarse, pues ¿cómo será crí­
tica si olvida que nació para ser científica ? Es reacción con­
tra una idea in telectualista de la universida d , donde lo aca­
démico se sublima para apartarse de la sociedad. La unívor­
sidad será crítica socialmente por el poder del saber, por la
ciencia, no abandonándose a emocionalismos negativistas,
donde además siempre lleva la s de perder, dada la fragilidad
de su ser socia l. Esto último, se manifiesta ya decididamente
en c ) universidad política. Aquí la universidad en cuanto ins­
titución pase que escoja ser ideológicamente confesional en '
lo político. Pero inaceptable que institucionalmente se consti­
tuya en órgano de acción política -partidista activa y e lecto-
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ral- porque allí se insinúa la a bdicación de su tarea funda­
mental. Se destruye por a similación a l Estado, o por conflic­
to con e l Esta do, en e l terreno propio del Estado. Finolmente
d ) universidad na cionalista. Deber universitario es hacer cul­
tura propia. Pero e l saber no puede recortarse según las na ­
ciones, restando posibilida d a l intercambio de conocimiento
universal. Sin in tercambio universal, lo propio moriría de inani­
ción, lo que llevaría a la s mismas naciones a agudizar ns­
xos de dependencia cultural y científica. Un nacionalismo es­
trecho puede ser, por a ntiuniversaL antinacional.

Desviaciones inducidas. Son las que provienen de facto­
res exte rnos a la universidad. Provienen ya del Estado, ya de
los particulares. Es la pérdi da de la autonom ía, su instrumen­
talización, sin respeto a las ex igencia s específica s del saber.
Si es el Estado, puede ser la universidad gendarme, cuyo ob­
jetivo es la estabilidad del Estado. Así fue la napoleónica . O
puede ser la universidad de la producción, sometida como la
anterior, con una dinámica de desarrollo, con oferta manipu­
lada y controlada de títulos universitarios, en con sona ncia me­
canizada con los recursos de la producción . Un e jemplo, lo
Universidad soviética. Si son los particulares, puede ser la pu­
blicidad, la indu stria y el comercio, que con poder Iíncncí ero
la utiliza n pa ra investigaciones y operaciones con trarios a los
ordena mientos cient íficos y aún a la misma ética. Es la uni­
versidad utilizada , ha sta el extremo de la universidad ven­
dedora

Hay conexión profunda entre lo interno y lo extern o, en­
tre las desviaciones endógenas y exógenas. Hicimos hinca­
pié en las internas, pues como universitarios nos atañen más
directamente, y son ta mbién causa de intromisiones externas.
La Universidad declina por abdicación de su misión cíentí íí­
ca ordenada al servicio, o errado ejercicio de la misma. La
desintegración intern a termina impulsando, al proyectarse ine­
vitablemente, la intervención externa . No siempre es así, a
vece s es al revés, pero eso escapa más a nuestro poder, .:l

nuestra prudencia. En suma, déficit de autonomía es muer­
te de la universida d, porque lo es del saber. La universidad
es lucha por el pensamiento y el camino de la violencia siem­
pre le es fatal.

2 - Sistemas de Gobierno

Ya hemos exa mina do este punto al referirnos a l proce­
so de la reforma de Córdoba así como en los problemas in­
ternos de la autonomía . Aquí, más que recetas concretas, qua
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pueden ser varias, nos inter esa p la n tear bien la médula del
problema . Las soluciones sólo com ienzan en problema s bien
plantea dos.

Existe la "cívítcs p olítica " y la "cí vitc s a cadémica" de
muy diferente índole y exigencias, aunque se comuniquen
entre sí. La "cívítos académica" nace de la unión de maes­
tros y estudiantes para el saber. Su poder es y fue el saber.
Es la emocionante y heroica aventura de toda idea: parte de
su soledad y sin embargo aspira a conquista r e l mundo. Di­
ce D'Irsay: "Es la historia de la transformación de la idea
solita ria en pensamiento común, organiza do, es la historia del
al ma que busca expresarse en la materia bruta, y la con­
mueve , y la subyuga. Las univers idades -quizá s los monu­
mentos más grandiosos del legado medieval- han procu­
rado al espíritu humano, siempre a nsioso de darse , un me­
dio admirable de expresión y propagación . Por ello su histo­
ria es, en gran parte, la historia del pensa miento contempo­
ráneo. Por otra parte, las universidades está n revestidas de
un carácter jurídico, social, político, como todas las institu­
ciones; su historia hace pues parte de las instituciones huma­
na s. Estos dos momentos de la hi storia de las universidades
corresponden muy exactamente a la dobl e dirección de nues­
tro entendimiento , que mira hacia adentro y hacia afuera, y
que es contemplativo y organizador a la vez. Esta historia nos
coloca en la línea misma donde se cumple e l encuentro de
las facultades creadoras del espíritu con las fa culta des re­
ce ptoras; en aquellos confines do nde el progreso de los co­
nocimientos y los hallazgos del saber pasa n de la mente
de los creadores al entendimiento de los beneficiados para
recibirlos y acogerlos. De este encuentro de dos movimientos,
opuestos, y complementarios, de su interpretación, va a na­
cer la vida de las universidades".

Así, investigación, docencia y servicio , tres funciones de
la ciencia y la universidad, cada una con un término objeti­
vo de su acción: la ciencia misma en cuanto investigable, el
hombre como generador y receptor de la ciencia, y la socie­
dad beneficiaria.

La índole de la universidad condiciona la índole de kr
pa rticipa ción universitaria. No ha y universidad sin participa­
ción o en pasividad muda. Pero hay condiciones cualitativas
de esa participación determinadas por la relación de hombres
y ciencia. Si se trata de hombres, la primera condición es el
saber. La segunda condición, la de una praxis permanente,
un hombre de o ficio, pero esto no contrapuesto al caudal pa­
sajero y transeúnte de los estudiantes, sino en implicación
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mutua. ¡En buena hora los es tudiantes son transeúntesl Por­
que son portadores de nue vos datos, inquietudes y renova­
das intuiciones de la historia presente . Por eso es indispen­
sable , tanto con los ho mbres como con las ciencias, la coor­
dinación y el esfuerzo cooperativo en plan de igualdad: une
igualdad que implica grados de madurez y por ende de par­
ticipación: para los hom bres - profesores o alumnos- como
para las ciencias, la participación académica debe ser gra­
dual y específica. Es desde es ta perspectiva como deben ge­
nera rse los siste ma s de gobierno de la universidad, sus mo­
dos cualifica dos de pa rticipa ción , y no en el simplismo de
representatividades masivas, uniformes, que no toman en cuen­
ta esas condiciones cualitativas, y que terminan extrapolan­
do la "cívítcs académica" hacia la "cívítos política". Habrá
pues gra dos o etapas en la pa rticipa ción , bajo sus formas de
informativa , consultiva y decisoria.

La pa rticipación debe se guir la estructura universitaria
- y hay varias- realizá ndose de acuerdo con grados, for­
mas y condicionamientos, se gún sean departamentos unídis­
::::iplinares, o interdisciplinarios, etc . Búsquense pues cauces a la
diná mica de la gestión universitaria, pero no se supedite el sa­
ber a l pode r, ni la ciencia al a parato administrativo. Tal nos pa ­
I PC8 el enfoque básico para abordar la cuestión variable de los
sísternc s de gobierno un iversitario.

3 - Diálogo de las Ciencias: Interdisciplinariedad

La visión histórica propicia comprender mejor la estruc­
tura universitaria del pasado, convergente y unitaria, en con­
traste con la moderna y contemporánea, ramificada y diver­
gente . Ya hemos aludido a es te problema y los cambios epis­
temológicos aca ecidos desde Galileo. Porque pensa miento y
universidad han recorrido de la mano los trayectos de la his ­
toria, uno y otro tipo estructural son fruto consecuente de
aqué l. Como ta mbién lo son todos los derivados universita­
rios, como investigación , docencia y servicio; curriculos y tí­
tulos. Por lo mismo, cua nto se dig a de la universidad inter­
disciplinaria -compromiso universitario del futuro- es se­
cuela de las concepciones epistem ológica s del momento pre­
sente. Pues, como dice Pia get, "la interdisciplinariedad ha lle­
gado a ser el pre-requisito del progreso investigativo, y de
ninguna manera un lujo innecesario.. . Parece resultar de
una interna evolución de la ciencia" .

Sintetizo cuatro grandes razones obligantes de la inter­
disciplinariedad, a la s que se puede atender de inmediato,
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aún a ntes de que se haya da do respuesta al imperativo epis­
temológico. 1) De orden es tructural universitario . La explosión
de conocimientos ha conducido al enciclopedismo, se refle­
ja en la indiscriminada multiplicación de los de partamentos
unidíscíplínoríos y e l increm ento cuantita tivo de las faculta­
de s profesionales, al punto de existir ta ntas fa cu lta de s cuan­
tos programa s profesionales se ofrezcan. Es confundir refor­
ma universitaria con frondosida des departamentales. El antí­
doto se encuentra en procesos de interdiscip linarieda d unifi­
ca nte , bien manejado por los p lanificadores de la educación
superior. Ellos son los lla mados a compensar la tendencia
dispersiva. Es prodigiosa la austeridad estructural de muchas
universidades célebres del mundo. Contrasta su elevación aca­
démica con el reducido número de unidades académicas. 2)
De orden pedagó gico y formativo. El enciclopedismo curri­
cular lleva a la desintegración de la persona . Esto hace ne­
cesario concebir currícu los interdisciplinarios integradores. 3)
De orden investigativo y prác tico. Hoy son necesidad las alian­
zas científicas pa ra la investigación eficiente . Por ello urge
desarrollar adecuados meca nismos y metodologías para la in­
terdisciplinariedad compuesta o restrictiva. 4) De orden so­
cial. El profesionalismo minucioso es enfermeda d. No es mi­
sión universitaria prepa rar profes iona les con la exa ctitud mi­
crométri ca de los repuestos para maquina ria . ¡Aunque pre­
sionen las empresa s! Más se requiere el profesional científi­
co o inve stigativo, por lo mismo que nunca ha sido tan gran­
de la movilidad ocupacional , ni ta n intrincadas las relaciones
de trabajo.

Podríamos ex tende mos en el exa men de los múltiples mo­
dos y formas de interdisciplinariedad, falsos y ve rda deros; de
índole metódica ; de tipo auxiliar; pue de n decirse regionales,
parciales, pa rticulares, etc. etc. Pero se ría demasiado largo.
Digamos simp lemente que el anhelo de síntesis es legítimo.
Esta exigencia está grabada en la naturaleza de nuestro en­
tendimiento, en el origen y forma del sa ber mismo, y en nues­
tro conocimiento que es global a ntes que especializado. Que
todo conocimiento cuanto más particularizado, llama más a la
síntesi s. Que si "en la noción de ser preconocemos, en cier­
to modo todo lo conocible", este a serto tomista explica la in­
quietud de nuestro espíritu.

En suma, se han propuesto dos grandes vías para la
mterdisciplinariedad: 1) Trabajar en la gran síntesis episte­
mológica anhelada y 2) empre nde r todo el esfuerzo investi­
gativo interdisciplinario tomando como propósito los grandes
problemas y temas modernos que es tán exigiendo el esíuer­
zo aunado de la s ciencias y de los científicos.
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El primero es largo. Ya decía Fustel de ,Coulanges : ."Iod~
un siglo de análisis se requiere para un die de s íntesis . El
segundo está al alcance; de allí la ,in sistencia en. ado~ta~ l?
vía pragmática y enriquecer l~s mé todos ~e le: mterdlscl~h.
nariedad compuesta. Sera propio de la uníver sídcd seleccio­
nar los problema s y temas de tales ,e~tudios , p;i~ero p or su
mérito científico, segundo por su mento tecnolóqico y terce-
ro, por su mérito social.

4 - El Elitismo

¿Es realmente elitista la universidad? Sólo pensarlo es­
cuece y tortura. ¿Po r qué ha de limitarse a unos p ocos la
fuente del saber? ¿No ha recla mado siempre el hombre de­
rechos iguales a la educación, como los demanda respecto
a la vida la salud, el bienestar? Sin embargo, la univers i­
dad es s~lectiva cua lquiera sea el sis tema político que la
aloje.

Universidad equivale a establecimiento de educación su­
perior. Luego hay algo que es inferior en el ?ont~xto de , los
sistemas educativo s del mundo. Y el estrato mfenor -dICho
sin connotación peyorativa- a unque nos pese y lesione es
también más amplio. Hoy como ayer, y dentro de todos 10 '3

sistemas políticos vigentes, los sistemas educativos se a simi­
lan a un cono cuyo ápice es e l á mbito univer sitario a dond s
no pueden ni deben a scender todos. Toda soci~dad, por más
que varíen sus con diciones de acceso, se conhgura por un?
institucionalidad esca lona da y piramidal, de la que la. u rn­
versidad no es excepción . Lo democrático es establecer iqucrl-

, d l'dad de oportunidades a cuantos puedan y quieren , y. e n-
mitando el puedan a las capacidades y a la constonc íc.

Debo recon ocer con do lor que nuestras instituciones de
educación superior, selectivas como deben serlo, deben soma­
terse a selecionar sus estudia ntes en la capa superior de 'mes­
tros estra tos socio-económicos, islotes diminutos en un mar de
ignorancia. De manera que ricos filones de n~estra sociedad
se malogran porque a sus indiscutibles cc pocidcdes y volun­
fad de esfuerzo jamás se han abierto los soportales del sa­
b er. ¡Ni siquiera a la primaria ! Más aún, en tal forma se con­
jugan a veces postra ción cultural y estrechez de recursos ma­
teriales dentro del medio socia l, que ni al calor del hogar ger­
mina la innata avidez por el conocimiento y la educa ción.
Capacidades y constancia sólo se a ctúa n si las oportunida­
des se pre senta n a sibles.
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Hablé del sistema educativo como comparable a un co ­
no, con la universidad en la cúspide. Aceptado que éste se
adorne de excelencias, ¡pero que no siga hundiendo su ba­
se en profundidades de ignorancia! Si cambio, éste es el que
se ha de realizar: recortar distancias cultura les; crear a cce­
sos ob jetiva y objetivamente fa ctibles a tod os los niveles de
la educación , para que cada ciudadano se ubique en el de
sus a petencia s, capa cidades y decisión , y en él traba je con
espíritu solidario de prog reso individual y socia l. La consig­
na es "Educa ción para tod os e igua ldad de oportunidades" .
De manera que en e l término desea do tod os los niveles de
la educa ció n serán, y deberán serlo, selectivos: porque cada
quien tuvo su parte adecuada en el banquete de la cultura
y capacitación para vivir en sociedad. Concedido que esto
no elimina di fer encias porque de la armonía de las mismas
está construida la sociedad . Pero tampoco las acentúa hcst.r
el extre mo vicioso de la discriminación inhumana.

Paréceme que a veces los pocos beneficiarios de la educa ­
ción superior se tornan tan exigentes y op ulentos que , igna­
ros u olvidadizos de la postración cultura l de nuestras ca­
pas iletradas, y á vidos hasta el exceso pre tenden construir
un sistema y una democracia que sólo a ellos beneficia, ele­
va da sobre escombros de pauperismo intelectual. No hay ra­
zón para que esto subsista. "Elitistas" lo so n e llos , sin deber
se rlo; la universidad es simplemente selectiva según le com­
pete.

5-La Comemonalidad

Urge una especial vigil a ncia para conjurar el tripl e pe­
ligro que hoy a cecha a nuestra actividad intelectual: la ho­
mogeneización o igualación de los tipos o niveles del saber,
la valoración ex clusiva de los conocimientos por el criterio
de utilidad y la imposición a crí tica o ex trínseca de una deter­
minada concepción de la realidad.

El sa ber humano no es ajeno, ni puede serlo, a la orqc­
nización jerárquica de los conocimientos . El ámbito de lo
real no se reduce a acontecimientos sino que implica cosas
que en sí mismas tienen validez, consistencia y estructura.
El descubrimiento de datos y el tra ba jo al nivel práctico pue­
de ser com patible con a ctitudes radicalmente distinta s ante lo
real, pero la organización última de los da tos, la estructura­
ción de un orden de realidad -médula de toda cultura y de
toda creatividad intelectual- no es factible desde concepcio­
nes absolutamente dispares u antagónicas de la rea lida d. Esto

37



nos hace ver que el saber en sus niveles teóricos más ele­
vados exige la cooperación espontá nea de person a s integra­
das en torno a unas mismas concepciones bá sica s.

El p luralismo cultural -expresión de la libertad espiri­
tual de los hombres- no es fruto de individuos aislados sina
de grupos huma nos aunados en torno a concepciones bási­
cas de lo reaL que hacen posib le el diálogo fructífero, esckr­
recedor y acerca do con otras concepciones. De aquí se des­
prende la necesidad de un plura lismo entre las universidades
y las exi gencias de un mínimo de armonía de una misma
universidad.

El confesionalismo de la universidad, sea esta estatal,
política o religi osa, no puede implicar en modo alguno limi­
taciones id eológicas o metodológicas contrarias a los princi­
pios y métodos de las artes, ciencias o técnicas humanas.

La universidad como católica , es una corporación uni­
ver sitaria en el seno de la cual e l cristianismo está presenta
y actuante con una visión del hombre y del mundo iluminada
por el mensaje de Cristo. El com promiso cristiano de la uni­
versidad implica un esfuerzo por vivenciar, en hechos y ac­
titudes, la fe que profesa, particula rme nte promoviendo en
su seno un ambiente comunitario acorde con los valores hu­
manos y evangélicos ; colaborar al mutuo esclarecimiento del
contenido real de la fe , de las ciencias y de la filosofía, en
lo que respecta al hombre y a su mundo, según que la refle­
xión y los descubrimientos científicos vayan abriendo nue­
vas perspectivas y creando exigencia s de una integración del
conjunto del saber; contribuir, según la índole propia de su
actividad universitaria, a la presencia operante de esa visión
concreta del hombre y del mundo, en el medio social co­
rrespondiente, para su transformación hacia metas de jus­
ticia y humanismo.

No impone a sus profesores y alumnos la profesión y
práctica personal de la fe católica: antes respeta la concíen­
cia de cada uno y supon e que quien acepte la fe cristiana lo
hace por decisión personal y lib re. A su vez exige de todos
los profesores y alumnos un respeto honesto y sincero, en
pa la bras, ob ras y actitudes ha cia la fe y autoridades de la
Iglesia Católica.

Comúnmente la confe sionalidad se ha predicado única­
mente de las universidades católica s ; pero resulta -por lo
menos eso es cierto en la fenomenología universitaria colom­
biana- que casi todas las universidades son confesionales:
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en lo político, en lo filosófico, en lo religioso .. . o en nada.
Cuando lo último sucede, las universidades degeneran en
un confesionalismo naturalista, endeble , variable, posítív ísta
o migratorio según la ideología del rector o timonel de turno.
Esta experi encia la está n viviendo e n este momento no pocas
de nuestras, un~versidades. oficiales, y también algunas prive­
das que ol ímpiccments megan ser confesiona les , cuando de
hecho lo son.

Lo que ,sucede es que, de le y ordina ria, sólo las cct ólí ­
c~s h~n temdo . el valor de presentar sin ambages su con íe­
síonclí smo propio. No se ignore que las universidades marxis­
tas que hoy proliferan por el mundo son confesionales.

, Curiosamente , una universidad de mi país, que dice tra­
bcricr por el socialismo científico pa ra un hombre social en
su vigésimo año de existencia (1 955-1975) ha declarado abier­
ta y valientemente su "direccionalidad", habilidoso neologis­
mo que no oculta su mero nomina lismo pa ra esc urrirse ds
ser clasificada con las católicas, dentro del ámbito de la;
universidades confesiona les del país. Y en esta universidad
admiro la sinceridad, como deploro la actitud con fesional mí­
gratoria de no poca s de nuestras universidades del continen­
te americano.

6 - Universidad Católica

Se duda de la necesidad de la univer sidad católica; diz­
que nacieron como reductos defensivos y a mparo a nte el lai­
cismo secta rio. Abiertas a l profesor católico las p ue rta s de
la universidad laica, los reductos especializados ce sa n en su
importancia. Pero ni fue tal la única causa de su na cimiento
ni lo es de su subsistencia. La universida d ca tólica debe
continua r.

Dice el Concilio Vatica no Ir que a llí : "ca da disciplina
se cultive se gún sus propios principios, sus p ropios m étodos
y la propia libertad de investigación científica, a fin de que
cada día sea má s profun da la comprensión que de ellas se
alcance y, teniendo en cuenta con esmero las investigaciones
más recientes del prog reso contemporáneo, se perciba con
profundidad mayor cómo la fe y la ra zón tienden a la mis­
ma verdad. De esta manera puede lograrse una como pre­
sencia pública , esta b le y universal del pensa miento cristiano
en todo afán por promover la cultura superior y los alumnos
de estos in stitutos pueden formarse como ho mbres de autén­
tico prestigio por su doctrina , preparados para desempeñar
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las funciones más importa ntes en la sociedad y testi gos da
la fe en el mundo".

Esta tripl e motivación insinuada, pastora l, apologética y
eclesial, no está contra el sano pluralismo profesional y ss t-r­
diantil, en el ambiente de las es enciales libertades univer si­
ta rias, que deben distinguir, como a cualquier otra, a las uni­
versidades cat ólica s. El e jercicio de la s liberta de s nada con­
tradice al sano confesionalismo espiritua lista y cristiano de
la uni versida d ca tólica. Por el cont rario, da oportunidad perra
que se expongan a nte los universitarios, la luz del cristia nis­
mo en el cuadro de las ciencias y de la investigación para
el progreso.

El congres o de delegados de universidades católica s reu­
nido en Roma en noviembre de 1972, señala entre otros los
siguientes objetivos: "Por se r, la universidad, por su misma
naturaleza, el lugar de encuentro entre las diferentes ramas
del saber humano, en un esfuerzo de confronta ción y de en­
riquecimiento mutuo, la universidad católica a portará a esta
tarea de síntes is y de integración la luz del mensaje cristiano.
Esto implica la convicción profunda de que la unidad de la
Verdad ha ce ne cesaria la búsqueda de una síntesis que trate
de determinar el lugar y la significación de las diversas dis­
ciplinas dentro de una visi ón del ho mbre y del mundo ilumi­
nados por el eva ngelio. Esta búsqueda supone, en prime r 111­
gar, una reflexión crítica sobre los fundamentos episte moló­
gicos y los postula dos sobre los cuales se apoyan los méto­
dos de la ciencia".

Tarea primordial de la universidad católica será la de
hacer la reflexión teológica significativa para el con junto del
saber humano y recíproca mente de hacer significativo este
conjunto para la misma teología . La inserción de la teolocíc
en un contexto de trabajo interdisciplinario le exigiría e l es­
tudio cooperativo de los prolemas más urgentes del momen­
to. Así, se agrega en el documento de Roma: "Esta at ención
especial a las rea lidades presentes , se impone además bajo
otro aspecto, como una tarea propia de la uni versidad ca tó­
lica. Llamada a servir al conjunto de la comunidad humcnc,
debe consagrar un cuida do particu lar, según las perspectiva s
del compromiso cristiano, a l examen crítico de los va lores y
de las normas que gobiernan nuestra sociedad. De esta ma­
nera tratará de re sponder a la apremia nte llamada de los
hombres de hoy, que, a veces ba jo formas absurdas, recla­
man valores e ideales capaces de dar sentido a la vida. Ella
tendrá en cuenta las necesidades de las naciones en vía d-3
desarrollo y de la nueva civilización mundial que se ele-
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boro. Tenderá a promover los valores cultura les de la so
ciedad en que está ins erta".

Finalmente , la unive rsidad no debe entenderse como un
organismo dedicado a labores de aplicabilidad inmediata,
ni como una entida d de acción inmediata que deba suplir en
terrenos prácticos aquello que en una soci edad organiza da co­
rresponde a otras instituciones del Esta do o de la comuni­
dad. Si lo hace debe obedecer, en todo ca so, a los fines cien ­
tíficos y docente que le son prop ios.

Hoy tenemos que distinguir muy claramente , con el Rec­
tor de la Gregoriana, entre la Iglesia que investiga y la Igle­
sia que enseña, porque ya pasaron los tiem pos de la abso­
luta permanente suj eción al sim ple magisterio ordina rio. La
Universida d ca tólica hoy ha cobrado mucho má s fuerza en
el sentido de la búsqueda teológica. Sin eva dir las exigencias
de la ortodoxia, la po sibilidad de inve stigar que da ín m en sc
mente abierta y a firma ndo sus valore s autónomos.

Conclusión

Aunque amplia, esta ponencia no pre tende ser ni de de­
finitiva , ni exhaustiva , ni orgá nica, aunque el material obe­
dezca a una necesidad de estructuración y orden. Ha bría aún
otros tópicos muy importantes, como por ejemplo e l relativo
a las estructuras universitarias (abordado en Diá logos Uni­
ve rsita rios 2), a toda esta problemática entre Departamentos.
Ins titutos, Facultades, todo ese engranaje que hace que las
unive rsida des del siglo XX sean es tructuralmente diferentes
a la universidad primigenia medieval; no toqué tampoco as­
pectos de orden socio-econ ómico de nuestros países latinoame­
rica nos que mu cho inquieta n a los universitarios del conti­
nente (10 tratamos en la reunión de ODUCAL de 1973 en
Brasil ); otros habrían sido ta mbién de la s ayudas internacio­
nales y la cultura nacional. No todo se pue de abarcar en
una sola ponencia .

Lo expuesto, como esfuerzo universitario, está abierto a
la dis cusión. Mas lo cierto es que las ideas expresada s nos
han sido útiles para cumplir -en la dimensión de nuestras
pos ibilidades- la misión universitaria de la Iglesia.
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DISCUSION 1

PROCESO HISTORICO DE LA UNIVERSIDAD
LATINOAMERICANA

Luego de la exposición de BORRERO, se procedió a la
dis cusión ge neral, solicitándose numerosa s aclaraciones de
conceptos , o a reflexiones con diversas perspectivas. Los pun­
tos más salientes fueron: a cotaciones respecto de la autono­
mía, a l go biern o universitario y sus diversas formas de par­
ticipación, a la crisis actual de la universida d; se hizo gran
énfasis en la necesidad de relacionar íntimamente el proce­
so universitario con el de las sociedades concre tas latinocrme­
ticanas, que son inseparables. En perspectiva de la historia
universitaria , se hicieron re flexiones sobre la imp orta ncia del
méto do medieval de la "disputatio" , y lo que ella implicaba
como diálogo y descubrimiento; a sí como la necesidad de
un ab ordaje m ás específico del desarrollo de las un ívers í­
dades en A mérica Latina, que no es só lo resultado de con­
fluen cia s, sino que le imprime caracteres propios .

En rela ción a la autonomía, MIGNONE hizo precisiones
histórica s sob re el nacimiento y proceso de la Reforma de
Córdoba en Argentina . Esta reforma pudo realizarse pues los
estudiantes con ta ron con el apoyo del poder político, del Pre­
sidente Iríqoyen, que reflejaba el a scenso de las masas po­
pulares, en especia l de nuevas clases medias. Y la univer­
sidad esta ba controlada por un profes orado conservador. De
a hí el éxito fácil de la reforma. El reformismo estudia ntil pron­
to cayó en el vacío, a pesar de sus propósitos proclamados
y nunca tuvo relación real con los sectores obreros y menos
aún cuando éstos tomaron cuerpo. Así la masa estudiantil 8Stu­
va en el 45 contra Perón y su movimiento. Lo que llevó en
el 47 a la supresi ón del tercio estudia ntil. Con la revolución
del 55, fue un ministro de educa ción católico el que puso en
vigencia el régimen tripartito de gobierno universitario. Esto
a su vez fue dero ga do por la revolución militar del 66 y de s­
de entonces desa pareció total mente la representación estu­
diantil.

Luego, en la discusión más pormenorizada de aspectos
del gobierno universitario, se agregó a la temática los nue­
vos datos de la Reforma de Va1paraiso ( 1970) , especialmen-

42

te por intervención de LUZURIAGA. Señaló su importancia
pues provenía del ámbito de las universidades cat ólica s y
se ca racterizaba por la eliminación del estamento de los gra­
duados y su su stitución por el del person al no docente. Tam­
bién po r el énfasis en la au tonomía con respecto a la eruten­
dad eclesiá stica y al énfasis en el pluralismo dentro de la
universida d. La discusión aquí se centró sobre las modalida­
des que podían tener las formas de participación de los no
docentes, así como los límites legítimos de la autonomía y el
plura lismo. SVEN ZETHELIUS en este punto se refirió a la
confesionalidad en sentido concordante con lo expuesto por
BORRERO.

Por su parte, SILES hizo énfasis en la necesidad de con­
side ra r a fond o la crisis de la universidad latinoamericana
hoy, caracterizánd ola como una crisis en la juventud latino­
america na . La a utonomía se reduce a se r autonomía ante el
poder público, pero no ante otros poderes políticos de la so­
ciedad. Es común que cua ndo ha y un régime n autoritario,
que suprima, suspenda o limite la s libertades públicas, la
universida d se con vierte en el reducto en que se manifiestan
las fuerzas de oposición. De todos modos, el hecho a conside­
rar es que muchas universida des lati noamericanas de hoy
ya no son goberna das por nadie, que han ca ído en el caos,
incluso con consignas utópicas como "todo el poder para los
estudia ntes". En muchos sitios la universidad se ha vuelto el
conflicto principal. Esto llevó la discusión a otros planos. Hu­
bo intervenciones convergentes de CHAVEZ, MUNERA y J.
LOPEZ, indicando que las desviaciones internas o las indu­
cida s, externas, exigen pensar un problema más a fondo,
que es la rela ción universidad-sociedad. ¿La universidad está
condena da a ser "reproductiva del modelo social imperante?"
¿O debe ser crítica ? ¿Ha sta qué punto debe y hasta qué
punto realmente puede? ¿Baj o qué formas? ¿Cuáles pueden
ser los criterios para su diná mica transformación? ¿Los hay
realmente, o dependen de cada circunstancia? Si la universi­
dad es parte de la sociedad, no puede comprenderse la una
sin la otra. Y la crisis de la juventud, es síntoma de crisis
de la sociedad global. Se señaló la importancia y convenien­
cia de entrar más a fondo en el a nálisis de esta s relaciones,
no en general, sino particularmente respecto a la situación
de América Latina. En tal sentido, a partir de los seis gran­
des tópicos actuales planteados po r BORRERO, la a sa mblea
terminó agregándole explícitamente cinco más. Y estos son:
1) Estructuras universitarias. 2) Aspectos socio-económ icos
rela tivos a la configuración de las unive rsidades. 3) la ayu­
da internacional . 4) Tomar la relación universidad- sociedad
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especialmente bajo estos ángulos: poder público, poderes eco
nómicos y poderes ideológicos. 5) Finalmente, de todo esta
abordaje de conjunto, sería posible el replanteo de los ob je­
tivos de la universidad latinoamerica na.

Respecto a la estructura básica de la universidad funda­
dora, medieval, PRADO DE MENDOc;A se refirió a su espíritu
comunitario ( escuela-collegium ) , a su método de disputatio
(cuestionamiento), didaké ( diálogo) y catequesis ( resona n­
cia) en función de la unidad del saber, a través de la supe­
ración de posiciones o testimonios divergentes. La discusión
se amplió hacia América Latina, con el aporte convergente
de LOZANO y CARRIQUIRI en el sentido que, a unque las
"ma trice s", los "a fluentes" de la universidad latinoamericana
son muy imp ortantes, nuestra s universidades no son mero
trasplante de esas influencias, sino que adquieren una d ín-r­
mica propia cultura l, política , que importa definir más. Por
e jemplo, la s del período hispánico no son sim ples trasplantes
de Salamanca, ni su funcionalidad con el contexto es la mis­
ma. En esos prime ros tiempos se fecund an y coagulan en ellas
las experiencias y desafíos funda menta les de la primera evan­
gelización en América Latina. Por eso es necesa rio intentar
ahondar dir ectamente el itinerario concreto de nues tras univer­
sidades en toda su historia . Así aparecería n mu chos otros ele·
mentas. Nos harían ver una seri e de dimensiones y dinámica s
específicas, no reductible a los modelos que las han inspirado.
y esto, aunque actualmente esté poco ela borado y sea muy di­
fícil, es un reto que debemos a sumir. ¿Cuáles las re laciones
del proce so universitario con la cultura la tinoamerica na ? Es­
to es condición indispensable para poder abocarse a fondo c:
la temática de la evangeliza ción en nue stro medio universi­
tario. Por otra parte , se señaló que la s uni ver sidades medi e­
vales, desde su comienzo fue ron muy conflictivas, con luchas
continuas entre sus estamentos, con huelgas, migra ciones, muer­
tes, etc. Esto hay que tenerlo en cuenta, pues esa vida ta n
movida de la universidad desde sus orígenes medieva les, pe­
rece pertenecer así a su propia esencia, al ser mismo de la
universidad.
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TIPOLOGIA y SITUACION ACTUAL

EMILIO FERMIN MIGNONE

1- Propósito

La presente reflexión tiene por propósito ofrecer algunos
elementos de juicio para la consideración del tema central de l
Encuentro : La Evangelización en el Medio Univ ersitario.

El Encuentro está destinado a una exploración in icia l de
la a ctitud y de los métodos de evangelización ( testimonie ,
transmisión del mensa je , pla nteamiento de tem as y proble ..
mas) en un medio determinado de la realidad la tinoamerico­
na. Ello implica dos consecuencias. La primera, tener en
cuenta que la cuestión forma pa rte de un proceso global de
evangelización, que no es algo aislado del contexto general
de la sociedad y de la a cción a postólica de la Iglesia. Y kr
segunda , no de jarse llevar por el entus iasmo de consagrar
esta s re uniones a un análisis pre tendidamente exhaustivo -y
genera lmente improvisa do y divaga torio- de la historia, la
evo luci ón y el esta do actua l de las uni versidades del sub­
continente , en vez de tra ba jar de ma nera efectiva en la ma­
teria motivo de la convocatoria.

Dentro de este orden de ideas, de acuerdo con la división de
tarea s programadas en Buenos Aires po r el Departamento de
Laicos, presento este conjunto de datos y reflexiones, sin exten­
derme má s allá de un lapso prudente, evitando a sí caer en
la tenta ción antes indicada.

Por otra pa rte, con plena conciencia de que los trabajos
del CELAM y en particula r los inte rcambios de sus múltiples
y va ria dos Encuentros, tienen que constituir un con junto de
reflexiones y conclusiones de cará cter acum ulativo, hago re­
ferencia a la Reunión de Buga publicada en "Universidad
Católica Hoy" ( recue rde los trabajos de Juan Luis Segundo y



Luis Seherz ) . Cualqui era fueren los puntos de vis ta que ten ­
gamos sobre lo que allí se dijo y concluyó, y pese al tiempo
transcurrido y al cambio de contexto, son trabajos enriquecedc­
res que no podemos de jar de tener en cuenta, ni tirar por lrr
borda, comenzando todos los días como si fué ramos un "nuevo
Adán". Es importa nte tomar conciencia que somos un momento
de un proceso global de la Iglesia en Am érica Latina, y no de­
bemos perder de vista sus a ntecedentes y su continuidad.

En otro orden de cosas, la búsqueda de antecedentes y ma­
teriales para esta Reunión me han permitido a dvertir la inexis­
tencia de investigaciones y estudios de con junto sobre las uni­
versidades la tinoamerica nas y sobre las universidades católicas
de la mi sma región .

Esta carencia , seña lada con frecuencia en reuniones inter­
nacionales, tiene que ser suplida. Una ta rea de esa naturalez::x
podría ser enca rada por la Secreta ría General de la Organiza­
ción de los Estados Americanos o por a lguna ins titución como
la Unión de Universida des de América Latina ( UDUAL) o la
Corporación de Promoción Universitaria con sede en Santiago
de Chile. Estas entida de s poseen trabajos valiosos entre los cua ­
les cabe citar el estudio publicado por la UDUAL intitulado
"Legislación Universita ria Latinoamericana (Análisis Compara­
tivo ) ", México 1967, que requiere su actualización. Un popal
muy limitado en este terreno cumple un informe preliminar pro­
ducido alrededor de la misma época por la OEA, "Estudio com­
parado sobre el p laneamiento universitario latinoamerica no" .
Cabe citar finalmente el difundido informe Atcon, de mérito in­
dudable, pero desa rrolla do desde una óptica puramente norte­
americana.

En el pla no de las uni versidades católicas latinoamericanas
resulta imprescindible contar con una información minuciosa,
que prosiga el a nálisis iniciado en Buga por el DEC y permita
operar a los futuros encuentros dirigidos a l tema de la evange­
lización sobre ba ses firmes . El señalamiento de la necesidad de
este estudio podría ser un a sugerencia dirigida al CELAM y a
la ODUCAL por parte de los integrantes de este evento.

2 - Modelo estructural

Es indudable que la s Universidades latinoamericanas orga­
nizadas en la segunda mitad del Siglo XIX, fueron sobre la bao
se del modelo napo leónico, con un objetivo profesionalista. Es­
tas universidades tienen muy poco o nada que ve r con la s del
período hispánico. Hubo en la mayor parte de nuestras rspúblí-
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cas una rotura bastante radical entre una y otra época. El P.
Borrero hizo alusión a las ne ce sida des básicas de salud, justicia,
culto y docencia de la universidad medieval. A su vez las uni­
versida des latinoamericanas del siglo XIX -secularizada la edu­
cación y organizada la formación docente en forma separada­
concentra ron su atención en la problemática de la salud y del
orden jurídico, en la elaboración de la legislación, la a dminis­
tración de justicia , a la solución de los conflictos de intereses y
el mantenimiento del orden social funda do principalmente sobre
el resguardo de la propiedad privada. Médicos y abogados, tí­
pica s profesiones libera les y de prestigio, constituyen toda vía
en muchos la dos el producto básico de la universidad latino­
a merica na .

En líneas generales, las universidades del subcontinente
ma ntienen las grandes líneas del modelo estructural de la uni­
versida d fra ncesa del siglo XIX, organizada mediante Facultades
escm a mente vinculadas entre sí y dirigidas a la formación de
profesiona les liberales. Son más, una confederación de Faculta­
des que Universida des propiamente dichas. El concepto de Uní­
versita s, y por lo tanto de integridad de l saber, por supuesto,
no se da allí. Con el transcurso del tiempo las notas siguientes
eligieron a la Universidad Latinoamericana como el modelo
origina rio :

a ) La Universida d francesa posnapoleónica estaba -y es­
tá - en relación de estrecha dependencia con el po der
administrador. En cambio, una proporción importante de
la s universidades latinoamericanas, a partir de la Prime­
ra Guerra Mundia l, con el "reformismo" iniciado en Cór­
doba, obt uvieron un alto grado de autonomía que las
alejó del modelo galo, pero sin perder las prerroga tivas
que son un correlato de esa situación, entre ellas la atri­
bución de otorgar la habilitación profesional jun to con
el título académico.

b) A partir de la finalización de la Segunda Guerra Mun­
dial y bajo la corriente de intercambio, cooperación y
dependencia económica , cul tu rc l, científica y tecnológi­
ca que trajo consigo la hegemonía estadounidense,
muchas universidades latinoamericanas intro dujeron
drásticas innova ciones estructurales, curriculares, meto­
dológica s y termínonol óclccs derivadas del modelo uni­
versitario norteamericano. Esta circunstancia ha sido mu­
cho más notoria en las universidades nuevas que en las
antiguas, de muy difícil remodelación; en las pequeñas
que en las grandes; en las priva da s que en las oficiales;
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en los países de América Central y septentrionales de
América del Sur que en los meridionales de la misma
zona . Tal vez la s dos naciones menos influida s po r esta
tendencia ha n sido Uruguay y Argentina, po r otra parte
las última s en desprenderse, por el carácter de su pro­
ducción exportadora, de la vieja prima cía británica y
europea .

Entre los elementos estructurales intro ducidos, con mayor
o menor éxito y a cierto, en mucha s ca sas de es tudios superiores
de la región, cabe citar e l sistema departa mentaL los cu rsos o
departamentos de posgrado, los ciclos de estudios generales, 81
régimen tutelar, los instrumentos de evaluación objetiva y los
grupos interdis ciplinarios.

Como consecuencia de lo expue sto puede afi rmarse qU6,
desde el punto de vis ta es tructural y metodológico, las univer­
sida des la tinoa mericana s no han logrado desa rrollar un modelo
propio y osci la n entre la permanencia de l tradici onal y la im­
po rta ción de algunos de los ingredientes precedentemente men­
cionados.

Esca pan a es ta descripción algunos pocos es tablecimientos ,
generalmente privados y de ce rcana data, que han sido orga­
nizados siguiendo sin variantes el modelo predominante en Es­
ta dos Unidos. Pero su escasa significación cuantita tiva no mo ­
difica la anterior aserción.

3 - Relación con el poder político. Autonomía

Las universida des lati noa mer ica nas fueron fundadas por el
poder político -la Corona unida a la Iglesia - y no se auto­
generaron como la s medievales . Naturalmente en los primeros
siglos de la formación la tinoa merica na, las sociedades no tenian
capa cida d de por sí para segregar insti tuciones como la um
versidad. La conquista y colonización hispá nica fueron una
empresa oficial. En el orden de la educa ción , el Esta do y la
Iglesia habían establecido en América Española, al fina liza r el
siglo XVIII, 17 univer sida des, sin contar los estudios generales
y otras insti tuciones similares de la s órdenes religiosas, esp a­
cialmente de la Compañía de Jesús. Este carácter estatal S~

acentuó en la época Borbónica , lo que facilitó que a partir del
pe ríodo independiente se impusiera con facilidad el mode lo na ­
po leónico. En el Río de la Pla ta , po r e jemplo, el segundo Virrey
Cisneros , produjo la primera intervención uni ve rsitaria, elimi­
nando en la universidad de Córdoba la atribución del claustro
para elegir el Rector y los profesores. De manera que las in­
tervenciones del poder político en la unive rsida d nos vienen
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de muy lelos. Sólo fue cuestión de pasar de l control del Virrey
al de los gobierno s republicanos independientes.

Pero en el siglo XX, una de la s ca racterística s de la univer­
sidad lati noa merica na ha sido la lucha por obtener un alto
grado de autonomía en relación con el poder político, en porü­
cular después del movimi ento reformis ta nacido en 1916. Este
hecho constituye un notable fa ctor de singularización a nive l
mundia l. Esta autonomía es disti nta de l carácter de ins tituciones
priva da s pero fuertemente ligada s a l "establishm ent" de la s ca ­
sas de estudios superiores de los pa íse s anglosajones. No cons­
tituye una supervivencia de los privilegios medievales como
en éstas, sino que aparece como una conquista, en oposición
a l poder político.

No es del caso insistir aquí en las no tas, razones, ventaja s
e inconvenientes de la autonomía, sino señalar el hecho. Ade­
más, és ta se encuentra íntimamente vinculada con la participa .
cí ón, en oca siones incontrola bles, de los estudiantes en el go­
bierno de la Universida d, fenómeno que caracteriza ta mbi én al
subcontinente latinoamericano en el orden universaL por su
temprana a parición y po r su persistencia.

Todos nos sentimos inclinados a ver en esa autonomía de
la ~niv~~sidad, algo ~~í c.omo un modelo o diseño ideal para
el eJerCIClO de la función mtelectual. Pero esa distinción o ubi­
ca ción de la a utonomía universita ria me parece que ha sido
desarrollada en una suerte de marco ahistórico y no condícs
con la situación re a l que nos toca vivir. Y a no sotros nos inte­
resa a na liza r la situa ción real, no ta nto el deber ser sino el ser,
a los efectos que nuestra labor evangelizadora opere sobre uno
rea lida d.

La a utono mía de las corporaciones y el proce so de forma­
ción de la s universidades medievales fue producto de círcuns­
tancias histórica s muy concretas, anter iores a l surgimiento del
Estado nacional. Eran circunstancias en las cuales existía una
verda dera disgregación de poderes dentro de la sociedad, que .
daba luga r a que cada sector tratara de defenderse y crear
s,!s propios privilegios. Ese es el origen de la autonomía me­
díevc l. Pero este desarrollo histórico no es el nuestro Por ello
la autonomía de la Universida d la tinoa merica na ha' de rivado
de un permanente conflicto con el Estado, que lleva a situacio­
nes catastróficas.

Debemos tener conciencia de cuál ha sido el proceso da
~sa autonomía, que ha constituido uno de los aportes de Amé­
neo Latina en orden a la institución universitaria universalmen­
fe considerc;da. Y t~dos sabemos cómo la forma de ejercicio de
a a utonomlO combmada con el poder estudia ntil y el cogobier-
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no universitario , al llegar a configurar verdaderos Es~ad?s,den­
tro del Estado, incluso con pretensiones de extrater nton a hda ? ,
desemboca en conflictos, que termina n inevita blemente el dIO
en que el e jército o la policía ocupan la universidad Y barren
con su independencia.

En tal virtud, aunque los temas de la autonomía y de la
intervención estudia ntil siguen constituyendo ba nderas vigen­
tes unidas ahora a la agitación de los distintos se ctores mar­
xista s y de ultraizquierda, los excesos com etidos han traído
como resultado la atenuación o virtual desaparición de esa no­
ta en m uchos países. En los restantes la situación de con flicto
tiende a definirse en el mismo sentido, cualquiera sea el signo
de los regímenes polí ticos predominantes. Es que la existencia de
una instit ución dependiente de l Estad o en gu erra permanente
con éste , constituye, salvo circunstancias excepcionales, una co­
rrelación anti natural y de im posible s upervivencia.

Una república universitaria es:á contra la natu:sxleza de las
cosas, que exige el monop olio legitimo de la coerclOr; por porte
del Estado. La universidad, en la medida en que esta sostemda
económica mente por el Estado, no puede desprenderse del pro­
yecto político que este representa.

Esta correlación, cualquiera sea el régimen político, será
cada vez más notorio en América Latina, en la medida que las
universidades se a decúen a la satisfacción de los requerimien·
tos de la sociedad d e la región y del país en que se encuen­
tren inserta da s, lo cuol requie re un mecanismo de planifi cación
de priorida des y con trol presu puestario incompa tible con u n
concepto de a utonomía casi a bsoluta .

Se a grega n además como factores adicionales en pro de
la tendencia señalada, la masificaci ón de la univers ida d; la
orientación de ésta hacia la forma ción no tanto de intelectuales
y dirigentes políticos -integrantes de la élite nacionc;:l---:-, s~~o

. de trabajadores con preparación intelectual; y la multlplIcaclOn
de establecimientos, 10 cual im pone una indi sp ensable coordi-
nación.

La univer sidad como mito, como república separada de la
cultura y en contra posición con el gobierno y con el stablish­
ment; la universidad como ba stión , como ~stado dentro del ,E~­
todo, santuario pr ivilegia do de la subversion , no pue de subsistir
por una razón de simple sobrevivencia nacional. y en conse­
cuencia será invadida Y ocupa da tarde o temprano por la fuer­
za armada o a sumida en un proyecto político que incorpore
-con div erso signo ideológico- los objetivos de la sociedad
nacional.
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4 - fuserción en la comunida d

O tra característica genera liza da de las universidades lati­
noa merica na s reside en su a islamiento de la comunida d en la
cua l se encuentra n inserta da s.

Constituida s como estableci mientos destina dos a la forma­
ción de la élite dirigente y de la s profesiones que otorga n sta­
tus Y prestigio, si bien es cie rto que -al decir del sociólogo
urugua yo Aldo Solari- "están (la s universidades) profunda­
men te moldeadas por la estru ctura social y po r las exigencias
de los grupos que la forma n" ("La Universid ad en transición".
Aportes N9 2, 1968) , ta mbién es verda d que, a medida que las
sociedades latinoamerica na s ha n evoluci onado, aquéllas han
de ja do de satisfac er sus requerimientos concretos.

No existe por lo regular, un a interacción con los sist emas
productivo, de servicios, científico-tecnológico, administrativo, do­
cente y estos no son convoca dos ni participan en la e la boración
de los perfiles profesiona les, planes de estudios, currículo, de­
finición de carre ras, etc. Ta mbién suelen ser muy limitados los
servicios que la s universida des presta n a la comunidad.

Esta circ uns tancia se encuentra agudiza da en las regiones
del inter ior , donde con frecuencia los esta blecimientos unívsrsi­
torios, a unque crea dos con propósitos distintos, terminan por
mimetizar los modelos capita linos y son factores de emigración
más que de radicación de graduados.

A veces ocurre que esta relación con la comunidad, sa
concreta con un sector reducido de ésta , como ocurre con mu­
cha s de las universidades privada s, sostenidas por empresas,
que parecen casi destina da s a formar el persona l superior de
ésta s o satis facer la s aspiraciones o preocupaciones de un sec­
tor muy limita do de la sociedad. Este tipo de interrelación no
puede cons tituir evidentemente ningún ideal desde la perspec­
tiva cristiana con la cua l consideramos la s cosas. En cuanto a
la s universidades católicas su relación no se va más allá, por
lo general, de los núcleos de católicos practicantes o de las
clases profesionales y altas.

5 - P.olitización

El fenómeno de la politización de las universidades latino­
america na s, con su la rga secue la de conflictos, revue lta s, ocu­
pa ciones, represiones, clausura s e intervenciones, es suficie nte­
mente conocido pa ra exigir algo más que un a mención. Se
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trata por otra parte, de un hecho que es común a los países en
vía de desa rrollo o envueltos en procesos de independencia, de
des colonización y de tra nsición económica y social.

La politización , si se entiende como conciencia crítica fren­
te a situaciones de injusticia, no sólo es legítima sino que hace
a la esencia y a la na turaleza misma de la instrucción univer­
sitaria. Pero requiere tener claro los límites de una acción pcr-r
no convertirse en un cená cu lo seudo-revolucionario. Con fre­
cuencia provoca el fenómeno de la "universidad para los uni­
versitarios" y jugar a la polí tica dentro del recinto un iversitario,
degenera ndo así en un fa ctor negativo pa ra el desarrollo de la
vida académica. Los estudia ntes que siempre por lo común son
privilegiados, se comporta n tempora ria mente como oprimidos
en rebelión, hasta que egresan y se incorporan formalmente al
establishment, del cual en rigor nunca ha n sali do.

Juan Luis Segundo, en el semina rio de Buga, ha 'bucea do
en la raíz de este hecho, que conduce -dice-- a "una men­
talidad de todo o nada".

Lo expue sto no significa que la mayoría de los estudiantes
intervengan en el activismo político. Por el contrario. Episodios
producidos en los últimos a ños en los establecimientos de edu­
cación superior de varios países del subcontinente ponen de
manifiesto que ale ja dos o reprimidos los núcleos dirigentes, el
grueso de los alumnos acepta pasiva mente la nueva disciplina
impuesta , al menos po r un tiempo y siemp re que ésta no su­
pere determinados límites.

De cualquier manera , pa reciera que lo a decuado no reside
en la supresión o en la represión lisa y llana de la actividad
política, sino en el encauzamiento de esas energías en un clima
de convivencia respetuosa y plura l que permita que la univer­
sidad cum pla su indispensa ble papel de conciencia de la so­
ciedad, promoviendo a l mismo tiempo nuevas experiencias
científicas, culturales, sociales, po líticas y esp iritua les.

Me permito una acotación final, referida al gobierno de la
universidad. La universidad no puede ser gobernada sólo por
los sabios. Es cierto que la univer sidad no puede equipararse
a la soci edad global, puesto que tiene objetivos y caracterís­
ticas diferentes. Pero ta mp oco puede desprender se de las ca­
racterísticas, modalida des y formas de gobierno de los demás
núcleos humanos. Los mejores gobernantes de la universidad
no son generalmente la s mayo res ca pacidades científicas. Más
bien son políticos con preparación y nivel intel ectual. No tie­
nen que decidir sobre la ciencia en sí misma , sino acerca de
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las condiciones para el ejercicio de la ciencia. Ha y un VIeJO
dicho: "El sa bio está para enseñar, e l santo para rezar y el
hombre prudente para gobernar". El gobierno de la universi­
dad pertenece a los prudentes, má s no a los sabios. Digo es ­
to como observa ción a algunas a firma ciones contenidas en
una ponencia anter ior.

6 - Acceso a la universidad

La gratuidad total o el bajo costo de la matrícula constit uye
otra no ta peculiar de las universidades latinoamericanas. A
ello se a grega la presión consta nte para ampliar e l acceso a
los estudios superiore s.

La aspiración ha cia la enseñanza de terce r grado ha sido
asumi~a po r V? stos s~ctores de las clases me dias bajas de
la SOCIeda d Iotíncc m eríccnc y ha producido el fenómeno de
la masificación que se experimenta particularmente en la;
gra ndes urbes, como México o Buenos Aires, cuyas universi­
dades ostentan matrículas de varios centenares de miles de
a lumnos.

Es evidente la tendencia que conduce a facilitar el acce­
so pasa ndo ~or encima de los cupos de exámenes de inqre­
s~ y ,~onducIendo a las universida des de masa. Es una in­
clmc;rClon que creo subsistirá a pesar de que la universidad
es SIemp re, de alguna manera, "selectiva".

. Pienso que este hecho de la masificación todavía no ha
SIdo a na lizado suficientemente y pue de dar lugar a conse­
cuencias imprevisibles y no siempre coincidentes con los es­
quemas menta les que hasta el pre sente, sobre todo en cuan­
to a la po litización, han caracterizado nuestras casas de es­
tudios superiores.

, Cabe señalar fina lmente la promoción y organiza ción de
mstituciones destinadas a proporcionar beca s y préstamos de
hono r, en particula r entidade s de crédito educativo, entre las
cuales se ha desta ca do especialmente el ICETEX colombiano.

7 - Articulación

En pocos pa íses de la reglOn las universidades integran
u~ verdadero sis tema de enseñanza superior y menos todo­
VIQ con el resto de la estruc tura educativa. La s universida­
des están dispersas, sin coordinación.

Vcríos son los mecanismos ima gina dos para la constí­
tucíón de esos sistemas. El más común es e l de la Organización
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de Consejos Univ ersitarios esta blecidos por la legisla,~ón ( Ar­
gentina, Bolivia, Colombia, Chil e, Brasil, Ecua d,or, A~,enca <?en­
trol, Perú, México, Venezuela). Pero esa ar!lc~laClOn legIsla­
tiva no siempre a lcanza efectividad en la pr óctícc, La tenden­
cia en este sentido es sin embargo visible por ca usa da las
exigencias financieras y la necesidad de definir prioridades
y estrategias.

El otro aspecto de la articulación, cor:, el resto, del, sist ema
educa tivo, fundamentalmente con l~ ensena nza pn ma na y ~e­

cundaria. En generaL salvo en pcnse s que , han ren~vado m­
tegramente en los últimos años su legisla cion ~ducatlva ( Bra ­
sil y Perú, por ejemplo), se advierte la cusencic de un<: a de­
cuada articulación entre los diferentes niveles de ensenanza.
Pero también aquí la tendencia es a establecer una mayor
articulación

Ob jetivos

El ob jetivo no siempre expre so de las u;lÍversidades la~­
noameri canas en la época de su estructuracion ~urante la ,~l­
tad del siglo pasado, se concentró en la formac;on de ,la ehte
dirigente y la ca pacitación de la s poca s p~ofeslOnes h~e~ales
( medicina , ' a boga cía ) , requeridas po r socle~ades , tradlClO?O­
les, monoproductoras, exporta doras de matenas p,nmas ~ Im­
portadoras de artículos manufacturados, tscnolosic y bienes
cultura les.

Aunque se han formulado centenares , de d~claraciones
superadoras de ese criterio y se han rea hz?,do ínqentes es­
fuerzos en el mismo sentido , su astructurccíon responde ~n
general, todavía, a ese prop ósito implícito, vigente ademas
en la mentalidad popular.

Ello impone una redefinición de los objetivos de la uni­
versidad, que tengan en cuenta las condiciones reales V. los
requer imientos de cada pa ís y de cada zon~ del subcontmen­
te , sin mayores preocup a ciones por la teona o por los mo­
delos extranjeros, por exitosos que parezca n .

Todos estos datos son los que la Iglesia y los cristianos
debemos tener en cuenta, pue sto que solo en ellos debe fun­
darse el proceso de evangeliza ción , que es en definitiva" co­
mo actitud de servicio al Señor, el motivo que nos ha reumdo.
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DISCUSION Ir

TIPOLOGIA DE LA UNIVERSIDAD

Tras la ponencia se efectuaron a claraciones y amplia­
ciones sobre diversos puntos. Las condiciones de acceso a la
universida d , la politización universitaria, el marco actual del
proce so de los Estados, la tipología de las universidades, la
pugna de los diversos poderes ideológicos de ho y, la histo­
ria de las diversas ideologías que han incidido en la forma­
ción del medio universitario.

SILES y GUERRA se refirieron a l problema de la masi­
ficación y el gigantismo universitario, el problema de los
gastos del Esta do, que va creciendo en el esca lamiento edu ­
caciona l. En la enseña nza pr imaria, con má s gente, msnos
ga sto; en la universidad, con menos gente , má s ga sto: Pero
esa men os gente que cuesta más, cada vez es más y las
inversiones que se requieren son cada vez mayores. Esto lle ­
va a la intervención mayor del Estado, a la planificación y
a la de scentralización. Descentralización que puede ser po r
creación de más universidades regionales o por subdivisión
de una sola universidad en varios centros con distinta lo­
ca liza ción . El giga ntismo destruye a la universidad, rompe
comunica ción de profesores y estudiantes. No hay diálogo
en aulas de más de 500 a lumnos, etc, Y junto con la masi­
fica ción , aumenta el vo lumen de la deserción, que es otra
de las características de la universida d latinoamericana. Aquí
hubo un animado diálogo con e l ponente. Por otra parte,
GUERRA señalaba que los altos costos, lleva ban a otras a yu­
das financieras ex terna s, con e l resultado que muchos pro­
grama s de investigación básica, en vez de interesar al país,
se ins cribían en la estrategia cognoscitiva nortea mericanrx .
Que las univer sidades la tinoa merica na s eran muy pobres en
investiga ción.

CHAVEZ se abocó a l prob lema de cómo la universida:l
no podía ser una mera reproducción de las élites del sta tu
quo, que debía cumplir una función crítica y tra nsformadora
pero que esta ba limitada por el poder del Estado, del que
dependía. NUÑEZ insistió en que toda universidad es un
servicio público, un servicio a la sociedad y no a ca da qo-
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bierno de turno. Por otra parte, como esto incluia a la s uni­
versidades privadas, el Estado tenía la obligación de darles
a poyo fina nci ero, no como dádiva. La cuestión se movió lar­
gamente acerca de la antinomia libertad universitaria y de­
pendencia de los poderes oficiales o sociales predominantes.
MIGNONE marca ba que la s cuestiones no pueden plantear­
se en términos idea les, de deseos, sino en función de las
realidades concreta s de nues tros países. La universidad no
puede vivir a bstractamente y hacer abstracción de la reali­
dad. Si lo hace, luego la realidad se en carga de recordarle
sus límites forzosos. Debe moverse con rea lismo, dentro de
márgenes posibles, que casi siempre los hay. Se evangeliza
en universida des real es, no ide ales. Ese es el punto de par­
tida forzoso. VILLASEÑOR: La evangeliza ción del "medio"
universitario es algo más amplio que la univers idad. Este
medio está en conexión con los poderes de la sociedad, del
gobierno, económicos, ideológicos ( en estos se inserta prin­
cipalmente la Iglesia ). Otra s ma nifesta ciones de la vida uni ­
versitaria son la resonancia de los conflictos socia les, la po­
lltízccíón, la masifica ción, etc. Esta es la reali dad que tsno­
mas que evange lizar. Son peligrosos los modelos pre-con­
cebidos, que no s a lejan de lo concreto. Debemos adecuar
el trabajo eva ngeliza dor a la situa ción concreta, parte da
ella . BORGES: Es un hecho que la evangeliza ción se aboca
no a "la universidad", sino a la s universidades. La realidad
universitaria est á fragme ntada, es múltiple. Hay varios "me­
dios" universitarios, según la s universidades y según los pai­
ses. Hay que indiv idua lizar mejor todo es to.

LUZURIAGA propuso una tipología de las universidades.
Insistió en la conveniencia de un a tipología, pues la uníver­
sidad no es a lgo homogéneo y debe tenerse en cuenta sus
diferen ciaciones. Ordinariamente se distinguen tres tipos da
universidad : la pública , la católica, la priva da . Pero es una
tipología muy cuestionable y muy pobre . Muy insuficiente.
Desde el punto de vis ta de la evangelización, se sug iere es­
ta clasificación: 1) universidad confesional, la que busca ur. ír
la fe con la cultu ra en vínculo con la Iglesia institucional.
2) de inspiración cris tiana, definida institucionalmente como
cristiana, pero no sostenida oficialmente por la Iglesia. 3) de
animación cristian a, sin definirse como cristiana s, se a niman
con la idea cristiana. 4) p1ura1ista. Fruto de una multiplici­
dad ideológica. 5) marxis ta. Que se inspira o se anima con
la ideología marxista. 6) profesionalistas, que pretenden neu­
tralidad y afirman la profesión y la ciencia po r la ciencia.
Sin embargo, en realidad, son un iversidades liberales de cri­
terio cientista-panteísta . LOZANO indicó que un criterio tipoló
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gico debía tener en cuenta la dimensión genética. En la pers
pect iva de la evangelización para una política de la cultu­
ra, era interesante cons iderar las distin ta s teorías de las cien­
cias que, individualizada s o simultáneas, ecléctica mente o
no, explícita o implícita mente, han sido la s que rigieron más,
luego de la independencia. Tentativamente , podrían fijarse
en : 1) una corriente fuerte fue el Empirismo inglés que, co­
mo liberalismo, a través de la Enciclopedia (Ideología) y el
Deís mo. 2) el positivismo de Comte y Spencer, formas de pa n­
teísmo o agnosticismo. 3) pragmatismo con James y Dewey.
4) ne okantismo o Kelse n, especialmente en lo relativo a lo
jurídico-polí tico. 5) la corriente vitalista con Bercson, 6) el
marxismo que como sistema total hace ahora gran impa cto.
7) las corrientes existencialistas. 8) las socio logías funci ona­
listas norteamerica nas imperia lista s. 9) corrientes actuales
del estructuralismo. 10) filosofías analíticas del lenguaje. 11)
neopositivismo. Todas es tas corrientes no son nacida s en Amé­
rica Latina, son por lo común a culturizadas como un gran
colonia lismo cultura l, sin dinámica de origina lida d. Pero una
eva ngeliza ción deberá tener en cuenta tod esa problemática
y estos hechos. Desde es ta luz, podrí a ha cerse una típolocíc
más compleja pero más real. Es importa nte decir que desde
el positivismo, en nuestras universidades oficiales se desecha
a la teología como un conjunto de super sticiones , fáb ula s y
mitos de la ed a d salva je de la humanida d. De ahí que su
reinserción significará una gran exigenciá.

GERMAN PINILLA expuso también que no podía detener­
se el a nálisis en la de scripción actua l de las universidades.
Que había que comprenderlas dentro de la génesis de nu es­
tra s naciones. Porque el hecho es que en el comienzo la Igle­
sia estuvo presente no sólo en la s universidades, sino en 1':1
formación de nuestras naciones. Pero desde la Independen­
cia, la Iglesia fue expulsada de la s universida des. Luego de
un " siglo y medio de ausencia, ahora la Iglesia vu elve a
pla ntearse otra vez el problema de su inserción en la diná­
mica universitaria y en los procesos na cionales . En el co­
mienzo la Iglesia tuvo una gran dinámica misionera un íver­
salista . En el siglo XIX la perdió, pues se defendió. La Inde­
pendencia atomizó a la Iglesia y la dejó postra da y sólo des­
de Roma pudo reconstituirse lenta mente. Pero todavía carece
de ímpetu totalizador, universa lista , como lo tiene el ma rxis­
mo, que por es o a trae a la juventud con idea les grandiosos.
La Iglesia no tiene ahora ese ímpetu universalista, sigue su
repliegue no ya en forma rígida , sino en un pluralismo de­
masia do ideali sta , condescendiente. Ahora volvemos a mirar
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a América Latina como un idad, estamos invitados a una nu e­
va dinámica globa l, como en el comienzo. Y como estuvi­
mos un poco al margen durante siglo y medio, debemos re ­
pensar toda la historia nu es tra. Así, en una nueva dinámica
global, un iversalista , po de mos asumir la política universita­
ria , alcanzar a la juventud. Finalmente, SARTüRI, hizo una
reflexión sobre la universidad, sobre sus bases en la socied ad
global, que son la fa milia , la educación y el traba jo. que
es donde desemboca todo .
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UNIVERSIDAD CATOLICA EN AMERICA LATINA

P. FERNANDO srORNI. s.r.

Vamos a prop oner al gunas ideas en torno a este tema
tan serio, donde sólo en perseverante esfue rzo colectivo, íro­
mos corrigiendo esta situación de seguir improvisando un
poco sobre cuestión tan importante. Veo que ta nto Borrero
como Mignone señalaron la necesidad de investigación y de
trabaj os más completos acerca de la Universidad Católica
en América Latina. Se ha hablado de modo genera l, c ho rc
corresp ondería algo más específico.

Para situar el problema. conviene rec ordar ante todo,
que el es fuerzo en torno a la Universida d Cat ólica se viene
desa rrollando desde hace tiem po en el orden ín ternccíonc '.
Nosotros somos parte de ese es fuerzo . Desarrolla remos nues­
tra exposición en dos planos : a nivel mundia l y a nivel la ti­
noamericano. Ambos están en íntima conexión.

A nivel mundial

Desde hace 10 a ño s, desde 1965, en la Asa mblea de la
Federación Interna cional de Universida des Católicas roc hzc­
da en Tokio, Japón, se buscaron los rasgos de identidad de la
Universidad Católica , acorde con las exigencia s de nuestro
tiempo. Este trabajo, siguió después en Kinshasa, Zaire, Bos­
ton y culminó en el Segun do Congreso de Delegados de las
Unive rsidades Católicas reali za do en Roma del 20 al 29 de
noviembre de 1975. A este Documento de bemos referirnos
los católicos para es pecificar la identidad de nuestras Uni­
versidades. Se trata de la identidad de la Universidad como
instrumento de evangelización.
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La Universidad Católica dentro de la Iglesia y en una
definición desarrollada por el R.P. Hervé Carrier, S.r., puede
en tende rse como el lugar propio, aunque no exc1usivo de la
"Ecc1esia qu earens" Cen búsqueda")' cuya función ~onsist8
en colaborar con la "Ecc1esia docens" y en la preparación de
aptitudes especiales en la "Ecc1esia disc ens", para que el in­
terca mbio entre las tres sea fecundo y generoso. La Univer­
sidad sería una especie de intermediario, que trata de fa ci­
lita r le tarea de la jerarquía, investigando y abriendo rum­
bos en la reflexión teoló gica, en la investigación científica
his tórica, etc . De allí también la s posibilidade s de tensión cor:
la Jerarquía si no se entiende la funció n de la investigación,
y con el pueblo de Dios que no ve la necesidad de que BU

fe sea iluminada y no comprenda la función de la Un ívers í­
dad Católica . Esta situación plantea una temática precisa pa ­
ra la Universida d Católica.

Convien e también tener en cuenta que en los últimos
años, a partir de la Segunda Guerra Mundial, y dado el in­
menso y comp lejo desa rrollo de las ciencias, la Universida d
como tal está totalmente en crisis. La Universidad Católica
se en~uen~ra también inmersa en esa crisis que envuelve a
la Uníversídc d de hoy y que tiene como uno de sus fun da­
mentos la crisis de la misma ciencia con temporánea. Dos a s­
pectos de la crisis de la ciencia afectan a la misma Uni­
ve rsidad.

, ,1) ,La ext ensión cuantita tiva. Extensión qu e lleva a . que
m siquierc los que trabajan en la misma ciencia puedan en­
tende rse entre ellos debido a la superespecialización a la que
se ha llega do. En esta línea es entonces imposible creer que
pueda existir reunida en un lugar la concentración de toda
la ciencia. No hay "uníversítc s" a ctua l posible, no es posi­
ble concentrar en un "campus" lo que es la universalida d
de l saber, como se pretendió justamente en el nacimie nto
medieval de la Universida d. La misma cantidad impide a
las ciencias estar concentradas en un solo centro de saber.
Las mismas funciones clásicas de la Universida d parecen de­
sertarlas. La Universa lida d del saber hace que ningún hom­
bre pueda a lcanzar hoy en día el conocimiento aunque sea
superficial del universo científico, Por lo tanto, no hay uni ­
versidad en se ntido de la concepción medieval.

2) Pérdida de la unidad del saber. El desa rrollo de las
ci~ncias ha llevado también e; perder el sentido de la homoce­
n? ldad. No hay un concepto unico armonizado r de las ciencias.
Sm conta r que la s mismas ciencias tienen fuertes compone ntes
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ideológicos, muchas veces contradictorios en tre sí. Todo este.
destruye la unidad del saber, que se siente como necesidad
creciente en la s mismas universidades seculares. La crisis
de la ciencia se ha ce crisis de la Universidad. Y hoy en mu­
cha s universidades, especialmente en Estados Unidos, bus­
can a los filósofos y a los teólogos católicos, porque consi­
deran que en el diálogo con ellos po drían encontrarse a lgu­
nos pr incipios ordenadores.

Estos dos puntos señalan la dificulta d de hablar de Uni­
versida d en el sentido pleno que tenía en siglos anteriores.
Pero ta mbién con referencia a la s funciones de la Universi­
dad también está en crisis una de la s más importantes: la
de investigación . Es la tercera dimensión de la crisis.

Hoy para investigar se requieren grandes pres up uestos.
Es necesario un gran capital, que por lo común sólo el Estado
o las grandes empresas disponen. Así más del 50% de los
presupuestos dedica dos a la investigación en el mundo es­
tán pagados po r la s 400 empresas multina ciona les de la s cuc­
les 200 tienen su sede en Estados Unidos (Ver H. Ca rrie r,
Role futur des Universités, pago 71. Ed. Presses de L'Uníversí­
té Gregorienne. Rome, 1975). Así la Universidad aparece ya
casi marginada de lo que no sotros consideramos un a de sus
principales funciones : la investigación . La universidad de ha ­
cho a parece ca da vez más desligada de la investigación. Es
Cierto que la Universida d no quiere perder esa funció n, pero
ei hecho es que la investigación a parece más y má s como
algo del Estado y de la s empresa s multinacionales que po­
seen medios para poder realizar ese trabajo. Incluso en cier­
to tipo de investigación, ni siquiera la mayoría de los Esta dos
latinoamericanos está en condiciones de financiarlas.

Den tro del campo católico no debemos olvidar que un
pensa dor ta n fuerte como el Cardenal Newman consideraba
que la Universidad no debía dedica rse a la investiga ción
que ésto no le era inherente . y a firma ba que si la Uni­
versida d real mente debía dedicarse a la investiga ción no veía
por qué tenía que tener es tud iantes. La misión reo! era
formar hombres. Dentro de su menta lida d inglesa y de su
época, decía que había que formar "gentlemen". Pero yen­
do a lo esencial, pue de ser una pista para repensa r el tipo
de universidad que realmente po dríamos tener, sin formula­
ciones ideal es quen o se cumplen y que se ha cen ca da vez
más retóricas a nte el peso de los hechos, Sin embargo, la s
universidades contemporáneas y las más importantes han re­
a cciona do e insisten en que la Universida d es el lugar ideal
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para la investigación, para mantener la ética de la ciencia
que es violada cuando la investiga ción se pone directamen­
te al servici o de la s empresas comerciales o del Estado.

Todos estos graves pro blemas no s señalan que debemos
tener en cuenta el ambiente mundia l de las Universida des
para ver dónde se inserta el esfuerzo de nuestras casas y el
del CELAM.

A nivel latinoamericano

Por otra parte , este Encuentro se ins cribe ta mbién en una
serie de esfuerzos que se vienen realizando po r parte del
CELAM, que ya en septiembre de 1967, celebró la Reunión
de Buce, en la cual se hici eron una serie de tra ba ios muy
importantes. Todos se publicaron en el libro "Universida d
Católica Hoy ", con un documento final, las acla ra ciones de la
Sa nta Sede y algunos apéndices. Sin comulgar con toda s las
cosas que Se dicen en el documento final, creo que el esfue r­
zo de Buga tuvo a mp lia repercusión y que sus consscue n­
cias, en general, no fueron desfavorables. En el prólogo a l li­
bro ha y una frase que quiero citar para mos trar el ambiente
en que se movió el Encuentro. Dice así: "Si bien es cierto
que los que vieron fac tible una desaparición de la s Univer­
sidades Católicas, no lograron convencer a los otros, to rnpc­
ca el Semina rio cedió ante la presión actual de una explo­
sión de Universida des Católicas". Esta frase era bastante
tíoíco de l ambiente, es decir, había una corriente que con ­
siuerobcr que la s Unívsrs icc oas Católica s eran innecesarias,
qu e era preferible buscar otros medíos de presencia de lo
lols sío en el mundo intelectual. Esta opinión era ciertamer.­
te muy fuerte dentro de l Encuentro y provocó la rea cción de -lrr
ODUCAL contra Buga, pero como el documento final no refle­
ia esa op inión, es más valedero de lo que se piensa en algu­
nos a mbientes. Pero ta mbién es cierto que en 1967 se asistía
a una verdadera explosión de Univer sidades, no todas creadas
sobre bases sólidas. Era legítima una inquietud a nte esa explo­
sión donde mucho de lo que se creaba no merecía el nombre de
Univer sida d. Desgraciadamente no he tenido la oportunidad de
recoger todas las fechas de fundación de la s Universidades Ca ­
tólicas en América La tina , pero sólo en la Argentina Se crearon
entre el 56 y el 60 diez Universida des Católicas, cuando nunca
había existido ni una sola. Acá en Colombia, en siete años, del
60 al 67, se crearon diecisiete Universidades entre católicas, la i­
ca s y estatales. Lo cual por tanto significa que todo el conti­
nente se inclinó fuertemente hacia la explosión de Universida-
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des y no sólo los católicos. Respondía a l crecimiento masivo de
las exigencias de enseña nza superior.

El argume nto de la desaparición de las Univ er sidades Cat ó­
licas ha sido su ficientemente refutado po r la misma realidad y
por los a poyos que la Santa Sede y el Episcopado le han se­
guido prestando . Puede considerarse que hoy en día existen
más de 600 institutos católicos de enseñanza superior en el
mundo, de los cua les 200 pueden ser considerados verda de ras
Universidade s. Son verdaderas universidades y en ella s está
gara ntiza da en gran manera la libertad de investi gación sin lo
cua l no existiría ve rdadera Universidad. Este punto es muy im­
porta nte y está claramente diseñado con todos sus matices en
el importa ntísimo documento sobre Universidades Católicas re­
dacta do en Roma en 1972 po r delega dos de las Universida des
Ca tólica s especialmente invita dos por la Congregación de Edu­
cación de la Sa nta Sede , que ha toma do una actitud muy am­
plia .

Lo impor ta n te pa ra América Latina , y creo que a veces no
nos damos cuenta del todo ni 10 medim os en sus exactos térmi­
nos , es an te todo la novedad que significa la existencia de
Universidades Católicas. Es un hecho reciente en nu estra blsio­
ría, a partir del tiempo de la Independencia. Habíamos perdido
la tradición universitaria católica, y ahora reci entemente comen
zamos a recuperarla. Estamos en los comienzos. En el continent e
no hay Universida des Católicas más a ntiguas de cuarenta años
con la excepción de dos en Colombia, una en Perú y otra en Chi­
le. Ven ustedes que si estamos hablando de universidad, si in­
sistimos en la Universida d de la Edad Media o la de los comien­
zos de América Lati na, eso poco tiene que ver con la universi­
dad la tinoa meri ca na actual y menos aún con la católica. No he­
mos tenido una intelectuali da d ca tólica formada en universida ­
de s propias. En una novedad no hay gente, no hay a disposi­
ción de la universidad católica una clase universitaria católica.
Entonces todos los problemas de la universidad ca tólica nace n
de esa realidad. Antes, cuando no teníamos uni versidad en
América Latina, las élites católicas eran minorita rias, se autofor­
ma ba n he roicamente, en la s condi ciones más adversas. Es decir
que fundamentalmente el catolicismo latinoamericano no tiene
una gran tradición intelectual, continua, y esto es un índice
de debilidad , porque una Iglesia sin intelectualidad es una
Iglesia pobre, aunque es to no sea idéntico a Iglesia de los
.pobres. La Iglesia siempre ha necesita do inteleCtua les, a unque
a veces se pelee con ellos. En mi país considero una provi­
dencia especial que a l mismo tiempo que se establecía una
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verdadera jerarquía de país católico, entre 1956 Y 1962, se fun
dara n ta mbién las primeras universidades católicas, como para
tener una Iglesia con cierta perfección organizativa.

Esta novedad es al mismo tiempo su debilidad. No debemos
olvidarlo para inte nsificar la formación no sólo de profesionales,
como desgraciadamente todavía nos sucede sino también in­
vestigadores. Por este primer aspecto , nuestra universidad sigue
siendo profesionalista e imita en esto a las estatales, 10 cual es
un defecto que debemos corregir cuanto antes.

Esta novedad de la universidad católica en América Lati­
na nos exige una actitud joven, sana; no estamos restaurando
la Universidad de la Edad Media, estamos buscando y elabo­
rando con dificulta d un ins trumento para la Iglesia latinoame­
ricana del siglo XXI. Es en esta perspectiva que debemos eva­
luar la explosión de Universidades Católicas, que los Obispos
percibieron como necesaria, con la mirada en el largo plazo.
Pues nada se resuelve en inmediatismos .

El segundo aspecto novedoso de nuestras universidades e<;
qu e significan el comi en zo real y por primera vez, en muchos
de nu estros países, de la libertad de enseñanza, al romperse el
monopolio esta tal propio de la universidad napoleónica que es
predomina nte en nuestro continente. Esta novedad es a nte todo
rupturd con la tradición universitaria napoleónica , tendiente a
formar funciona rios de Estado y por tanto en manos del Estado.
La Universidad Católica por lo tanto, es ante todo, un signo de
la libertad de enseñanza , como principio de toda educación pú­
blica, con dis tinta iniciativa de creación que el Estado o grupos
no estatales. La iniciativa de origen es distinta pero la educa­
ción es siempre pública. No debemos aceptar que se nos llame
priva da s, porque reali zamos un a verda dera tarea pública.

Ante los pode res del Estado las universidades son siempre
frá giles, y si además su tradición universitaria es totalmente
esta ta lista , debemos saber que la libertad de enseñanza es algo
que no se consigue de una vez para siempre. Nuest ra fragilidad
es doble. .

Estas dos notas de novedad y ejercicio de la libertad do
enseña nza creo que son fundamentales para todas la s Univer­
sidades Católicas en el continente. Si quisiéramos ha cer una
tipología tendría mos que realizar una investigación más pro­
funda. Lo que sí querría destacar es que desde el CELAM ha­
bría que insistir en que las Universidades Católicas sean ante
todo universidades para pode r ser plenamente católicas. y como
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línea de consejo pensar que ninguna universidad es tal sin In­
vestiga ción, a pesar de las antes anotadas dificultades contem­
poránea s, sin docencia y sin proyección social. Y que hoy más
que nunca necesitamos una coordinación de esfuerzos en los
tres niveles entre nuestras universidades. Y en esto las univer­
sida des católicas no hemos dado y no estamos dando todavía
ningún buen ejemplo. Tenemos que aunar paciencia e ínventívu,

La FIUC en el orden mundial ha propuesto a sus universi­
dades miembros dos líneas muy importa ntes : uno es la inves­
tiga ción coordinada en sus universidades regionalmente. En
América Latina es una vergüenza que teniendo tantas posibili­
dades, tantas facilidades de comunicación cultural, no hayamos
emprendido a fondo este camino, tan promisorio para todos, tan
fecundo, y que implicaría una multi plicación efectiva de recur­
sos y de logros, tan necesarios en nu estra pobreza. El otro es
que las Univers idades Católicas comprendan su misión de apo­
yo y colaboración con los Obispos, como parte es encial de su
misión como Universidades. Los Obispos suelen vivir tanta s ve­
ces muy a islados del mundo intelectuaL de ese mundo intelec­
tual que está creando vigencias de futuro , que las Universida des
e Institutos de enseñanza superior deben colaborar con ellos.
Si nos quejamos de una Iglesia pobre en sentido intelectua l es
importa nte que se formen cuerpos asesores con respecto de los
problema s constantes, para que no se imp rovise en la relación
del Evangelio con el mundo cultura l. En Esta dos Unidos acaba
de formarse un comité con Obispos Rectores, con Comisiones
para estudiar los grandes problema s. Somos la Igles ia quarens
que requiere por un lado la guía de la Igles ia Docens, pero es
al mismo hempo un servicio para ella. Y como Iglesia quarens
esta mos al servicio de la "díscens ", para prepa rarla a recibir
las orientaciones de la Igle sia docens, pero también para com­
prender lo que el Espíritu dice en la fe de nuestro pueblo fiel
para transmitirlo a los Obispos. Dentro del círculo constante de
crecimiento de nuestra fe, la intelectualidad católica especial­
mente a través de estas ins titucio nes que son las universidades,
aunque no de manera exclusiva, puede y debe prestar un me­
jor servicio al Pueblo de Dios.

El criterio para a firmar que hay universidad católica, es la
existencia de un compromiso institucional con la doctrina ca­
tólica. Un compromiso no personal, no de todas la s personas
en la universidad, sino de la institución, y que por ta nto los que
trabajan en ella respeta n ese compromiso, lo que no quiere
decir que cada uno de ellos tenga que ser católico. Tal el cri­
terio externo. Pero el criterio interno es más ptofundo , no es
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meramente declarativo. Implica una dinámica reaL la universi­
dad tiene que ser una ten sión hacia lo católico, una vocación,
una a nimación de las tres virtudes teologales de fe, Esperan­
za y Caridad. Una participación real de profesores y estu­
diantes. Su libertad crecerá en la medida que crezca su comu­
nidad.

Pablo VI ha llamado la atención sobre dos actitudes del
hombre investigador y por ende de la institución que pretende
ser foco de investigación: "Por una parte debe plantearse sin­
ce ramente el problema del porvenir de la humanidad y, como
hombre responsable, debe colaborar a prepararlo", pero al mis­
mo tiempo "el estudioso debe estar animado por la confianza
de que la naturaleza reserva posibilidades secretas que toca a
la inteligencia descubrir y poner en práctica, para llegar a l
desarrollo contenido en el designio del Creador" (19 de abril
de 1975, a la Academia Pontificia de las Ciencias). Esta s dos
actitudes deben se r ta mbién prevalentes en una universidad
católica.

La Iglesia no es una universidad, pero necesita de la uni­
ve rsidad para responder a los grandes retos intelectuales de
nuestro tiempo latinoamericano. La Iglesia no es intelectuali­
dad, pero implica siempre lo intelectual. Implica siempre una
pa storal de la inteligencia , como ya se ha expresado aquí. Por
eso, dentro de sus modalidades específicas, la universidad ca­
tólica es parte de una pastoral de la inteligencia, es un instru­
mento de formación de la ideología católica en el momento
actual. Y si en América La tina no hay todavía una intelec­
tualida d católica de gran peso, entonces la formación de esa
inte lectualidad es vital. Para el servicio de la Iglesia y de nues­
tros pueblos. No olvidemos que la mayor parte de nuestra in­
telectualidad católica latinoamericana se ha formado no en
instituciones católicas. Aún los más críticos. Es un hecho, no lo
soslayemos en pos de ilusiones sin fundamento histórico. No
es tan fá cil formarse solos, en adecuado nivel intelectual cató­
lico. Cierto es que no puede darse la presencia de la Iglesia
en la universidad, si no se da al mismo tiempo la presencia
de la Iglesia en la cultura general de un país. Esa presencia
existe, desde los orígenes de la cultura latinoamericana . Desde
la religiosidad popular se creó un arte y una cultura populares
que todavía ejercen influencia. Y en muchos países hay una
fuerte presencia del pensamiento católico, en filosofía, artes,
literatura. Todo esto configura un marco referencial latinoame­
ricano al catolicismo. Sin emba rgo no generamos las grandes
vigencias inte lectuales. En es e se ntido, no creo en la exa ctitud
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de la a firmación, "somos un continente católico "¡ pues la s res­
pues ta s a los problemas concre tos lo hacen más los libera les
o I~s. marxistas que nosotros. Mient ras no acuñemos respuestas
ca tohca s a la altura de nu estro tiempo, será índice que somos
débiles, que vamos a remolque, que no ten emos los católicos
latinoa me rica nos originalidad creadora. Ese es el gran desafío
a la Igle sia, ese es también el gran desafío a las universida des
catól~cas, en servicio del pueblo cristiano, del pueblo latino­
amen cano.
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DISCUSION III

UNIVERSIDAD CATOUCA

La discusión de la ponencia de STORNI se orientó, primero
hacia una eva lua ción de Buaa y luego respecto a que comino
sería recomendable seguir. Hubo una segunda fase cuando se
formaron cinco ( 5) grupos de traba jo para que reflexion~ran
sobre la Universidad Católica. Estos grupos efe ctuaron cm ca
informes, que a su vez se discutieron.

Primera fase

NUÑEZ: Es necesario tener en cuenta todo lo actuado por
la Federación Interna cional de Universidades Católicas y la
misma ODUCAL y no suponer que todo comienza en Buce, Eso
es una perspectiva limitada. Buga fue una ,reunión de ~xpertos,
no representa tiva de las universida des. Alh hubo u?a CIerta su­
pervaloración de la Universida d. Los intelectuale,s henden a su­
pervaloriza r lo intelectuaL lo un ívers ítorí o. que solo es un ag,en ­
te entre otro s muchos. La Uníversídod po r SI no pued~ camblar~
lo todo. Y cuando lo pre tende , no solo no lo hace, smo, qU~,m
siquiera cumple con su misión de enseñanza :: inveshgaclOn.
Habría que examinar ta mbién cómo en estos a nos se han des­
mantela do ta ntos equipos universitarios. Esto debe lla mar a la
re flexión a la a utocrítica. El árbol se juzga po r sus fruto~ y
ta ntos c~ídos indica n que la dirección. sa quidcr no .e~ la mejor.
SILES: No se pue de pedir dos concepClOnes mas d ístíntcs sobre
la universida d que la propuesta por Derisi y la propuesta e:l
Buce. Creo que Buga no es el Eva ngelio ni el demonio: Enc:ren­
tro que se inserta en un momento de gra n eferv escencla_latmo­
americana, en aquella agitación ta n propi o de los anos 6~.
Ahora ya vivimos en otro momento hlstonc~, cO,n ~tras reah­
dades y otro clima . Los enfren tamientos umversltanos con el
poder público , han terminado en intervención directa y car:ce­
loción de las autonomía s. A la univerisdad no ha y que pedirle
má s de lo que puede dar. CHAVEZ: La s dificu~tades de Buce
tienen conexión con las dificultades de Medelhn. Una de las
dificultades de la a pli ca ción es el miedo, el miedo a los e~tre­
mismos y abusos. La s presiones de los podere s sstcblecídos
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son muy grandes. No hay que minimizar la impo rtancia polí­
tica de la universidad y el papel que esto juega y debe jugar,
aunque ella no es la que ha ce revoluciones. Otra dificultad es
que se olvida, no solo que la universida d es parte de un pro­
ces o global, sino que la fe, la Iglesia, es también parte de un
proceso más total. No podemos hablar de e lla s si no partimos
de un marco social, político, económico, mucho más amplio, en
el que nos movemos gracia s a ese inmenso don de la Encar­
nación de Cristo, del cual la Iglesia no ha ce más que seguir
sus pasos . No hay que confundir a la Iglesi a con un pa rtido
político o con una ideología. De esa confu sión sólo se saldrá
con un ahondamiento en la eclesiología en conexión con las
ciencia s socia les. El lla mado a la s virtudes teologales implica su
prá ctica con instrumentos técnicos, no ellas sola s. Para formar
la acción se necesita n mod elos concre tos de sociedad, que ten­
gan en cuenta las variables. Y dentro de esta perspectiva po­
demos considerar a la Iglesia y a la universida d católica .
MUNERA: Dentro del ámbito universitario en que me mueve ,
puedo atestiguar que el primer impacto de Buga sufrió un re­
chazo, ha bía prevención. De hecho hubo poco conocimiento de
los documentos de Buga. No se conocieron ni se di scuti eron.
Fue más bien una atmósfera. Eso ha sido un obstáculo . Pero
debemos decir que Buga se inscribe dentro de un espíritu reno­
va dor mucho más a mplio y pr ofundo, que se inicia con el Vatica­
no II y sigue con Medellín , donde se gesta un gran ca mbio en el
clima de nuestras universidades, a hora más abier to. GRENIER:
Creo que una de las dificultades de Buga fue que implicaba
enfoques teo lógicos nuevos y se chocó entonces contra la for­
mación teológica que tenía la mayoría. Fue un desconci erto de
menta lida des. Pero ya con todos los ca minos que ha abierto
el Concilio, en estos diez años, aquellos enfoques teológicos no
escanda lizaría n hoy. Me parece que el documento de Buga fue
estupendo al nivel de la s idea s, pero creo que le faltaron
ciertas pista s má s concretas para la aplicación de esos grandes
principios. Eso desconcertaba en lo concreto. Podrí a señalar
que en la Javeriana, luego de Buce, se ha insistido mucho en
dos cosas: la creación de la comunidad dentro de la universi­
dad a l punto de que se ha reorga nizado totalmente sus esta tutos
pa ra lograr la realización; y segundo, se ha insistido mucho e"
la interdisciplinariedad sobre todo con la teología , no só lo cr
nivel de los a lumnos, sino a l de investiga ciones más profundas.
USHER: Nuestra Universidad Católica de Asunción ha a ceptado
plena y con scientemente a Buga. Sus docu mentos se discuti eron
ampliamente . Esto ocu rrió en un contexto de gran crisis de nues­
tra muy re ciente universidad y nos fa cilitó su reorganización.
Un nuevo esta tuto fue aprobado por la Conferencia Episcopal
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Paraguaya en 1970 y por la Santa Sede, y allí se incorporaron
los principios de Buga. Los resultados creo que han sido ópti­
mos al nivel de la participa ción de estudiantes y profesores.
Nuestras dificulta des son otras. Sólo tene mos quince ( 15) años
de vida y nuestro profeso ra do venía de la universidad nacional
con una formación eminentemente liberal. La mentalidad de

. nuestros profesores no estaba prepa rada para la función de una
universida d católica, ni para la s directivas de Buco. Pero se ha
ido progresando visiblemente. ACHAERANDIO : Buce dice que
la universidad deb e hacer diagnósticos de la crealidad nacio­
na l, crítica y presenta r soluciones , proyectos nacionales. A mí
me echaron a nadar en una universidad mu y joven y dinámi­
ca y yo que soy conservador, ahora estoy convencido, junto
con el Sínodo, que la eva nge lización hoy es promoción de la
fe y promoción de' la justicia . Si la s universidades no hacemos
esto, no eva nge liza mos. Hemos em prendido una tarea de ínves-

. tigación y al principio tuvimos las más grandes dificultades con
. el gobierno, sobre problema sindical, reforma agraria, educa­

ción/ etc . Pero lo serio de las inve stigaciones ha terminado por
imponerse y hasta la universidad naciona l está imitando al ­
gunos modelo s que nosotros hemos crea do. Empezamos con
escánda lo, seguimos firmemente y ahora nos a ceptan. Y lo he­
mos con seguido no a gritos, no en tumultos , sino con investi­
gación/ con firmeza, en campos en que no se hacía nada. Y
así realizamos un servicio, que nos exige valor e inteligencia.
Pero ya nos respetan y hasta nos necesitan. Así, uno piensa
en el tremendo po de r que tiene la Iglesia, que tienen las uni­
versidades/ si ve rdaderamente traba jamos con serieda d, sin
retórica , con esp íritu cristiano, haciendo promoción de la jus­
ticia que es promoción de la fe. VILLASEÑOR: Yo no actúo
en universida des católicas, miro la situación des de a fuera, des­
de la universidad del Estado. Allí se nota que los grupos de
estudiantes que quie ren hacer un a tarea transformadora, sa­
len de la universidad, se vinc ulan a l medio obrero, campesi­
no o de los marginados. Entre estos estudia ntes hay un desco­
nocimiento/ o un rechazo fronta l de lo que son la s universida ­
des católicas. Dicen que son de grupos privilegia dos y no les
falta razón por lo que uno ve. Hay que preguntarse si el cami­
no que señala Acha erandio no es un ca mino positivo de re­
planteo. SVEN ZETHELIUS : Es un hecho que la un iversidad,
es solo accesib le a grupos medios y altos. Eso es común a
todas las universida des, incluso las católicas. Estas requieren
un sacrificio mayor, pues la Iglesia no cuenta con los recur­
sos del Estado, se tiene que a utofina nciar en lo posible. Y así,
ta mbién paga po co a sus profesores, que si van a ella , en su
mayor parte , es por espíritu de eva ngeliza ción. Si no tuviéra-
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¡nos es e espíritu , no nos sacrificaríamos en las universidades
cató licas. Haríamos plata má s fácil fuera de la universidad.
Así, solo una razón de apostolado mueve a nuestros profeso­
res . Así, es un deber ante todo forma r bien a los profesores,
en los principios fundamental es. No en modelos, porque con
los mismos principios, en función de circunsta ncia s concretas
muy diversas, pueden generarse muchos modelos. Hay que dar­
le ímpetu más irradiador, de más proyección, pa ra investi­
gar/ pla nea r, lo que comprometerá más a todo s. ALARCO :
No hay que sobrevalorar la universidad, pero ha y muchas
cosas que ella puede aclarar, a sumir, promove r. Por ejem­
plo, tener una rela ción má s profun da con la culture popular,
con su arte , sus a rtesa nías, etc. Dejarse educa r también por
el pueblo, para llega r realmente al pueblo. Hay también mu­
cho que. recorrer entre la universidad y la cultura popular,
que se Igno ran mutuamente.

Segunda Fase

Pasamos a con tinuación a dar la síntesis de los informes
de cada uno de los cinco grupos. A pesa r de que los crite­
rios y el ord en no fueron los mismos y son inevitables las
repe ticiones, transcribimos los resúmenes de cada uno, para
que se tenga una idea de lo discutido y sirva de fermento.

Grupo N9 1

Motivos q ue la originaron:

- la preserva ción de la fe
-afirmación de la liberta d de enseña nza
- necesida d de una alternativa de excelencia a la Uni-

versidad es tatal deteriorada
-formación de cuadro s dirigen tes
-sub sidiari edad fren te a omisión de a cción del Estado

o particulares
-emula ción y contc c ío.

Grupo N9 2

l. ¿Cuáles son los criterios para afirmar que una Universi­
dad es Católica en América La tina ?
a) Asume en parte la misión de la Iglesia : anun cia el

misterio de la sa lva ción.
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b) l. Se define como "comunida d de profesores y clum­
nos"

2. Sus fines son: producir ciencia interdisciplinada­
mente en un diálogo, métodico, crítico y complejo
del cual. por supuesto, portjcípc la teología.
Un segundo momento ( segunda prioridad), sería
la de educa r.
Se acepta el magisterio de la Iglesia.
Se ofrece a la Iglesia , tanto el conocimineto co­
mo las metodolgía s. A partir de esto la Igles ia bus­
caría las formas de eva ngelizar. La Eva ngelización
directa a l interior de la Universidad, por parte de
esta, no es priorita ria .
Resumiendo: lo que caracterizaría a esta Univer-

~sidad como Católica, ser ía: la comunidad adhie­
re a la Iglesia ( no que la Iglesia es "dueña" de
la Universida d ) -está en comunión con ella­
analiza la realidad desde una concepción cristia­
na, que tiene en cuenta: lo inmanente y lo tras­
cendente.

c) La Universidad Católica debe hacer una reflexión teo­
lógica, dia logando con las ciencias.
Tendría que tener un análisis de la soci eda d , desde
la perspectiva de la Fe.

d) Debería ser capaz de criticar a la sociedad. Ser par­
te de su conciencia. No se debe cerrar en sí, sino vol­
carse a la sociedad.
Su accionar debe repercutir en la sociedad.
La repercusión debe ser lo que determine la utilidad
de la Universida d católica .

e) La Universidad Católica debe defender valores como:
- la persona humana, sin ser individualista
-la humanización
-libertad - individual y colectiva, estudia ndo la his -

toria en la cua l se va libe rando el hombre
-creatividad, a portando estudios a la sociedad sub­

desarrollada ( otros diría n : subdesarrollada-depen­
diente)
. La creatividad exige espíritu crítico
. La creatividad exige el 'servicio

Nos preguntamos si no estaremos pidiendo más de lo
lo que la Universida d Católica pue de dar ( Chile - Bo­
livia)

Finalmente se insistió en que la Universidad Católica
debería tener una acción eva ngeliza dora hacia aden­
tro (Colombia) que es muy pobre (Bolivia) - (en
particular) hacia los profesores ( Ecuador) que per­
manecen en ella.
Hacia los a lumnos que están saliendo eficientemente
preparados para incorporarse al sistema y no pa ra
transformarlo ( México ) .
Se afi rmó que los trabajos no docentes son parte de
la edad de la Universida d Católica.

2. Conserva la Iglesia el deber de: Se ha cen varias críticas
a estas instituciones :

desde fuera de la Iglesia
desde dentro de la Iglesia

Se han ma rxistizado
-¿para qué crear nuevas?

Son costosas

Mejor otras a ctivida des apostólicas, la s cuales aparecen
como prioritarias frente a la docencia.
Las Universida des Católicas son importantes e influyen en
la Sociedad positivamente ( hubo opiniones diversas y di­
ferentes).

3 . Siendo la Universida d Católica un servicio a . ..
En la discusión se planteó la relación Universidad-Iglesia ­
Sociedad, acentuándose dos posiciones :
- Universida d a l servicio de la soci edad, haciendo un c por­

te cristiano.
-Universidad a l servicio de la Iglesia haciendo un apor­

te cristiano a la sociedad y eva ngeliza ndo sus miem­
bros.

4. Cuál es el grado de autonomía
El problema se planteó de dos maneras "c omplementa-
rias":
a) Se acentuó la autonomía de la ciencia, conocimientos

y métodos y objetivos.
b ) Se discutió en torno a l grado de autonomía posible:

-la ciencia será útil en la medida que sea sostenida
por alguien, la cual ya la condiciona

-se hace una advertencia, hacia lo que puede ser
una concepción de "propietaria" que pueda tener
la Iglesia .
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5. Hubo una refe rencia a la Intelectualidad ca tólica Latino­
americana
a ) Se afirmó su -Importancia

-Poca importancia
- Lo primero se comprueba comparando los intelectua-

les católicos en los países donde ha habido o no
Universidad Católica.

-Lo segundo, a nte la a usencia de un pensa miento
propio latinoamericano

b) Se pregun ta , si la ausencia de una intelectualidad ca­
tólica latinoamericana no pue de deber se a las limita­
ciones de los sectores a los cuales se dirigió la Uni­
versidad Católica, sectores privilegiados dentro de la
sociedad, para construir un pensamiento crítico en con­
tra de sus propios interes es .

Grupo N~ 3

l . Los indicadores de las Universidades Católicas actuales
es decir por qué se dicen ta les las Universidades Católicas
existentes.

2 . Emitir un juicio crítico sobre dichos indica dores y dicha
situa ción a ctual pa ra abrir nueva s perspectivas.

3 . Sin embargo, para evitar la repetición, decidió el grupo,
sintetizar los principios ya sentados por Buga (1 967) de
manera que en esta reunión podamos ir más allá de lo ya
exhaustivamente discutido.
Indica dores de por qué dicen ser Católicas las Universi­
dades Católicas existentes (no en todos los casos se en­
cuentran todos los indica dores jun tos ) .
- Por se r propieda d de una es tructura eclesial.
- Por tener dependencia del Episcopa do u otra estructura

eclesial.
-Por compromiso ins titucional ( en los es ta tutos o median­

te a lgo que obligue jurídicamente) con principios bási­
cos católicos.

- Por ma ntener institucionalmente un personal dedicado a
a ctividad pastoral en re lación con comunidad universi­
taria.

--Por dicta rse cursos, clases, o por tener institutos de for­
mación en ciencias religiosas (obliga torios o no).

- Por tener faculta d o institu to de Teología abierta.
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-Por tener proyección en programas interdisciplinarios
(platafo rma de diálogo con las ciencias).

-Por tener Institutos de universitarios, socio-religiosos.
- Por contar con programas de participación en servicio

socia l obligatorio, para los estudiantes ( ma yor que en
las universidades esta ta les ) donde se les da criterios
cristianos de servicio.

Criterios o condiciones que consideramos válidos para que
las Universidades Católicas puedan considerarse hoy como
instrumento eva nge liza dor. Ante todo , rea firma mos los siguien­
tes criterios esta blecidos por Buga:

Principios comunes a toda Universidad

No puede reducirse a formar profesionales.
Debe es ta blecer diálogo en ciencias, artes, filosofía y re­

ligiones.
Este diálogo debe encauzarse en es tructura s universitarias.
Este diálogo debe ex ten derse a los que de una u otra ma­

nera a spiran a ingresar a la Unive rsidad.

Principios propios de Universidad Católica

No pue de ser obj etivo meramente "defensivo"
Debe orde nar últimamente toda la cultura humana según

el mensaje de la salvación.
Debe a segurar un diálogo instituciona liza do entre las cien­

cias, las técnicas y las artes, por una parte y la filosofía y la
teología por otra.

Esta teología debe estar a su vez en diálogo con otras teo­
logías sob re todo cristianas.

Defender la cre ación profunda de la Universidad: diálogo
profesores-a lumnos, en búsqueda de la verdad por encima de
toda va nida d , ambición o miedo.

Sobresalir por su esp íritu de diálogo, de libertad, de res­
peto a la persona humana, de compromiso valientemente asu­
mido con la sociedad.

Debe, sobre todo, en América Latina, vin cularse Y com­
prometerse por encima de presione s y de halagos con el mo­
mento histórico de la socieda d en la cual se inserta.

Deben tomar sufici ente conciencia de los ca mbios sociales
del continente y corta r el peligro de a cepta r el "Statu qua".
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Como foco de concientización de la realidad histórica, en­
frentarse al reto cada vez más urgente de la formación social
que entraña el desarrollo. Esta misión en América Latina com­
porta tres tareas:

a) La desalienación de posturas generadoras de la cultura
colonialista.

b) Lr defensa y consolidación de los fundamentos más au­
ténticos de la nueva comunidad.

c ) La creación de condiciones para el desarrollo integral del
saber.

Tematizar y asumir nuestra cultura popular.

Debe ejercer una función crítica de la mentira social y
política.

Debe constituirse como núcleo planeador de una " íntellí ­
gentia", esto es, constituyéndose en centro polémico de interro­
gaciones formuladas junto al proceso histórico y que deba pro­
curar un cuerpo de soluciones.

Debe restaurar la a uten ticida d de la cultura y promoverla
~entro de la forma histórica en que se halla realizada espon­
taneamente la colectividad -esta es generalmente la nacio­
nal- cont~ibuyendo ,así a la gestación de una cultura cut ócto
na y partiendo de esta, a la integración del continente.

, La Univer~idad Cató~ica debe asegurar. un ámbito pare la
líbre y plena mvestigacion de las ciencias sociales, en un mo­
mento en que en ciert os medios oficiales son consideradas co­
mo subversivas.

Finalmente re sumiendo debe aceptar como crit erios paro
jus tificar su existencia:

-El que sea la Universidad Católica una respuest.r efec­
tiva a una verdadera necesidad de la sociedad y no só­
lo de un sector particula r de e lla .

-Debe disponer del personal docente y de investigació n
mejor ca pacitado pa ra realizar una efectiva lcbor uni­
vers itaria .

-Debe contar con una Facultad de teología, de alte ni­
vel, con ca pacidad pa ra una relación de diálogo con
la s rama s del sa ber humano.

Circ unstancias q ue la rodean:

Un cierto clasismo com o consecuencia del clasismo de
todo el sistema educativo.
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Hay quienes acuden a ella, buscando tan sólo, tronqui­
lidad Y seguridad, frente a los desórdenes ex istentes en las
Universida des esta ta les.

Como condición para subsistir y poder otorgar títulos pro­
fesiona les reconocidos por los Estados, adoptó en muchos ca­
sos, el modelo de la Universidad prevaleciente en les univer­
sidades esta ta le s, entrando en competenci a con éstas.

No se ha logrado e l objetivo buscado de producir un tra­
bajo in terdisciplina r tendiente a una síntesis entre Fe y Cul­
tura.

Se pone el énfasis, al igual que en el resto del sistema
universita rio, en la formación de profesionales y no en la in­
vestiga ción.

Se encuentran muy vinculadas a la situación y al clima
que vive la Iglesia en cada momento, que repercuten en e lia.

Se caracterizan, en muchos casos, no por una acción po­
lítica "incendia ria " o expl osiva, sino por una reflexión cr ítica
sobre la realidad política, aportando soluciones política s y so­
ciales.

Juicios

Al a sumir una mentalidad profesionalizante se orienta al
mercado del trabajo recibiendo el influjo de las pautas poli­
ticas del sist ema vigente, presente en dicho mercado. Apare­
ce así la tentación de que sea sostenedora del statu qua y no
rea lice como debe realizar, un a nálisis crí tico de dicho siste­
ma. Que en la forma como se da históricamente , no respon­
de a lo que la Iglesia y la comunidad cristiana necesitan de
ella, ya que no es suficiente la formación de profesiona les
en orden a su tarea eva ngeliza dora .

Ya que mostró su capacidad para formar profesionales,
debe comprenderse que para justificarse hoy, debe empren­
der el camino de la investigación interdisciplinar sobre las
realida des socio-políticas a la luz de la Fe .

Este trabajo permitirá formar y dinamizar los cuadros do
centes y lograr la formación integral del estudia nte, ponién­
dolo en contacto con las ciencias.

Hay problemas de recursos físicos y financieros pa ra crear
las condiciones adecuadas al espíritu de comunida d y diálogo.

Debe buscarse cuál es el modelo de relaciones huma nas
y de gobierno que permitan estructurar una verdadera comu­
nidad cristia na.



Creemos que las nota s típica s de ella son:
-La búsqueda de la síntesis entre fe y cultura
-La formación integral de sde una perspectiva cristia na
- La vida propia de una comunidad cristiana.

Hay cuatro momentos en el proces o formativo cultural
( universitario)

-La introspección
-el encuentro con lo existente, la tradición
-la tradición como satisfactor o asimilación
-regenera nueva introspección que lleva al progreso

Debe haber una actitud a -priori, de la que se parta, como
criterio y modelo cultural, que es coyuntura adecuada para
el diálogo evangelizador. Destacar la experiencia de trabajo
interdisciplinar de los grupos de reflexión del Centro "Dom
Vital" del Brasil.

Grupo N9 4

Para reflexionar sobre el papel de la Universidad y la
Evangelización en el medio Estudiantil Universitario, se hace
necesario, no sólo ana lizar la Universidad en ella misma, sino
ubicarla dentro del contexto socio-económico, político y tecno­
lógico de América Latina.

Este marco referencial, ha estado ausente de la reflexión
del Encuentro.

Nuestro grupo comprobó, como un elemento que pe rma nece
en la realidad latinoa mericana, la situación de dependencia
económica, política y tecnológica. Dep endencia que ha tenido
connotaciones diferentes según el momento histórico de cada
país y el cambio del centro hegemónico del poder a nivel
mundial.

Dentro de esta situación a firma mos que el papel de la
Universidad, ha de ser el de participa r en la tarea de trans­
forma ción de nuestras socieda de s, a fin de construir una socie­
dad nueva, que se ba se en principios cristianos.

En este sentido Colombia a portó una experiencia particu­
lar, en el campo de la investigación de modelos de sociedad
distinta. Esta investiga ción tiene como principio un "Desarrollo
limpio", es decir : la utilización de los recursos naturales y la
tecnología propia de cada nación , a fin de evita r e l desgaste
de la naturaleza que ocasiona la sociedad de consumo, tenien-
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do cómo objetivo que la tecnología sea para el hombre y no
el hombre para la tecnología.

Finalmente se veía que la s alternativas políticas a la de­
pend a tendría n que ser múltiples , según el proces o de cada
pa ís. La uni versidad ha de prove er los instrumentos de análi­
sis Y de investigación que conduzcan a la construcción ds
una nueva sociedad y del hombre nuevo en base a los prin­
cipios cris tianos. Esto dependería de la efectividad de nues­
tra acción Y de la vivencia de lo que predicamos.

Grupo W 5

Esfuerzo s concretos de la Universidad Ca tólica hoy en
América Latina en orden a la evangelización, con los recursos
que tiene a su alcance;

Se pa rte de la afi rmación : El "combate" por la justi cia
como dimensión esencial en un esfue rzo de evangelización;

Dicho de otra manera: privilegiar la eva ngeliza ción a tra­
vés de es te compromiso por la justicia ;

Se es tudia con referencia a los objetivos de la Universidad.

a) La investigación

Condicionamientos:
- precarieda d de recursos - persona les

instrumental
económicos.

Criterios :

Aunque dadas las limita ciones de recursos, y el hecho de
que la investigación se hace cada vez más a l exterior de la
Universidad, financia da por el Estado y la Empresa privado
(Empresa s transnacionales ) no puede esta enfa tizarse corno
tarea primordial de la Universidad, la investigación es impor­
tante para la misma formación de los profesionales.

- me dios de concientización
- soslaya el peligro de formar gente dócil al sistema

ti importa ncia del conocimiento de la realidad para
transformarla.

• clases de investigación :

-especialmente en el área de ciencias sociales conere
tamente :
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educación . historia . sociología religiosa (Relíctosídcn
del pueblo) - sociología : valores culturales orcpios v ori­
gina les importantes pa ra la evangelización.

---que respondan a necesidades concretas de l país o región
-investigaciones que representen poco costo

• ofrecer iniciativa s concreta s de solución
• necesidad de la a yuda ec onómica extranjera

-se acepta siempre que no com prometa el servicio rea l
a la comunidad a quien se trata de servir.

• coordinar religiosamente este esfuerzo de inv estiga­
ción; colaboración con otras Universidades Católicas

• especia lmente con la s de una misma área geográ fica
-respondiendo a necesidades comunes

• colaborando con las Universidades esta ta les
• colaborando con las Universidades "extranjeras" ( no

latinoamericanas ) .

Recomendaciones al CELAM

Buscar medios concretos por sí mismo, o a través de la
ODUCAL reactivándola en el a specto científico, pa ra que se
organice esta colabora ción:

-interrelacionar Universidades Católicas de una mism a
región, buscando campos de colaboración

-intercambio de profesores

-objetos comunes de investigación;

b ) Comunicación ( divulga ción ) de los descubrimientos he­
chos

-concientización

-servicio a la tarea pastoral de la Iglesia

- se rvicio al desarrollo de los países dentro de marcos
regionales ( ge o-políticos)

- la Iglesia a través de la s Universidades debería ín te n­
sificar su rol profético

-siendo signo claro

- frente a problemas concretos de los pue blos

. c) Forma ción de profesionales - Se enfa tiza este objetivo
de la Universidad como prioritario.
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-Atención a la elección de "carre ras" y las necesidades
concretas para el desarrollo del propio país

-contacto de la comunidad un iversitaria con las fuerzas
vivas del país ( ca mpesinos, obreros, etc .)

-atención a la calidad científica y cristiana de los pro­
fesores

-atención a la ca lida d y al compromiso por la justicia
en la formación de los profesionales

-necesidad de continua autorrevi sión de las Universida­
des Católicas para ver qué clase de profesionales for­
ma y su valor en orden al cambio social

-cuidar no solamente la aptitud sino también la actitud
--el grupo se muestra crítico con relación al servicio real

que las universidades católicas prestan a las comunida­
des a través de la formación de cua dros profesiona les

-dada la situación económica de las Universidades - ori­
gen de clase de los alumnos

-intereses de éstos al regresar a la Universidad Católica.

Recomenda cliones

Hacer una tipologÍa de las Universidades Católicas con
rela ción al servicio que prestan a la Realidad Latinoamerican:t
a través de los profesiona les que forman:

1) Nacimiento y desarrollo de la Universidad. Por qU9 na-
cieron. Cómo se han desarrollado.

2) Qué servicios prestan.
3) Personal de que disponen. Nivel científico.
4) Grado y calidad de su inserción en el proceso:

- ¿a poyando el sistema?
-¿disfuncionales al mismo?

5) Grado de inserción en las líneas pastorales de la Iglesia.
6) Intelectuales católicos que trabajan en la Universidad

Católica.
7) Tendencias ideológicas que prima n en la Universidad

Católica.
8) Evaluación de los medios de evangelización usados por

las Universidades Católicas.
9) Qué tipo de profesional forman.

ID) Origen de clase social de los estudiantes.
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LOS MOVIMIENTOS ESTUDIANTILES CATOLICOS

ANIBAL CARLOS LUZURlAGA

l. Tomando en cuenta la s principales características de los
movimientos y organiza ciones de estudiantes un íverslto­
rios que se a uto-titulan o son considerados católicos, po­
dem os distinguir dos grandes tipos :
a) Gremial es : que e jercen, entre otras, funciones de re­

presentación de una parte o de toda la comunidad es­
tudiantil , a nte las autoridades universitarias.

b ) Apostólicos: que se de dican en forma principal, a orien­
tar a estudiantes hacia una vida cristiana más plena.

La distinción no es absoluta, ya que los movi mientos gre­
mia les e jercen tareas apostólica s y los apostólicos asumen, en
ocasiones, funci ones gremiales. Sin emba rgo, los modos ope­
ra tivos y las circunstancias que rodean a unos y otros, son
diferentes.

2. Analiza nd o el pensamiento vigente en estos movimientos,
podemos agruparlos de a cuerdo con las ideas, más e
menos comunes, que sustentan o sobre las que por-en
énfasis.

3. Un grupo, que po dría mos denominar es piritualista, se ca­
racteriza por:
a) El cultivo de la vida de piedad, o sea, de la .vído

de relación con Dios.
b) El énfas is en la formación es piritual e intelectual per­

sonal.

c) La búsqueda de coherencia entre el saber político­
científico-profesional y la cosmovisión cristiana .
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4. Otro grupo, que podríamos llamar radicalizado, se carac­
teriza por:
a) La búsqueda de un nuevo orden soc ícl, sustancial­

mente distinto del actualmente vigente en Amén­
ca Latina. Incluso, dan a este objetivo, mayor im­
portancia que al de la reforma interna de las univer­
sidades, ya que , para ellos, no hay posibilidad de
reformar en la medida necesaria la universidad, sin
una reforma previa de la sociedad. Afirman, pues,
que la universidad está determinada por los valores
y circunstancias del medio socia l en que se encuentra.

b) Conciben el rol social de la un iversidad como una
a cción directa en materia político-social, siendo gru­
po de presión para el logro del nuevo orden social
buscado.

c) Ponen énfasis en el compromiso de acción social del
universitario y en las tareas de extensión social de
la universidad.

d) Afirma n el pluralismo como requisito indispensable
de toda universidad ( esta ta L priva da o católica) , en­
tendiendo por tal, la necesaria coexistencia , en orden
a la formación de los estudiantes y la investigación
de la verdad, de repres entantes de todas las concep­
ciones religiosas, filosóficas, ideológicas, políticas y
científicas. No obstante este pluralismo nominalmen­
te enunciado, en la prá ctica se oponen a la designa­
ción de representantes de sectores que no compartan
la idea del "nuevo orden social" acusá ndolos de re­
trógrados o reaccionarios.

e) Sostienen la necesidad de la democratización del ac­
ceso a las universidades, o sea, el arbitrar los me­
dios para lograr que estudiantes pertenecientes a to­
dos los se ctores sociales , en es pecial los de menores
recursos, los pobres y marginados, puedan ingresar
y desarrollar norma lmente su vida universitaria.

f) Definen la participación estudiantil, a través del sis­
tema de co-gobierno de todos los sectores que inte­
gran la un iversida d: profesores, estudiantes y perso­
nal no docente (administrativo y de maestranza) , con
exclusión de los profesionales graduados, en cuanto
tales. Este mode lo se inspira, fundamentalmente, en
la llamada "reforma de Val para íso" ( Universida d
Católica de Valparaíso, Chile) , más que en la cono­
cído reforma de Córdoba.
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g) Defienden la autonomía universitaria, entendiendo por
tal, al hecho de que todas las decisiones concernien­
tes a la universidad, sean tomadas en el ámbito da
la misma, a través del sistema de ca-gobierno, sin
que exi sta ninguna a utorida d a jena a ella, que inter­
venga con poder decisorio en todas o algunas deci­
siones o ejerza una especie de derecho de veto. En
este sentido, rechazan toda forma de dependencia je­
rárquica de la autoridad eclesiástica ( obispo, u ór­
denes o congrega ciones religiosas), de la autorida d
civil (poder ejecutivo o legislativo ) y de las institu­
ciones o fundaciones que haya n efectuado o sostengan
económicamente a la universidad.

5. Un tercer grupo, que podríamos denominar profesiona­
lista, se caracteriza por:

a) Dedican la may or parte de sus actividades a la pres­
tación de servicios que faciliten la vida académica.

b ) Buscan, a través del diálogo con las autoridades uní­
versitarias, el mejoramiento de la universidad como
entidad formadora de profesionale s.

c) Se mantienen al margen de toda actividad o cues­
tionamiento políticos. Defienden la "apoliticidad" d03
la universidad.

d) En lo religioso, se limitan a la organización de ac­
tividades vinculadas al culto.

6. Finalmente, los tres grupos a ctúan dentro de un medio
estudiantil, donde existe una mentalidad predominante, que
podríamos llamar indiferentista , que se caracteriza por:

a ) Centran todo su in terés en la obtención de un título
profesional, que los habilite para la realización de
un trabajo especia liza do, de modo de acceder a una
situación económica y social privilegiada.

b) No se sienten partes responsables del hacer de la
universidad. Concurren a ella a "recibir" y no a "dar"

c) Falta de actitud de servicio respecto de los demás
miembros de la comunidad universitaria. Por consi­
guiente, no participan, ni quieren participar, en el
movimiento estudia ntil.

d) Realizan sus actividades sociales y religiosas, fuera
del ámbito de la universidad.
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7. Tomando en consideración el proceso histórico vivido p or
los diversos movimientos estudiantile s católicos, podemos
distinguir tres etapas en su evolución:

a) Comienzan con una actitud básica de servicio a la
universidad y a sus integrantes.

b ) Chocan con la s pautas de la organización exi sten­
te y se produce una etapa de conflictos, réplicas y
protestas.

c ) Sa integran en un proceso de participación, que asu­
me formas muy diversas, para el logro de sus pos­
tulados.

Proyeccion es Pastorales

8 . Considerando la situación descrita y en orden a una me­
jor evangelización del medio universitario, se sugiere:

a ) Los movimientos estudia ntiles ca tólicos deben exis­
tir y desarrollarse en unión con los obispos de las
diócesis en que actúen.

b) Cada diócesis debe realizar un relevamiento de to­
dos los movimientos estudiantiles católicos que a c­
túan en ella .

c) Crear en cada diócesis, un secretariado coordinador
encargado de promover la comunicación y coordina­
ción con y entre los diversos movimientos .

d ) Promover, a través del CELAM, la realización de en­
cuentros periódicos de tod os los movimientos estudian­
tiles católicos de América Latina, con el objeto da
lograr los objetivos de mayor comunicación y coor­
dinación.

e) Enfatizar que la base de todo movimiento estudian­
til católico debe ser la vivencia plena de la Palabra
de Dios , a través del cultivo solidario de la vida da
gracia y la práctica de las virtudes teologales y mo­
rales.
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DISCUSION IV

MOVIMIENTOS ESTUDIANTILES EN AME.RICA LATINA

Comenzó la jornada con la exposicion de los miembros
de diversos movim ientos estudiantiles o de ases ores liga dos di­
recta mente al medio estudia ntil , que dieron un panorama des­
de sus perspectivas, de 1) el medio estudiantil; 2) de íos movi­
mientos estudiantiles; 3) de su propio movimiento, de su ex­
periencia, difusión, probl emas en función de la Eva ngelización.

Hubo participación principa lmente de Luzuriaga, Múne­
re, Germán Pinillo , A. González , Tabar, Merino, Víllcseñor,
GUErra Mayaudón, Mondrcc ón, Varela, J. López, Borces, Pe­
leqri Yáñez, Ramírez. Abrimos esta pa rte con la ponencia
do Luzuriaga, de Feucal ( Federación de Estudi:mtes - Univer­
sidades Católicas Latinoa mericanas ) pues fue presenta da con
anticipación por escrito y tenía un contenido má s general que
específico. Es muy difíci l la transcripción de las cintas grao
badoras, pues por momentos son poco a udibles.

Luego de las exposiciones en relación a diversos movi­
mientos, se configuraron cuatro (4) grupos ( 1 de las univer­
sidades estatales, 2 de las universidades católicas y uno de
movimientos estudiantiles y asesores) que presentaron es­
quemas de reflexión , que se discutieron. Transcribiremos los
esquemas, a título de incitación, pue s como los anteriores,
se tra ta n de elementos de trabajo interno, no preparados ni
-:l.ecantados para una publicación.

Primera fase:

Se comenzó a firma ndo que evangelizar e l medio univer­
sitario era parte de un proceso global que implica ta nto la
evangelización de la uni versidad como de la sociedad. El
trabajo debería ser ordenado en un plan pastoral de conjun­
to en el que ordenaran prioridades. La Pastoral de Conjunt o
no es homogénea, monotemá tica, sino que requiere que lo
común esté div ersificado según áreas específica s. No es pas­
toral de conjunto ni lo monocorde, ni lo absolutamente diver­
sificado. La pastoral de con junto debe ser ana lógica, como
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la realidad. Si no, no la ha y. De hecho, el mundo universi­
ta rio no está contemplado en los esfuerzos actuales de la s
pa stora les de . conj unto. Y esto es una grave a us encia en un
continente joven, con una ma sificación creciente de la univer­
sida d, donde se juegan las vigencias del futuro. Si la Iglesia
no tiene palabra para la juventud, no tendrá palabra para
el futuro . Sobre esto hubo convergencia unánime.

Se insistió en lo poco que ha y de pastoral universitaria,
en contraste con su imp ortancia. Es que el a parato clerical se
ha forma do a jeno a la uni versidad, no la conoce, no entra en
su vivencia. Es un mundo que le es marginal. Por eso no lo
asumen. No está presente en sus horizontes reales . Los po­
cos que se preocupan no tienen respaldo ni comprensión. De
ahí la dificulta d de ser ni siquiera considerado el p roblema
universita rio para una pastoral de conjunto. 'Por lo demás, a c­
tualmente , hay una cierta multiplicidad de enfoques teoló­
gicos , no hay perfiles claros para la a cción. A es to se le su­
ma la sospecha a nte las crisis, incluso deserción de aseso­
res. La Iglesia no conoce bien su inserción cultural en Am G­
rica Latina , no conoce bien las tradiciones y vicisitudes de la
universidad, pues fue desplazada de ella durante un sigl o y
medio. Recientemente ahora está vo lviendo a plantearse a fond o
una po lítica evangelizadora, un a política de la cultura que inclu­
ye la universida d. Antes, las circunstancias y la s persecusio­
nes, no se lo permitieron por décadas. Esta vuelta a la uni­
versidad todavía es incipiente. Ella misma 'no tiene todavía
memoria de sus esfuerzos, no ha ce aún experiencia ccumu­
lativa, no ha sistematizado los problema s, no hay un cono­
cimiento global de sus universidades católica s, de los mo­
vimientos, etc. Tembl ón acaece lo seña lalado po r Storni res­
pecto a l profesorado. Al profesorado mismo le hace falta una
educación en la fe a corde con la cultura "secular". En este
aspecto, la universida d católica de Asunción hace "sema na s
teológicas" con participación de estudiantes y profesores, pa­
ra ir rem edia ndo ta l situación. Han tenido muy buen éxito.
Sería conveniente también que el pueblo cristiano fuera in­
formado de la importancia de estos aspectos, qu e se hiciera
un a porte colectivo para el sostén de tales instituciones, 10
que sería un modo de comprometer a todo el pueblo, concien­
tizarlo y a demá s ha cer que los aportes financieros no sean
tan gravosos, que se liberara en 10 posible a la Iglesia de
presiones y dificultades económicas en este aspecto. Sólo una
conciencia y par,licipación colectiva podrá hacerlo. Pero no
debe creerse que todo se concentra en las instituciones edu­
cativa s católicas, sin o más pri ncipalmente en las del Estado,
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que por lógica son las más numerosas. Sobre esto también
hay que con cientizar al pueblo cristiano, para que colabore.
De nada sirve protestar contra los costos económicos, inevi­
tables, si el pueblo no forma conciencia de su obligación
cristiana de aportar. Hay una mentalidad demasiado cómo­
da en los cristianos, se critica pero no se contribuye. O se
espera de la contribución de cristianos de otros países.

Hubo también una discusión lateral sobre las "ideolo­
gías", que se hizo difícil dada la en orme multiplicidad de
sentidos que tiene esa palabra. En general se aceptó que,
si bien la fe no es una ideología, ella inspira necesariamen­
te ideologías en la historia, se inserta en diversas estrategias
históricas, lo que implica un pluralismo legítimo, dentro de
los límites de la fidelidad a Cristo, que implica fidelidad a la
liberación del hombre. La fe no es sólo sentimientos, ni pura­
mente intelectual, pues sí conlleva a mbos eleme ntos, ya se
sabe desde siempre, com o decía Sto. Tomás, que la fe no ter­
mina en los enunciados conceptuales. Aunque no puede que­
dar desprovista de enunciados conceptuales.

Los Movimientos

MEP-CRUC ( México). Actúan principalmente en el ámbi­
to de la Universidad del Estado. Luego de una caracteriza­
ción de diversos tipos de universitarios ante la fe, se señaló
el hecho de un desprestigio de la Iglesia ante la generalidad
del estudiantado. Esto proviene de hondas raíces, desde los
conflictos con el liberalismo y positivismo en el siglo pasado.
La situación no ha mejorado, aunque sí cambiado de formas.
El CRUC (Centro de Reflexión Universitaria para el Com­
promiso) pretende acompañar al universitario en un proceso
de evangelización concientizadora mediante el descubrimien­
to y crítica de la realidad, con Cristo presente y actuante
en la historia, para la creación de un orden nuevo. En una
primera etapa se acentuó la formación teórica, ahora en una
segunda etapa se han establecido contactos con ambientes
obreros y campesinos, lo que ha producido una profundiza­
ción en la fe crítica de los universitarios. Por otra parte, el
MEP es el organismo de la Acción Católica para los univer­
sitarios, se han iniciado contactos dentro del país. Está afilia­
do al MIEC y en conexión con PAX ROMANA.

En Nicaragua: La Universidad Centro Americana (UCA)
(católica) de la Compañía de Jesús, se fundó entre 1959 y
1960. Ha ido creciendo. En la década del 60 hubo gran aumento
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del marxismo. Y el centro estudiantil gremial estuvo dos años
gobernado por marxistas. Luego se hizo el caos y la destruc­
ción del movimiento estudiantil. Después del terremoto, en es­
te orden, hay una gran apatía. El único movimiento orga­
niza do es el FAC (Frente demócrata cristiano). Con pocos
a filia dos y son más intelectuales que militantes. Desde 1974
lo que ha sacudido a la universidad es el movimiento de
renova ción carismática. Aquí se está produciendo una verda­
dera dinámica de conversión personal y búsqueda de com­
promiso.

En Ecuador: La antigua congregación mariana, que die­
ra una línea de cristianos muy comprometidos, derivó en lo
que hoy se llama "Centro Universitario", que no tiene radio
de acción muy amplio, pero dentro de una línea concienti­
zadora por medio de trabajos en grupos marginados, grupos
de amistad, etc. Está planificando su expansión con la Casa
del Universitario. También es de notar, en el ambiente uni­
ve rsita rio, la influencia del Opus Dei dentro de su línea ca­
ra cterística . En el Conjunto, el medio estudiantil en sus ele­
mentos dinámicos, está influido por distintas líneas marxistas.

En Colombia: Se refirió sólo a la experiencia de dos uni­
versida des. Las capellanías (que existen también en las uni­
ve rsida des del Estado) son los centros principales de irra­
dia ción, a base de movimientos de reflexión con los estudian­
tes y maestros y de acción estudiantil con grupos marginados.

El CUC ( Cursillos de Capacitación Social ) que se desa­
rrolla en Puerto Rico, Panamá, México, Colombia, Guatema ­
la, Venezuela, etc. Tiene edificios frente a la universidad del
Esta do. Al servicio de la cultura, como antesala de la fe. Gru­
pos de profundización, de diálogo. Asesoría individual, bi­
blioteca s, etc. Tienen grandes dificultades: falta de tiempo
de maestros y alumnos, alto costo de mantenimiento de los
edificios y sus servicios, el medio estudia ntil es muy fluido,
poco asible, hay un a mbiente de profes ionalización, y la po­
sición cristiana en esos ámbitos no es significativa.

En Venezuela:

1. Situación pastoral de la Universidad. Muy pocas han
sido las realizaciones concretas de pastoral universitaria en
Venezuela. A lo largo de los años, varias asociaciones cctó ­
lica s han intentado penetra ción apostólica en ·la universidad
pública, sin obtener ningún resultado importante.
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El MUC ( Movimiento Universitario Católico ) es el único
movimiento católico organizado que está comprometido a tiem­
po completo. Pero su actividad a postólica se encuentra bas­
tante reducida.

En una oportunidad funciona ba n varios "proesídic" univer­
sitarios de la Legión de María, pero todo eso pertenece el
pasado. Su existencia se reduce a muy pocos años y su mi­
sión no logró adquirir las dimensiones suficientes.

A pesar de esto, podemos decir que los resultados ob­
tenidos, en relación al tiempo de vida fueron positivos por
lo que nos puede indicar una línea de acción en nuestra
pastoral.

.La tercera orqrrnizrrci ón que podemos pre se ntar es la JUC
(Juventud Universitaria Ca tólica ) apéndice universitario de
la Acción Ca tólica y de cierta efe ctividad pa storal hace va­
rios a ños. La JUC de ho y sólo existe en e l papel y su acción
es sumamente restringida.

Se realizaron y re aliza n variada s experiencias indepen­
dientes, proveniente s de grupos cristianos. Si su trabajo lo po­
demos calificar de efectivo p or lo novedoso, no es igua l su
perseverancia y continuidad en la misión, cosa que liene un
pa pel relevante en toda acción pa storal comprometida.

No resulta halagadora la visión que ho y plantea mos. Cree­
mos que se hace necesaria una con cientización a fondo, en
todos los niveles eclesiásticos pa ra prop oner verda deras lí­
neas de fuerza que los agentes de pastoral deben seguir en
este campo de misión.

Los colegi os católicos. Estos colegios tienen una misión
prepondera nte en la acción apostólica universitaria la cual,
hasta ahora, no han cumplido.

La pre sencia de mucho s de sus exalumnos en la uni­
versida d haría posible una real pre sencia eclesia l.

La educación re ligiosa de tipo individualista y "de cum­
plimiento" que se imparte ter mina por desencantar a los es­
tudiantes y po r tanto evadir, de cualquier forma, toda opción
apostólica.

Así que la may oría de nuestros cristianos, salidos de co­
legios católico s son deformes o neutros en cua nto a la acción
apostólica.

Universidad y liceos públicos. El mayor porcentaje de
estudiantes de la s universida des públicas corresponden a los
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egresa dos de liceos públicos. Y si po demos contar con el MUC
en la Universidad, no podemos decir lo mismo en estos li­
ceos.

Tenemos algunos de estos jóvenes en nuestros movimien­
tos de apostolado seglar pero su misión se circunscribe le­
jos de sus. centros de enseñanza.

La presencia cristiana en la universidad es mínima pe­
ro nula en los liceos. Quien habla de apostolado universita­
rio tiene que pensa r ta mbién en la pa stora l liceí sta y empe­
za r por allí, si esto fuese posible.

El problema pastoral estudiantil reviste caracteres nacio­
na les.

Se han realizado algunos in tentos en algunas zonas de
Ca ra ca s pero los esfuerzos han sido fustigados violentamen­
te por los directores de liceos.

Además de la Universidad Central de Venezuela, la prin­
cipal, están:

Universidad Católica Andrés Bello. Es hoy día una ins­
titución poderosa y de gran prestigio nacional e internacio­
na l. Posee un nivel académico y técnico sumamente elevado.

A esto tenemos que oponer el a islamiento en el que se
encuentra sumida fren te a la realida d nacional.

En el pla no ideológico y del comportamiento, la univer­
sida d produce individuos para la alimentación de los sec­
tores más tradicionales. Sus mismos alumnos califican a la
universidad como una prolonga ció n de su respectivo cole­
gio privado.

Universidad Metropolitana. La burguesía progresista del
paí s no se contenta con los resultados ob tenidos por los egre­
sados de la UCAB y crea con éxito la universidad Metro-
politana.

Su función es la de adiestrar a los futuros diri gentes em­
presariale s del pa ís para promover aún mós, el. desarrollo
económico del sector privado. Tod os estos pro íesionc les en­
grosarán en e l futuro inmediato las élites dirigentes del pcís.
con sus misma s ideas y sentimientos , pero con una supenor
ca pa cida d de empresa y progreso.

La Untvetsídad Santa Maria : Otra universida d típicamen­
te profesiona lizante y de escasa orientación hacia la exten­
sión cultural.
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Universidad Simón Bolívar. Su crec ci on constituye uno
de los principales factores de desarrollo de expansión de la
nueva universidad; de un nuevo humanismo como lo califica
su propio rector Dr. Maiz Vallenilla.

Su formación neta me nte técnica cub rirá el vacío que pue­
dan presentársele al sector empresaria l o financiero aún con
la existencia de la UCAB y la UM.

Su creación en el área metropolitana y, además de eso,
en una zona de clase alta aumentará las posibilidades de
formación técnica de esa cla se a la v ez que perjudica a los
habitantes de los sectores de pobres ingres os.

Universidades de Oriente y Lara : Pertenecen también a
este nuevo estilo y por pertenecer al interior del país deben
de preocuparse, en ma yor cuantía, por la exten sión cultu­
ral, cosa que sólo se cumple relativamente.

Universidad pública - Unt vetsidcxd privada - Gubernamer:­
tal. El proceso que viene cumpliéndose en la formación de
universidades tiende a acrecentar e l desarrollo de la univer­
sidad privado-gubernamental para disminuir los esfue rzos por
la superación de la uni versidad pública .

La universidad púb lica presenta siempre la posibilida d
del cuestionamiento socia l crítico y de aquí que su presencia
sea necesaria.

Nuestra soci edad es pobre y oprimida; existen trem enda s
diferencias entre los más pobres y los más ricos. Por tanto,
se hace necesario el cultivar en la universida d la preocupa­
ción por las situaciones de injusticia que v ive nuestro país.
S8 hace necesaria una universidad que se acerque a la agu
da problemá tica socia l venezola na y no se desenti enda de
ella, como sucede en los a mbientes de poco o ningún crite­
rio de politización.

En resumen:

l. Existe un des equilibrio profundo entre la cultura pro­
fana y la religiosa entre nuestros estudia ntes qu e impide in­
tegrar su a prendizaje al vivir cristi ano.

2. Existe un sentido de repulsión ha cia la Iglesia y la
religión.

3. Nunca se plantea rá en nuestras aulas la s respuesta s
cristiana s a los problemas del mun do y como contra pa rtida
se abunda en los criterios de solución materialistas.
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4. No se ha puesto al a lca nce de los universitarios de
nuestro país estas respuesta s cristiana s de parte de los sec­
tores com petentes. Si esto no se hace, la universidad nunca
será evangelizada.

MIEC-1ECI. Movimiento Interna cional de Estudi a ntes Ca­
tólicos, dependiente de PAX ROMANA, que a partir de 1967
se unificó con la JECI en una única coordinación en Am érica
Latina . La peda gogía empleada era básicamente de revisión
de vida (proveniente de la JOC) . Le tomó la gran crisis
de los años 60, común a todos los movimientos laicos, y a ho­
ra hay una sensación de recuperación. Para com prende r todo
lo acaecido, habría que ubicarlo en el contexto más amplio
de la Igles ia, de la formación teológico-eclesial, de la con­
ciencia histórico-política , de los tipos de poli tización imperan­
tes en el ambiente estudiantil, de las relaciones mutuas en­
tre jerarquías y movi mientos, incluso a veces de su descono­
cimiento mutuo. Hoy se padece de una gran carencia de ase­
sores, se depende de la financiación externa para el trabajo,
tan difícil, a escala de América Latina. Luego se procedió
a un inventario del desarrollo de movim ientos en diversos
pa íses. En genera l, las comunidades son poco numerosas, aun­
que en muchos pa íse s para a na lizar su gravitación presente
y futura habría que desarrollar el estudio de disti ntos aspec­
tos : influencia general de la Iglesia, elaboraciones teológicas,
la s influencia s del mis mo medio estudiantil, la supervivencia '
a la crisis de la Acción Católica, pres encia de la Iglesia en
la Universida d y en la sociedad. Cada vez más la posibilidad
de evangelizar el m edio estudiantil depende de la imagen
que la Iglesia tiene en este medio. El medio es tudia ntil se
puede diferenciar en minorías más o menos organiza da s con
dive rsos signos ideológicos y una mayoría más o menos in­
diferente a nte la s prob lemáticas planteadas por a quellas mi­
noría s. En consecuencia, es difícil que los movimientos es­
tudia ntiles lleguen a ser nunca masivos, en cuanto movimien­
tos. Pero tienen o pueden tener una gran incidencia cua lita ti­
va, atmosférica. Podem os indicar las grandes ideología s que
ciétúa n sobre los estudiantes, que muy esquemática mente se
reducirían a tres : 1) la s ideologías dominantes, liberales o
a utoritaria s, que impulsan la defensa activa frente a los cam­
bios radicales que pueda n afectar su orga niza ción económi­
co-social. Algunas incorporan eleme ntos "cristia nos". 2) La s
ideologías marxistas, que entrega n un instrumental de inte r­
preta ción de la sociedad y de las maneras de transformarla.
3) Caminos a pa rtir de los valores y realidade s del pueblo,
que incorporan parte del ins trumenta l ma rxista . En general,
entra n much os cristia nos en esta búsqueda.
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En suma: la que eva ngeliza es la Iglesia, la cual se
transforma, mientras evangeliza, por su relación con el sujeto
a evangelizar. ¿Cómo se evangeliza? Haciendo primero un
análisis de la sociedad, de modo de detectar su problemáti­
ca y dinamismo ( a quí hay muchas cosa s visibles , situación
de injusticia estructural, subdesarrollo dependiente, dictaduras
militares, emergencia del proletaria do industrial, masificación
de la enseñanza, influencias del marxismo, migraciones, etc.
etc .) , y luego esta bleciendo una pastoral de conjunto con prio­
rida des. Analizando las diversas experiencias pastorales. Las
pastorales particulares deben aspirar a articularse con el con­
jun to, el conjunto con las particulares. Y todo en funci ón de
la Buena Nueva, la construcción de la fraternidad, la libera ­
ción de todo el hombre y de todos los hombres. La Evangeli­
za ción y la lucha por la justicia están indisolublemente uni­
das, y esto es ta mbién capital en los ámbitos estudiantiles.

Segunda fase

Hubo luego informes de los grupos sobre: situación en
las un iversidades estatales, en la s universidades católicas,
en los movimientos estudiantiles. Reiteramos que los trcns­
cribimos a título de fermento, pues fueron documentos inter­
nos de trabajo, no demasiado ordenados y sistematiza dos .
Pero nos parece útil tenerlos en cuenta.

1) Universida des Estatales
2) Univer sidades Católicas
3) Movimientos Estudiantiles

94

EVANGELIZACION, CULTURA, UNIVERSIDAD

P. EDUARDO BRIANCESC O

1. IGLESIA Y PQLITICA DE LA CULTURA

La presencia de la Iglesia en la Universidad es un pro­
blema de eva ngeliza ción. ¿Cuál es la conciencia que tiene
hoy la Iglesia de su mis ión eva ngeliza dora? El último Sínodo
se volcó sobre el tema y dio pa utas para entrar en él.

En primer término, el documento prepa ra torio inicial po­
see un texto, a mi entender capital, que parece haber sido
esencia lmente corroborado po r los resultados finales. En su
III parte se lee la siguiente orientación: "d) Para anunciar
eficazmente la fe es necesario que la Iglesia es té activamen­
te presen te en aquellos centros donde se elaboran los concep­
los sobre el mundo, el hombre y su historia (en el campo
rl.e las ciencias na turales, humanas, filosóficas y también las
artes) , para que los cristianos cooperen al progreso cultural,
de manera que las mentalidades det erminantes para la vida
humana se abran a los problemas religiosos y a los valores
trasceaeoiee".

La evangelización exige, pues, la presencia de algún mo­
do institucionalizada (en centros ) de la Iglesia (de los cris­
tianos ) en la elaboración de una visión del hombre (concep­
tos . . . ) aportando una actitud de apertura a la trascenden­
cia y cooperando así al progreso cultural.

La evangelización se encuentra de ta l suerte con la cul­
tura y la modalidad del encuentro pasa por las instituciones,
la elaboración de una a ntropologÍa y una afirmación de la
propia identidad religiosa en el horizonte' de la trascendencia.

Que la Iglesia es té profundamente interesada en la culo
tura en relación con su misión lo mostró claramente el Vati ­
cano II; que el modo concreto de lograrlo sea la elaboración
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prcgresiva de una a ntropología y de pensar hayal hombre
en toda su complejidad, parece ser también la conclusión
que imponen los mismos resultados del Sínodo.

En efecto, si la asamblea romana presenta la evangeli­
zaci6n como tarea simultánea de pensamiento y de ccción,
teórico-prá ctica, su propia realización, el modo concreto de
cumplir con esa exigencia consistió en la asimilación de la
ca tegoría de "liberación" a la tra dición teológica eclesial.
Cumplió, desde una perspectiva soteríolócícc, -ie- desde
el ángulo más apremiante para el hombre moderno: su salud
integral, su destino y futuro-, una tarea de pensamiento al
servicio de la fe (el "intellectus Iídeí" tradicional). Basta re­
cordar ta mbién, que el Sínodo, en semejante contexto, publicó
casi diría mos connaturalmente el "Mensaje sinodal sobre los '
derechos humanos", el cual implica una visión teológica do;¡
la persona huma na como ímccen de Dios.

1: I
Por lo tanto, si la misma Igle sia, por así decir, en su

propio recinto (el Sínodo), trata de contribuir a la e laboración
de una antropología como parte de su misión, con mayor rn­
zón debe hacerlo en otros centros donde el diálogo (evang8­
lizador-interpelador) Iglesia-Mundo encuentra en este período
su lugar connatural. Entre ellos, ocupan lugar prepondercmts
las universidades.

Pero hay algo más de imp ortancia. Es la coincidencia , a l
menos parcial, entre esa preocupación a ctual de la Iglesia
y el eje reflexivo en torno al cual se mueve buena y quizá
la me jor parte del pensa miento moderno, en especial el cris­
tiano. Se habla hoy mucho de cultura en un sentido amplio,
muchas veces impreciso; se habla también, lo que es más
sugestivo, de una política de la cultura.

Me referiré aquí a un autor de relieve, Pi étte Emmanuel,
laico, poeta, cristiano, comprometido a fondo en la re novación
radical de las estructuras culturales de su país, que ha es­
crito "Pour une politique de la Culture", donde se pregunta:
¿En qué consiste hoy la cultura? En pensar al hombre. ¿Y la
política de la cultura? en un proyecto organizado de la so­
ciedad que, respetando las características propias de la cul­
tura (creatividad, globalidad, comunitariedad, pluralidad) tien­
da a elaborar, proponer y realizar la "meiot proyección posí­
ble de la sociedad hacia el futuro".

Es imposible cambiar la sociedad sin cambiar la vida hu­
mana, y esto demanda una reconsideración radical de nues­
tra concepción del hombre. Importa destacar la coincidencia
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de la posición de Emma nuel con la sinodal: en ambos casos
se trata de una tarea de pensamie nto ( repensa r al hombre) ,
que interesa las instituciones (por es o se habla de política
como proyecto organizativo ), y que presenta entre sus carac­
teres "revoluciona rios" la apertura a la trascendencia, la su­
pera ción de la razón puramente inm anente, obíetívísto de la s
ciencia s, apertura a la metafísica, a lo supracional ( o más
allá) , a la utopía. Si el absolutismo de la razón obietívízcm­
te llevó a la muerte de la idea del hombre ( y de l hombre
mismo) , para que el hombre viva , ie para que su vida cam­
bie, es necesario repensar nuestra "idea" del hombre, del
hombre total, integral.

II. EL PARADIGMA MEDIEVAL

Dentro de dicha óptica , nuestras reflexiones se centrarán
en el problema de la universidad en cua nto a recinto privi­
legia do donde repercute el problema de la cultura, ie según
lo vis to, el problema del hombre hoy.

Como punto de partida conviene referirse a un fenómeno
his tórico que, por la s caracterí sticas que reviste, es suscep­
tible de devenir e jempla r. Se trata del nacimiento de la uni­
ve rsida d en el occidente cristiano, ie de la universidad me­
dieval.

Es sabido que el siglo XIII ve surgir, como secuela de
las instituciones escola res pa latina s que da ta n de Carlomag­
no y de las urba na s que pulularon en el siglo XII, la "uní ver­
sita s" : ese "caetus" o corporación casi diríamos ese gremio
o cooperativa de profesores y alumnos consagrados al saber
en su doble vertiente de investigación y transmisión. Se or­
ganiza así por primera vez en nuestro occidente la profesión

. del intelectual, surge la figura del profesor. Aspecto institu­
cional de l fenómeno universitario en el que brillan los ca ra c­
teres de un primer desper tar del "es píritu laico" típico de la
eda d moderna: búsqueda de la autonomía política, consistencia
propia del trabajo inte lectual, libertad de pensamiento. Dos fe­
cha s bastarán pa ra ubica rse: la fa mosa huelga bienal de 1229­
1231 que ilustra los dos primeros aspectos; las famosas conde­
na ciones de 1270 y 1277 pone n en evidencia el último.

La libertad de pensamiento permite pasar de la dimensión
instituciona l a la cultural de la universidad. Aristóteles vehi­
culiza do po r los árabes produjo la crisis. Dos grandes C0S­

movisiones se afrontaron: a la visión cristiana contraponía
- y lo que es peor por los mismos cristianos, los "a rtista s",

97



\

1

I
I

filósofos de la época- una vision puramente racional, erutó­
noma, totali zante, más a un contraria y finalmente agresiva a l
cristianismo. Acceso de fiebre que preludia, en el se no de
unrr Cristia ndad monolí tica, las trem endas conmociones de
la Modernidad y de uno de sus frutos más típicos: la secu­
larización.

En es e contexto se destaca el tercer aspecto propio de
la universidad medieval, el eva ngélico, ie la acción eclesial
que impregnó de manera específicame nte eva ngeliza dora el
ámbito universitario del siglo XIII. Fue sin duda la presen­
cia de los grandes mendicantes , los más grandes pen sadores
de ese período en la universidad de París, que rindió por
entonces el testimonio más extraord ina rio de impregnación
evangélica. Fue el despertar de un nu evo "intellectus fidei" ,
renovado en contacto con el contexto cultural de la época
que produjo los frutos más fecund os de vitalidad cristiana. Y
por eso, es sobre todo Tomá s de Aquino , repensando en aris­
totelismo con total fidelidad y libertad crístí cncs, que ha sido
recogido por la historia simultá neamente como "el" pensa dor
de su época y com o "el" doctor de la Iglesia.

Las tres coordenadas de la universidad: cu ltural, institu­
cional y eva ngélica, que surgen en el mismo brotar de la uni­
versidad, muestran desde su propio á ngulo los mismos coree­
teres que a notáramos a l ha blar de la coincidencia entre la
conciencia evangelizadora y en la problemá tica cultural ac­
tuales .

0 ' -

- I Hay, con todo , un aspecto funda menta l que no debe ser
obviado : nos referimos al contexto socio-político dond e se in­
serta la universida d me dieval. Ella es, junto con el Sacerdo­
cio y el Imperio, un órgano de Cris tiandad. Se presenta , pues,
como pieza maestra en la articulación de un tipo de socíe­
dad bien determina da, feudal, jerarquiza da y , sobre todo, su­
cral. Esta obse rvación plantea un interrogante de peso : ¿en
qué medida las reacciones suscita da s por los problemas pro­
pios de la triple coordenada universitaria estuvieron condi­
cionados, positiva o nega tiva mente , por la estructura social
de la Cristia ndad? ¿Cuál es la razón última de la laicidad a
medias de la institución un iversitaria?; ¿por qué la asimiia­
cí ón difícil y en última instancia el aborto de la "revolución
cultura l aristotélica?"; ¿por qué .. . en fin, la impregna ción ev an­
gélica de los mendicantes se vio limita da , en el seno de la
universidad, a su tarea exclusiva me nte intelectual (y no por
ejemplo en el terreno corporativo )? ¿Y habrá que concluir
que el peso sociológico del contexto de Cristiandad neutrali-
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zó la plena eclosión de las fuerzas humanas y la convenien­
te respuesta de los cristia nos con tempo ráneos ? Problema di­
fícil y comple jo que no podemos preten de r solventar aqui,
pero que, dada la a mb igüeda d y la inn egable limitación de
los resulta dos de la eva ngeliza ción universitaria en la Edad
Media , se debe tene r en cuenta al encara r la aplicación que
nos toca emprender y .rea liza r en nuestra época .

Quedan, pues, como resultados positivos de esta consí­
dera ción para digm á tica sobre la universidad medieval:

a) La presencia de la trip le coordenada cultura l, insti­
tuciona l y evangélica en el nacer de la misma;

b ) su íntima conexión con la sociedad que la vio nacer;
c ) a lgunos elementos importa ntes que subrayan la re­

percusión en el orden institucional de los aspectos cultural
y social. La un iversidad no sólo se abrió a la novedad de una
nueva visión del mundo y del hombre, sino que se vio obli­
ga da a a doptar un a nueva ma nera de hacer ciencia, un mé­
todo de mvestícoci ón. Eso engendró nuevas reformas de expre ­
sión y de enseña nza, nuevos géneros literarios, de los cua­
les el más típico es sin duda la "quaestio disputata" verda­
de ro ejercicio de destreza dia léctica que ma nifestaba además
una cierta admisión del pluralismo doctrinal en el seno de
la unidad de la fe y de la sociedad sacra l. No parece con
todo poder hablarse de un auténtico diálogo ni mucho me­
nos de interdisciplinariedad, si bien es cierto que , en los lí­
mites relativamente estrechos de la cie ncia medieval los mis­
mos pensa dores se movía n con relativa fa cilida d de un cam­
po a l otro . Es necesario de cir, que la ausencia de un verda­
dero diálogo pluralista se manifestó primero en que el en­
frentamiento de la s dos visiones del mundo degeneró rápi­
damente en excesos , po r una parte , y condenaciones, por el
otro; en que el pluralismo entre teólogos devino con facili­
dad verdadero anta gonismo ( neo-a gustinismo v. tomismo);
y, por otro lado, en que la s novedades de método y de géne­
ros literarios degeneraron con el correr del tiempo en forma­
lismos y academi smos propios del anquilosamiento institucio­
nal de fines de la Edad Media. Una vez más, la referencia
a l a pogeo de la Cristiandad plantea serios problemas en el
á mbito de la vivencia universita ria.

Ahora debemos aboca m os a la traducción de nue stra épo­
ca de esa triple coordenada de la vida universitaria teni en­
do en cuenta los rasgos propios del momento histórico actual.
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IlI. EL PROBLEMA HOY

Dos son las dim ensiones obligadas de esta reflexión. De­
biendo encarar esta tarea eva ngeliza dora actual en América
Latina, sobre todo en sus universidades, es obvio que las exi­
gencias geográficos deb en acompañar a las históricas, o si
se qui ere que la s dim ensiones universal y particular deben
darse la ma no sin dej ar de reconocer lo que las hermana
por la coyuntura tem poral que les toca vivir y lo que la s sin­
gulariza por las distancias espa cia les que resisten a pesar de
las más veloces comunicaciones.

1) Perspectiva histórica ( Universal) :

Como punto de partida conviene fijar, dentro de lo posi­
ble, el momento histórico que vivimos. Propongo hablar de
crisis de la Modernidad.

Al tratar de aclarar términos propongo entender por "Mo­
dernidad" la categoría con la cual el mundo moderno, a l me­
nos el que surge con el ocaso de la Cristiandad, se piensa
y se organiza a sí mismo. Ella traduce una acción coherente
y racionaL reflejo de esa razón científico-técnico-calculadora
que se pretende exclusiva y , cuyos objetivos apuntan a: 1)
luchar y someter a la naturaleza; 2) edificar un mundo con
sentido, y 3) respetar, má s aun promover la libertad de to­
dos y cada uno.

Afirmo, en segundo lugar, que dicha Modernidad está
hoy en crisis, lo que constituye el rasgo fundamental de nues­
tra ép oca, hasta tal punto dramá tica que se habla de crisis
de civilización. Parece cerrarse un período de la his toria, más
o menos largo según la s elabora cione s de cada pensador,
por e jemplo ( ¿Modernida d post Cristiandad? ¿o la totalidad
del ciclo Occidental, greco-latina-cristiano, como asegura un
Heidegger? ), encontrá ndonos nosotros ante un verdadero tn­
terroga nte en torno al futuro.

¿Qué ta rea nos corre sponde en sem ejante situación? Para
responder es necesario retomar los tres elementos o coorde­
nadas que hemos encontrado desde el comienzo de nuestra
reflexión: la cultural, la institucional y la evangélica.

A) en el orden cultura l es posible hablar de "revolución
cultural". Dejando de lado las resonancias maoistas de la ex­
presi ón recordemos una fecha : 1968. El mayo de París, si,
pero también Checoslovaquia son signos, de inspiración ine­
quívoca aunque ambiguos en su expresión, de la urgente bús-
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queda de una sociedad y de un hombre nuevos. Ruptura por
lo tanto con el tipo de socieda d que se conoce. ¿Cuá l? La
socieda d industrial que lleva a la de consumación -tanto
pose ída como deseada- donde se hermanan en un mism o
abrazo el capitalismo y el socialismo soviético. 1968: fecha
también en que la Iglesia pone quizá un gesto profético in­
suficientem ente comprendido y valorado. La encíclica "Hu­
manae Vitae" ¿no significa igualmente la ruptura de la Iglesia
Ca tólica con la sociedad industrial, ie con su s criterios y su
mecánica ?

Estamos ~mte un fenómeno de crisis de gran envergadu­
ra . Se trata ra, primero, de a nalizarlo más detenidamente, y
luego de someterlo a l ejercicio del discernimiento.

l . Análisis

No es sola ni primariamente el a specto estructura l de la
socieda d moderna ( sus famosas y tan critica da s estructura s )
el que es interpelado, sino al go más profundo que hoy se
estila llamar el "pro yecto" de soci edad. Se tra ta de poner en
tela de juicio el resulta do humano ( o inhumano) que ha pro­
ducido una determinada ma ne ra de pensa r y de vivir la vida
persona l y social de la huma nidad, en otros términos los
frutos de la Modernidad. '

¡Extraña situación I ¿Cómo no coincidir con los objetivos
antes enumerados de la Modernidad? Dominar la naturale­
za , edificar una historia sensata , promover la libertad de los
hombres : ¿qué má s puede pedirse? La realidad es sin em­
bargo otra, y sin desconocer que algunos de es os aspectos,
en espscícl el primero, han logrado innegables y apreciables
beneficios la totalidad del paisaje hu mano creado por la Mo-

. dernidad dista de se r estimulante. Ma s aún, los mismos pro­
digios realizados en el campo del dominio sobre la natura­
leza parecen volve rse de manera inquietante contra la misma
vida del hombre.

¿Por qué? : la pregunta su rge expontánea. También b:
respuesta puede brotar hoy rápidamente: el proyecto de so­
ciedad se funda en el proyecto que la ciencia moderna lleva
inscrito en su esencia y qu e se de vela progresivamente en
sus consecuencias. Tránsito de la "teoría" a la " tecbne", ob­
jetivación radical de la experiencia y búsqueda de la efica­
cia, uso del saber en vista al poder. Dice Jean Ladriere : "La
ciencia como búsqueda de conocimiento se integra en la pers­
pectiva más fundamental de la a cción transformadora y es

101



así como se compone na turalmente con el conjunto de a cti­
vidades que op eran esta transformación" (por ej . reciproci­
da d de ciencia y política). Ese dina mismo espiritual de la
ciencia, esa "ubris" de cort e positivista, devela una imagen
del hombre: éste es medida de todas la s cosas y , en ese
se ntido, es dable decir que la ciencia no es sino "una de las
ma nifesta ciones de una determinación fundamenta l que -se
puede ca lifica r como voluntad de poder, a condición de en­
tender por ello no un estado psicológico (el cual no es má s
que consecuencia secundaria) sin o una actitud espiritual que
organiza la vida entera del hombre como insurrección en la
vida total, como provocación universal, como afi rmación in­
condiciona da de sí y finalmente como deificación de lo hu -

"mano .

Si se habla de crisis de la Mod ernidad en este nivel de­
be comprenderse que dicho proyecto y visión del hombre
está en litigio. Y de varias maneras :

a) Dentro de la lógica evolución de las ciencias, el trán­
sito de las ciencias físicas a la s ciencias humanas significa ,
según confesión de sus mismos cultores, el paso del poder
al antipoder en el á mbito de la razón. El método científico
fundado sobre la obj etivación ha hecho caer en su círculo
vertiginoso al mismo hombre. Caído de su pedestal de su je­
to, incluso como po der de trans formación, éste se ve reduci­
do paula tinamente al rango de objeto manipulado como los
demá s. Nada extraño es que las ciencias modernas se carac­
tericen por la, "sospecha generalizada" -cuarta y al pa~e'

cer última humillación del hombre-, y que sus cultores, dIS­
cípulos aventa jados de Nietzsche, decretan su misma muer­
te . Situa ción claramente cmti-humonisto, resultado del tipo de
humanismo científico de la Modernidad.

b ) Desde el mismo ámbito de la s ciencias físico-natura les
se produce una reacción contra los resultados socia les de es­
ta situación. El tipo de proyecto social que ha surgido de la
razón científica convence a los mismos científicos de su ca­
rácter cuestionable . Al optimismo de los años 50 y 60 ha su­
ce dido lo que hoy se llama un movimiento "cuui-ciencia", cu­
ya consistencia no puede ser minimiza da . La sicníficoción
"oxíol óc icc " de la ciencia es cuestionada, muy precisamente
en función del tipo de sociedad que ella supone, garantiza
o condiciona; de los va lore s que promete y del tipo de hom ­
bre que construye, Los cultores de la ciencia comienzan a in­
terrogarse por "el hombre integral", e l cual debe ser contem­
plado , en el horizonte de la ciencia, como condición de exis-

102

tencia, a confrontarse con problemas "transcientíficos" , que
lo emp uja n a abrirse a los procedimientos "pluríd íscíplíncr­
res"; a alaca r a los problemas de los valores humanos
implicados o postula dos por las mismas ciencias; a exigir lo
que ellos creen una nueva ciencia, la ciencia del "saber vi­
vir" en humanidad ( que no es sino nuestra vieja conocida
ética que debe, con todo, ser remodelada en su integridad) ,
y augurar incluso la me jora del "ho mbre interior", meta a la
que deber ía a puntar e l prog reso material procurado por la s
ciencia s.

c) Si el mismo hori zonte de las ciencias muestra una os­
cilación entre la acentuación de una dinámica antihumanista
y una reacción socio-política de corte humanista, es necesa­
rio agregar, en tercer t érm in o , ciertos indicios exteriores al
ca mpo científico que, en sus múltiples manifestaciones, de ja n
irrumpir esa riqueza de lo humano que de ninguna manera
puede ser satisfecha por el imperialismo de la racionalidad
científica. El resurgimiento de lo no racional --desde lo fra n­
camente irracional a lo trans-racional, pasando po r lo espi­
ritual- son datos demasiado conocidos como para insistir en
ellos. Movimientos hippíes, espiritualidades orientales, tenden­
cias carismáticas, recrudecimiento del interés filosófico por el
símbolo, la metáfora y la ima gina ción, moda de la utopía,
a uge de la poesía y del espectá culo totcl, redescubrimiento
del sentido de la fiesta fuera y dentro del terreno religioso
( Ta izé ) , insó lito a cento en lo estético por la teología ( Ba l­
thasar), testimonio revolucionario de los artistas en el cam­
po político (Solhenitsyn y Emmanuel ) , los mismos movimien­
tos políticos pue stos bajo el signo de la "liberación" integral...
Todo ello y mucho más permite concluir con certeza : la d ín ó­
mica de la racionalidad ha hecho agua y por todas partes
la vida en su múltiple riqueza irrumpe a borbotones. Es el

-hombre integral que exige ser respeta do.

2. Discernimiento

Hasta a quí un dia gnóstico sumario de la crisis de la Mo­
dernida d . Se impone , pues, el e;ercicio del discernimiento don­
de se den honestamente la mano la verificación o simple
comprobación de los hechos y su enjuiciamiento, su valora ción .

¿Qué conclu siones se imponen de lo que occbcrnos da
ver?

- En el simple terreno de los hechos comprobamos dos
tendencias: una antihuma nista, manifestada por la lógica in-
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he rente al e íercicío actua l de las ciencias; otra humonístc da
reacción contra la precedente . ¿Se trata simpleme nte de optar
por una u otra? ¿No valdría más limitarse a comprobar que
en el desarrollo de las ciencias hay elementos positivos irme­
gables, no menos evidentes la gunas y sombras, y que es ne­
cesario abrirse a una actitud prospectiva donde se intente ir
dando forma a nuevos y prov isorios ensa yos de coherencia
y de sínt esis que sa tisfagan más a l hombre integral? En úl­
tima insta ncia, una opción b umanis ta pero desprovista de to­
da pa rcia lidad, sin oponerse de frente a ninguna actitud (in­
cluso la antihumanista ) y dis puesta a encontrar y acepta r
su bien de cualquier horizonte que éste proceda. Las impor­
tantes conse cuencias que de aquí se deriven apa rece rán cuan­
do se hable de la tarea institucional universita ria .

- ¿Qué es lo que está en juego en esta opción? Eviden­
temente la salud integral del hombre, condenado hoya muer­
te por e l pensamiento y la acción de los hombres. Con todo,
el contenido de semeja nte aserción sólo se deve1a al com­
prender que se trat a de ponerse en b úsqueda de la unidad
y del absoluto. Entendámonos: emplear dicha terminología
no implica eva dirse en una trascendencia sea deísta o idealis­
ta, ni tampoco proyectarse en una pseudoa bstracción de la
Humanidad (con H ma yúscula ). Nada de eso. En ningún
momento hemos de jado al hombre reaL pero creemos que
el mismo discern imiento del mundo actual impone conside­
rarlo según términos de J. Lacroix, como una esencia bistó­
rica progre siva me nte desprendida de la s contradicciones dia­
lécticas (en la línea de Marx); también como ese deseo de
la humanidad, en comprehensión más que en expa nsión , que
anida en el corazón de cada una de las persona s (en la lí­
nea de Hegel : la infinida d del deseo es el deseo del infinito);
sobre todo, como reconocimien to de lo humano en e l hombre,
ese preliminar al conocimiento de cualquie r persona concre­
ta, que funda lo que Kant lla maba el "respeto" y lo que más
tarde serán los "derechos del hombre" .

En este punto hay que detenerse. En efecto, ¿qué son,
más allá y a trcv és de todas las posibles declaraciones al
respecto, los derechos del hombre? No configurar Un Abso­
luto ( subrayando a mbos términos ). En verdad nos enfrenten
a una realida d que, a través de expresiones deficientes y per­
fectibles, pero no fundamenta lmente fal sas, se impone abso­
lutamente a nuestro a sentimiento. Además, la totalidad de los
seres humanos dignos de ese no mbre pretende reconocerse
en esa realidad, la cual adquiere de tal suerte, al menos en
principio, un magnetismo unificador de valor univ ersal.

lO!

Habla r de unidad y de absoluto significa referirs e a esa
rea lida d, sin pretender erigir al hombre en una especie de
ídolo. Por otra parte, esto ya se desprendía de la exposición
de la crisis de la Modernidad que no es, en resumidas cuen­
ta s, sino la destrucción de un ídolo.

- Algo más po r precisar. Si la ne cesaria opción por 81
hombre in tegral no s enfrenta al problema de la verdad ( no
otra cosa es la a firmación de un a bsoluto) , ¿cuál es la a cti­
tud humana precisa a la que ella corresponde?, ¿qué a cto o
a ctivida d debe ejercer el hombre pa ra obedecer a ese re­
querimiento del nuevo humanismo que se perfila y parece
imp one rse?

Algunos autores que han reflexionado sobre el tema pue­
den servimos de guía. Es dable comproba r entre e llos unrr
oscilación entre la filosofía, po r una parte, y la fe, por le
otra. Fe, ante todo que, en una perspectiva bumanista, La croix
considera como el "cogito radical", como una fe, no re ligiosa
ni filosófica , sin o una fe primera y fundamentaL racional y
existencia l que funda toda actividad humana, que funda la
un ida d de la s faculta des del hombre y que, po r lo mismo,
compromete en un mismo movim iento a la persona, a la ver­
dad y a la humanidad. La fe, en fin, que la humanidad en­
tera tiene en sí misma. Fe que implica una concepción del
hombre cuya e la bo ración es tarea del filósofo.

También en perspectiva humanista, el poe ta P. Emmanuel
nos invita a abrimos a una cuestión filosófica y, por lo mis­
mo, a una a ctitud claramente metafísica : la superación del
racionalismo y de su imp eri o tota litario, el tránsito de la mera
razón ( científica) al "espíritu", ie a l ho mbre integral. Meta ­
íísicc que, en su último libro "La revolución paralela", pre­
senta como dándose la mano con el a rte y el sentido religio­
so, manifestaciones hermanas de ese mism o espíritu irreduc­
tible a la pura dimensión racionalista.

Situa do po r e l contrario en una perspectiva antí-buma­
nis ta ( a l menos en el sentido de humanism o integral cristia­
no ) un cultor de filosofía de las ciencias, J. Ladtlere, propone
la mediación, necesaria aunque insuficiente , de la filosofía
entre la ciencia y la fe cristiana. De ninguna ma nera síntesis
doctrinal de la realidad sino intencionalida d común a la tota­
lida d del programa cie ntífico que apun ta a l horizonte hacia
el que marchan tod os los procedimientos de las dive rsas dis­
ciplina s. Ella a su mirá la tarea de "ma ntener viva la cuestión
del sentido" .
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En la misma persp ectiva, un filósofo "puro" , St. Breton,
enla za la metafísica henológica del neoplatonismo con el en­
tíhumcnísmo científico actual para reencontrar la teo logía ne­
gativa en su formulación más virulenta: el "Deus ícmotus".

A través de estas referencias su marias, una conclusión
se impone: la oposición entre el optim ismo de la posición
humanista y el marcado negativismo de la antihumanista .
Parecería a primera vista norma l, pero ellas nos lleva a la
interrogación siguiente : ¿en qué medida las posturas (por su­
puesto infin itamente más matizadas de lo que hemos deio­
do entrever) que, en resumidas cuentas, admiten y se en­
tronca n en la orientación actual anti-huma nista, son capaces
para reaccionar ante ella misma? Una nueva opción mayor
se impone a quí y no po de mos evitarla.

Por mi parte, ella es neta : prioridad de la afirmación so­
bre la negación, a cto de fe, amor y espera nza en el hombre
concreto que se va haciendo y que ha y que salvar. Instru­
mento de la afirmación, la negatividad tiene un lugar sub­
ordinado en la medida que ayuda a captar los límites y a sí
a mejor rescatar lo irrenuncia ble de la -.uaturaleza" humana.
Esa fe en el hombre, es a razón suspendida a un corazón
confiante (en el sentido pascaliano) , esa razón que se abre
a sí misma, es la razón que se piens a también a sí misma,
que piens a al hombre y que, al asumir dicha tarea, usa cuan­
to instrumento ca e en sus manos, desde aquellos primo rdí .r­
les que son expresión de la ins piración po sitiva fundamental
hasta los recursos técnicos que le permiten acceder a una
síntesis coherente o a un sistema abierto ( o inquieto como afir­
ma Lacroix).

El discernimiento ha llevado, pues, a manifestar la nece­
sidad de una opción positiva, digamos humanista, por el
hombre y consiguientemente de una tarea positiva de la ra­
zón. Dicha tarea, debe situarse sobre todo en un nivel pte­
liminar a la reflexión propiamente filosófica, al menos en cuan­
to ésta im plica un método articulado a una determ inada sis­
tema tización doctrinal .

Dos reflexiones de Lacroix en torno a Rousseau y a Mou­
nier resultan en este contexto esclarecedoras. "Los términos
de Roussea u no son técnico s; pueden parecer ambiguos y
se han prestado de hecho a múltiples contrasentidos. Pero
es quizás esa aparente a usencia de filosofía la que le ha
permitido remontar hasta la fuente de toda filosofía". Y luo­
go: "El objetivo de Mounier nunca fue elaborar una filosofía,
sino más bien una "matriz filosófica". El no creó el persona-
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lísmo. Como muchos otros lo heredó de la doble tradición
romana y cristiana . . . Su proyecto era insertar una tradición
antigua en la realida d presente, transformar tem as hereda­
dos en elementos de cultura y civilización; gravitar sobre la
historia gracias a cierto tipo de pensamiento combativo. Su
mérito y originalidad han sido querer remontar hasta la mis­
ma fe personalista, extraer su naturaleza íntima y ten tar la
realización de sus exigencias en las condiciones de una épo­
ca . Su personalismo no es doctrinario ni moralista , sin o un
esfue rzo para encamar la inspiración personalista en todos
los terrenos: el filosófico sin duda, pero también el religioso,
estético, político , económico, social, etc.". Y más adelante:
"Es entonces vano y propiamente insensato reprochar a Mou­
nier no haber sido lo que quiso ser : técnicamente un filósofo,
un po lítico o un economista. En el sentido más hermoso y
fuerte de la palabra su pensamiento y su a cción han sido
pedagógicos" ( Ver "Le personalisme comme anti-ideologie" ,
pp. 50, 149 y 154) .

Lo notable es la ins istencia en ese tipo de pensa r pre-fi­
losó fico, "matriz filosófica", según la hermosa expresión del
mismo Lac roix, que evitando la tecnicidad es sin embargo
capaz de llegar a los niveles más profundos de la rea lidad,
fuen te de toda filosofía . En segundo lugar, el a cento en la
extracción romano-cristiana de esa inspiración personalista,
debe conducir a reflexionar sobre un hecho quizás ins uficien­
temente teni do en cuenta: nuestra herencia occidental y cris­
tiana , antes de s uscitar sistemas o esquemas (sean filosófi­
cos, teológicos, jurídicos, políticos, etc. ) es fuente de una ma­
triz profundísima que configura o apunta al mi smo hombre
como algo ab soluto. En último término, esa inspiración tien­
de, impulsa a encarnarla en todos los terrenos, lo que supo­
ne un esfue rzo intelectual y espiritual considerable para en­
contrar la s posibles expresiones y síntesis donde dicho pen­
sar pre-filosófico tome cuerpo y consistencia a través de un a
rica pluralidad de manifestaciones, en diversos terrenos y
en cada uno de ellos.

He a quí, a mi entender, la tarea esencial ho y, en este
período de crisis de la Modernidad y la intención de superar­
la: ¿cómo pensar al hombre yo la sociedad humana en
vistas al futuro , con ese modo de pensar pre-filosófico pero
no menos riguroso? ¿Cómo logra r las articulaciones de dicho
pensamiento? ¿Cómo mantener la coherencia que suscite , la
adhes ión un iversal -pues de eso se trata- sin caer en el
sistema? ¿Cómo esbozar la síntesis a bierta que respete lo
esencia l dando cabida a las diversidades legítimas? Nos abo-
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camas a un trabajo creador: inventar, ie dar forma explícita
a un lenguaje fundante, un saber originario que puede des­
embocar en filosofía o en ideología, pero que es anterior ;:¡

ellas.

¿Delirio? Si e l ejercicio del discernimiento ha sido exac­
to, esta conclusión no es un a priori arbitrario sino la exigen­
cia intelectual básica de la coyuntura histórica que vivimos.
Ahí se juega, el sentido verdadero de la llamada "revolución
cultural" a nivel histórico, en la medida que pensar así 01
hombre es pensarlo hoy inseparablemente com o ser personal
y social. Es, por lo tanto, vislumbrar o apuntar a un nuevo
proyecto de sociedad verdaderamente humana.

Lo dicho puede resultar e xtraño y paradójico. Sólo he­
mos tratado de explicitar lo que parece es ta r implicado en
un hecho insólito , a saber, que los "d erechos del hombre"
poseen un valor universal reconocido , a l menos en principio,
por la unanimidad de las naciones. Una vez más surge el in­
terrogante: ¿qué forma de pensamiento humano-preliminar in­
cluso a las culturas diversas aunq ue sea de ex tracción e in­
cluso de formulación occidental, supone ese fenómeno inne­
gable?

Responder a este interrogante es pa rte principalísima de
la tarea a que nos abocamos en estos días.

B) La dimensión institucional de la crisis de la Moder­
nida d conduce de lleno al tema de la universidad. No por­
que ésta a gote las posibles formas institucionales de la cul­
tura sino porque, representando una de sus formas más im­
portantes, ella constituye nuestro centro de interés.

Las reflexiones que propondremos a conti nuación se si­
túan en directa dependencia de cuanto llevamos dicho. Esta­
mos hablando siempre de la dimensión histórica del proble­
ma, dejando para más adelante las particularidades propias
de un plantea miento de tipo geográfico.

Se propon en cua tro puntos especia le s que , sin pretender
agotar el tema, pueden ayudar a introducir la reflexión y la
eventua l discusión al respecto.

1) crítica y libertad creativa

2) diálogo interdisciplinar

3) simpatía metodológica

4) universidad y sociedad
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1) Método crítico y libertad creativa:

Es evidente que el método crítico propio de la racionalidad
moderna no puede ser aceptado como el procedimiento intelec­
tua l exclusivo y único digno de la formación universitaria. El
"pecado" inte lectual de la Modernidad consistió precisamente
en ha ber volcado el ideal del conocimiento en toda su extensión,
al cua l a spira la "univers ítcs" tanto medieva l como la poste­
rior ( universita s litterarum ) , en una forma particular deprae­
tica rlo, a saber la crítica metódica del conocimiento según
los cánones de las ciencias, primero físico -naturales y ahora
huma na s. El ideal del saber pasó a ser el trabajo científico,
ie un modo especial de estudio e investigación adecuadas a
la metodología reciente. Los resultados los conocemos: tota­
litarismo de la razón "científica " , fragmentación del saber,
unidimensiona lida d del hombre que conduce a su muerte.

¿Qué es 10 que ha foliado? Todo lo que hace a la liber­
tad del hombre: espacios espiritua les abiertos, creatividad,
plurid imensiona lida d , utopía, búsqueda de sentido, importan­
cia de las artes, etc. Todo ese conjunto plantea el problema
del hombre antes visto, esa matriz filosófica que está llama­
da a abrirse a un auténtico cuestionamiento metafísico.

La universidad del futuro, debe, pues, constituir un re­
cinto donde se satisfagan dichas exigencias, que constitu­
yen el auténtico espíritu "crítico". (Una crítica de la crítica).
Sin ellas el cultivo actual de las ciencias terminará engen­
drando simples técnicas de adaptación de los individuos a
una ideología o una determinada estructura social. Poner en
cuestión una metodología que conduce a tal perversión hu­
mana es tarea de las disciplinas "creativas"i entre ellas la
filosofía, la historia ( no estructuralizada), las artes. En una
pa la bra , todo lo que enseñe a pensar y no sola mente a lle­
na r la mente de informaciones y datos, lo que despierte en
los jóvenes esa orientación de todo el ser hacia su propio
enigma y su naturaleza en cuestión, todo lo que lo disponga
pa ra enfrentarlo "Abierto", para ubicarse ante la realización
irreductib le a lo útil, antes que el utilitarismo de la enseña nza
reduccionista lo encierre prematuramente.

Cómo dar forma concreta a estas exigencias es tarea a
de term ina r, pero la necesidad de la misma es imperiosa. f i­
losofía, historia, literatura y / o artes: he ahí un tronco común
del que la formación uni versitaria -y también la pre-univer­
sitaria- no puede presc indir. A lo que conviene agregar el
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deporte que, como a firma Emmanuel , es al cuerpo lo que la
filosofía es a la inteli gencia. En una palabra , recuperar para
el hombre integral. falsamente raciona lizado, no sólo las fa­
cultades de la sensibilidad e imagina ción sino ta mbién s u
corporeidad, también ob jeto de verda dera cultura .

2) Diálogo in terdisciplinar:

Como indica Lcdríere, hoyes posible concebir dos tipos
de universidad: las que practican lealmente el método cienti­
lico, poniendo en tre paréntesis la cuestión del sentido, y , por
otra parte las que deciden de modo re flexivo no separar la
práctica de la ciencia de una interrogación perm anente, colec ­
tiva e institucionalizada sobre su significa ción . En el caso de
adoptar el segundo tipo, a lo que no s invita toda la reflexión
precedente, es necesario dar un estatuto positivo a esa relccí ón
entre ciencias y dis ciplinas creativa s.

No se trata, de anularse recíprocamente, substituyendo
un imperi alismo por otro, n i de llegar a una yuxtaposició.1.
sin ósmosis ni int erp enetración alguna : en ninguno de am­
bos casos ha bría d iá logo. Se trata de proponer una especie
de "síntesis en acto" bajo la forma de una confrontación per­
manente e institucionalizada. Ella consistirá en un constcnts
esfuerzo de interpretación, en el que las disciplinas creativas
y la s ciencia s se cuestionen mutuamente . Poner en cuesti ón
no es poner en duda sino: interrogar en 10 que se refiere al
sentido, tratar de pene trar hasta la fuente misma de donde
brota la génesis de las sign ificaciones. Esto subra ya la nece­
sida d de los diálogos interdisciplinares, no únicamente en el
nivel de los proyectos de la investigación que implican la
colaboración de varios especialistas ( contra los in tereses ideo­
lógicos o de cualquier otro tipo ) , sino ta mbién en el nivel de
una reflexión fundamental que se esfuerza precisamente por
captar la unidad del saber ba jo su aparente fra gmentación,
que se esfuerza por mantener viviente la cuestión del sentido,
en suma por sa lvar la empresa de su propia pesadez ayudán­
dola a reenc ont rar, de ma nera sumamente viva , las verda­
deras razones de ser y de continuar.

Una universidad con futuro es una universidad abierta y ,
por lo mismo, coherentemente dispuesta a dar cabida insti­
tucional en su seno al diálogo interdisciplinar como vía ade­
cuada si no privilegiada para romper e l cír culo de la ra cio­
na lidad moderna.
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3) Simpatía metodológica :

Este punto es capital. Se a plica ta nto a l diálogo interdis­
ciplinar como, sobre todo, a la b úsqueda de esa matriz fila­
sófica cuya constante elabora ción constituye hoy la tarea in­
telectual primord ia l.

Por simpatía metodológica se quiere expresar una a cti­
tud de libre admiración practicada en el pluralismo de los
encue ntros. No excluye la firmeza ni el rigor en las p ropias
convicciones sino que toma en seri o la p luralidad de opcio­
nes y la diversida d de sistemas. Permite descubrir que una
multip licida d de caminos hacia la Ve rd ad no es necesaria­
mente un erro r; d isp one a l pensador a multiplicar los ónqulos
las perspectivas , los métodos, no pidiendo a cada uno más
de lo que puede dar, sin oiercs, sin rigidez, sin confusión,
sin monopolio ni eclecticismo. Esta simpa tía e s la metodolo­
gía de un auténtico pluralismo intelectual que , según Lacroix,
pertenece tanto a la esencia como a la historia de la filoso­
fía y que supone que e l sen tido mismo fundamenta l de ese
a bsoluto humano buscado es, en última ins ta ncia, p lura l y
como fragmenta do por un esta llido. Entendamos: no se tia­
ta en modo algu no de caer en un arbitrario relati vismo sino
en confesar la riqueza desbordante y en última instancia ine­
fable de la verdad. La unida d de sentido es ciertam ente el
voto y la meta aspirada por la razón integral; la realidad
concreta, 10 adq uirido, es m ucho más modesto. Los logros de
sistematización y coherencia no son sino segmen tos e in tervo­
los en un espacio mental infinito (el verum in communí y a
lottiot! el verum primum) que no sólo tolera sino que pide
otros posibles ángulos , perspectivas, puntos de partida, con­
ducentes a diversa s sistematizaciones. Abrirse al diálogo y Q

la información preliminar es en ese contexto normal y neceser­
rio. Pero, pa ra no perderse en la diversida d es igualmente
indispensable apuntar ante todo a la penetración siempre me­
vor de esa matriz filosófica en la que eventualmente es posi­
ble lleg ar a cierta unidad. No la de un si stema, ideológico o
filosó fico, sino la de esa realidad simultáneamente universal
y concreta que es el hombre; ideal al que se aspira y tarea
en devenir, va lor o dignidad universal que se constituye en
motor y " en íeu" de la acción, término prá ctico que se impo­
ne como objetivo de la libre activida d humana.

Por tod o lo dicho este p unto de la tarea in stitucional uní­
versita ria es de la ma yor importancia.
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4 ) Universidad y Socieaaa:

Este aspecto particularmente crítico en sí y por estar de
moda en la actualidad, se ha dejado para el fin. El está.
con todo, en íntima conexión con lo que antecede . '

Puede plantearse de una manera radica liza da cuestionan­
do el sentido mismo de la institución universitaria en el seno
de la sociedad o bien , de manera má s at enuada, intentando
reubicarla dentro de un amplio marco de institucione s cul­
turales que desborde, por así decir , la "exclusividad" de la
universidad.

Abordar esta cuestión sup one una competencia de la
a ue carezco, por lo que me limito benévolamente a proponer
~l tema , por cie rto canden te, al interés y ola discusión de la
reunión.

Sólo deseo acentuar dos puntos que , sin pretender a nin­
gún privilegio, parecen de singular importancia :

a ) Trans formación de la universidad en un lugar de
cultura, lo que supone mucho más que una simple extensión
universitaria. Son instituciones abiertas al exterior lo que se
necesita , capaces de integrar por ejemplo a rtistas o compe­
tencia s de diversas disciplina s con cua lificación sólidamente
reconocida, que contribuyan a formar una comunidad cultu­
ral, donde se refleje y se prepare la totalidad de la sociedad
política, y no un simple ghetto de especialista s educando a
sus secuaces. En este punto ayudarán mucho el diálogo in­
terdisciplinar en su sentido más a mplio y la simpa tía. me­
todológica .

El ejemplo de a lgunos centros educa tivos america nos
puede ser inspi rativo así como la tradicional m,etodolo(~Ja de
las grandes un iversidades inglesas pue de todcrvíc ensenamos
mucho en cuanto al punto a nterior.

b ) En fin , aunque quizá debiera venir en pri.~er térmi­
no se debe reflexionar larga mente sobre la funCIon exacta
de' la universida d en el todo social: ¿es ella un medio indis­
pensable para a cceder a la cultura o bien deben ;xistir otro~

medios no universitarios que satisfagan a las legItimas aspI­
raciones del ciudadano a una madurez cultural? Unidad o
plura lida d de un ive rsidades sino de diversos tipos de insti­
tuciones culturales, de la s que la universidad sería só lo una
parte , un tipo, una manera. Prob lema difícil y estrechamen­
te ligado al contexto social donde se plantee y que exige pre-
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dsa mente esa competencia antes invoca da y que me obliga,
por lo mismo, a interrumpir mis propias reflexiones al res­
pecto.

Estos puntos, entre muchos otros, atinentes a la dimensión
instituciona l de nuestro tema, manifiestan su dep endencia de
las reflexiones precedentes en tomo al problema cultural de
nuestro tiempo. Se trata simplem ente de la interacción entre
mentalidad y método : un cambio de mentalidades se tradu­
ce antes o después en un cambio de metodología y por lo
mismo de cuadro ins titucional de enseñanza , así como un
cambio metodológico sólo es rea lmente po sible si lo respal da
una mentalidad sensible al se ntido de la evolución y del ob­
jetivo buscado por su intermedio. Una política de la cultura
supone una visión nu eva de la cultura, y és ta desemboca ne­
cesariamen te en una política, ie en una organización nueva.

C) Dimensión evangélica:

La tarea específica del cristianismo en el contexto cultu­
ral descrito abarca muchos aspectos pero el principal parece
ser claro y entroncarse en una larga tradición eclesial: se
trata de elaborar un "in tellectus fidei", ie una teología, lo que
en otros términos no es sino evangelizar la inteligencia del
hombre del siglo XX, a com enzar por los mismos responsables
del magisterio de la fe en todas su s jerarquía s.

Surgen aquí va rios y serios interrogantes, pero conven­
dría , ante todo, oír una voz difícil y acusadora . "La decoden­
cia del pensamiento teológico - dice Althusser- es manifies­
ta e irremediable : no serán las "te ologías de la revolución"
o de la "violencia" las que puedan resta urar un verda dero
pensamiento teológico moribundo". Verdadero pensamiento:
íe no una ide ología sino una teoría productora de conoci­
mientos nuevos, coherentes , su sceptibles de una genera lida d
raciona l. Imposible llegar a eso , según Althusser, porque esa
teología escapará a su prá ctica social subyacente , íe a sus
condiciones de posibilidad críticamente exa mina da s. Será,
pues, a lo sumo una ideología .

Añadamos otra voz poco complaciente. Según Lévi-Strauss,
"Los creyentes que me critican en nombre de los valores
sagra dos de la persona humana, si fueran fieles a ellos mis­
mos argumentarían de otra manera: si, deberían decir, la
finalida d que postulan todos vuestros procedimientos no Astá
ni en la conciencia ni en el sujeto más acá del cual usted
bus ca ponerla, ¿dónde puede estar sino fuera de ellos? Y
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nos invitarían a sacar las consecuencias . .. Que no lo hagan
muestra bien que , pa ra es os esp íritus tímidos, su "y o" cuen­
ta más que su dios".

Así, pues, por un lado la teología es incapaz de un au­
téntico pensamiento libre de toda sospecha ideológica y por
otra, el acento antropológico está larvado de una trágica in­
coherencia. ¿Puede la teología a cepta r hoy semejante desa­
fío?

Dejando de lado los detalles de los repro ches, a lgun os
rasgos deben ser retenidos:

a) La teología debe ofrecer un ve rdadero pensamiento
coherente y racional,

b) ese pensa miento debe ser nuevo y critico, no ideo­
lógico,

c) una teología no puede limitarse ni ce ntrarse en una
antropología: requiere una polariza ción religiosa.

¿Cómo hacer frente a tales requerimientos?, parece índu­
dable que nos encontramos a nte una tarea giga ntesca qus
requiere esp íritu de la envergadura simultánea de Tomá s de
Aquino - maestro de la ciencia teológica- y de Duns Esco­
to -investigador de las condiciones de posibilidad de la mis ­
ma- profundamente impregnados además de la problemá­
tica y los conocimientos contemporáneos.

Mientras esperamos que a parezcan tales genios será con­
veniente ir modestamente despejando el camino para ver me­
jor hacia dónde debe apuntar la dirección del pensa r teo­
lógico.

A la pregunta : ¿qué tipo de teología se requiere hoy pa­
ra hacer frente a la presencia evangelizadora en el mundo
de la cultura?, se puede ir respondiendo lo siguiente:

1) No será una teologÍa que asienta a la secularización, si
por ésta se entiende la práctica de un método que pri­
vilegie a la "modernidad" para la comprensión del Evan­
gelio y de la misión de la Iglesia. Dadas las reflexiones
anteriores, mal necesita mos probar nuestra afirmación. En
la medida en que se pretende revestir de un valor ideal
a un modelo particula r de actividad racional -el propio
de la modernidad-, no sólo para el conocimiento huma­
no sino para la mis ma existencia cristiana , se cae -por
más que pretendan lo contrario los cultores de la secu­
larización- en una actitud ideológica , y no sociológica,
mucho menos cristia na .
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z) No se rá tampoco una teo logía de corte "liberacionista" ,
si por tal se entiende la identificación de la fe con la
"praxis" política , especia lmente asimilada con los cáno­
nes ma rxistas, constituida así en la clave hermenéutica
de la lectura del Evangelio, de la Tradición eclesial y de
la fe cristiana integral. Es claro que, en tal perspectiva
sucumbe la especificida d, la sobrenaturalidad y la tras~
,cendencia del cristianismo. De tal suert e, se contrae igual­
~ent? el vicio i;ieológico como en la postura precedente,
ídec lízcrndo cqui la lectura marxista de la historia y en
última instancia, la totalidad de su filosofía. '

3) La teología será, en cambio, decididamente antropológi­
ca, 10 que no es 10 mismo que antropocéntrica ni antro­
pomórfica. Por fidelidad al Evangelio que es una opción
por el hombre, po r su salvación integral, la teología de­
berá mantener en sí misma y dis cernirá en las demás
ciencias todo lo que promueve la orientación humanista
del pensa miento y de la acción, y no lo que la disuelve.
Da r una orientación en pri mer término no dispensa del
largo itinerario, paciente y metódico, que respeta la au­
tonomía en el diálogo con las diversas ciencias, Y se­
gundo, esa misma orientación puede imprimirse a conte­
nidos relativamente diverso s concernientes a la filosofía,
la ética y la política. Se vislumbra a sí la amplitud y los
límites de un sano pluralismo teológico: la orientación
marca el límite, el itinerario, la máxima libertad en la
búsqueda de horizontes y pistas de es clarecimiento.

4) Dicha antropología tendrá un neto acento ético. La im­
porta ncia de la problemática moral, en su doble vertien­
te persona l y social, no necesita ser subrayada. Basta
abrir los ojos en e l conta cto cotidiano con la realidad.
Por otra parte, los autores cita dos sobre el problema de
la política de la cultura insisten igua lmente en que ese
mismo problema implica una "ética cultural". Además
la crisis de la racionalidad cienüfica ha surgido, en el
mismo ámbito de la ciencia, de un conflicto de concien­
cia moral entre los científicos. ¿Y qué decir de la políti­
ca? el testimonio de Solzhenitsyn ha podido ser descrito
como el renacer de la conciencia en el mundo contem­
poráneo. En otro orden de cosas, un fenómeno como el
que vive la Argentina en estos días, es sin refutación po­
sible, una crisis moral cívica y solo en es a luz alcanza
a ser interpretado.
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Los moralistas están lejos de permanecer insensibles a
ese relevante rol que les compete, pero no por eso su desorien­
tación es menor. Sobre este tema, que exigía un largo de­
sarrollo, me limitaré a anotar dos cosas: 1) la sensibilidad,
incipiente todavía, a la importancia que la metodologÍa de
la Carta Apostólica "Octogésima Adveniens" tiene por la
moral. Valorada --cuando se la conoce-- en su aplicación
al orden político, se vislumbra la posibilidad de extender su
radio de acción a otros campos éticos, el sexual por ejemplo.
Una tarea a emprender con delicadeza y seriedad. 2) La ob­
sesión por "exorcizar", de manera cruda o sofisticada, la ley
natural, lo cual, por buena voluntad que se posea, supone
ir contra la orientación humanista del Evangelio, y, en el ca­
so de utilizarla como recurso para el diálogo con las ciencias
humanas, supone también perder de vista el planteo critico
sobre la Modernidad.

5) Una teología cristiana deberá ser profundamente cristo­
lógica. El hombre es punto de partida y punto de refe­
rencia de su reflexión pero no es la meta última. Teoló­
gicamente, el hombre es imagen de Dios, sólo reconoci­
ble en los trazos concretos del hombre Jesús, todo El
Cristo, ie apertura al Padre. El pensar antropológico tiene
una funcionalidad intrínsecamente religiosa, ie existe una
función de Dios, con referencia a El, de donde le viene
precisamente la fuerza salvífica para el hombre, el cual
se planifica en el acto de trascenderse mental y vital­
mente. Cristo es la perfecta conciliación de inmanencia y
trascendencia, es -diríamos- la "transinmanencia" de
Dios en la historia humana.

6) Una teología actual no podrá renunciar al rigor crítico,
tradicionalmente representado por el discurso de la teolo­
gÍa negativa. Rehusar toda inmanentización del Absoluto
-tentación de la religión- y toda absolutización de la
inmanencia -tentación de las ideologías- entre esos
dos polos la crítica debe mantener su función purifica­
dora. Ella se verterá simultáneamente sobre el rostro de
Dios y la figura del hombre, ambas irreductibles a lo
que las religiones o ideologías puedan afirmar a su res­
pecto.

Queda en pie, sin embargo, que la negatividad no PU6­

de ser la última palabra, conclusiva de la intención del
teólogo, como tampoco lo es del filósofo. Una admirable re­
flexión de Emmanuel será aquí útil: "Fuera de las ídeolocícs
seculares, todas reductoras del hombre total, ideologÍas de
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las que el marxismo es el modelo más completo y la tecno­
cracia la aplicación más general, ningún principio tiene po­
der de coordinación sobre el hombre, planetario o no. Es ver­
dad que el poder de las ideologías se impone de fuera, por
coacción abierta o disfrazada¡ mientras que el verdadero po­
der creador se manifiesta por dentro, como un fermento de
libertad cuya conciencia más y más clara conduce al hom­
bre al dominio de su forma. La forma humana no se define
del exterior, por el conocimiento actual, necesariamente li­
mitado, que la biología y las ciencias humanas pueden tener
del hombre: esta forma se define por dentro, como la expre­
sión de una exigencia irreductible a todo saber, de un espí­
ritu luchando sin cesar para arrancar la humanidad a las li­
mitaciones de su especie. De esta exigencia, la ciencia apli­
cada no tiene el presentimiento; pero la reflexión sobre la
ciencia puede conducir ahí, y el arte, la metafísica y el sen­
tido religioso, son diversos aspectos de este arrancarse del
espíritu a 10 biológico". ("La revolution parallele", pág. 283-
284). .

Si, a nivel simplemente natural, existen actitudes huma­
nas tendientes a expresar esa forma interior del hombre-es­
píritu, cuánto más la teología deberá esforzarse, a pesar de
la sublime delicadeza de la realidad contemplada, por expre­
sar de algún modo el Misterio de Dios, en sí y en el hom­
bre. Siempre tendrá vigencia para el teólogo la deslumbran­
te afirmación de Duns Escoto: "Neqationes etiam non summe
amamus", cuya traducción reza: "No son las negaciones
las que son (pueden ser) objeto supremo de nuestro amor".
¿Cómo no aceptar la total correspondencia de esa manera
de pensar con la revelación del Dios cristiano cuyo nombre
es "Amor"?

7) En fin, encontramos el problema del lenguaje. ¿Qué tipo
de discurso, de lenguaje, corresponde a la expresión teo­
lógica actual para que tenga viabilidad o, como se dice
hoy, credibilidad? Muchas son las opciones posibles y
diversas las soluciones o, más bien, las pistas propuestas.
Más vale abstenerse de entrar en tan complejo terreno
pero no sin antes haber expresado la firme convicción
sobre la importancia vital de este problema para la evcm­
gelización actual de la inteligencia humana. De donde
la necesidad de no escatimar esfuerzos para medirse con
la complejidad y sofistificación de la semántica y la lin­
güística contemporáneas, manteniendo la confianza -que
viene de nuestra fe-- de que, más allá de las dificulta-
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des provisoria s, surgi rá n luces decisivas p a ra me jor cum­
plir esta misión eclesial.

Además, es necesario repetir que la s eventua les ad­
quisiciones del lengua je teológico deberán sobre todo ser­
vir a la ela boración de una re flexión pre-sistemática, oné­
locrc a la que, en la reflexión anterior, se vio con relocí ón
al absolu to huma no. Aquí se aplicará e l Absoluto radical
y a su pa rticipación en su imagen humana a través de
Cristo.

En esto consiste a mi entender lo esenclal de la dimen­
sión evangélica de la presencia de la Iglesia en la uníversí ­
dad. Será necesario repetirse sin cesar que se trata a nte to­
do de la evangelización de la inteligencia humana, de nues­
tra propia in te ligencia, y que en eso consiste primordialmen­
te la "pastoral" universitaria, sin olvidar que dicha evange­
lización no se limita a lo específicamente teológico sino que
engarza en estrecha unidad toda la humana trayectoria en
búsqueda de la verdad, o como se dice hoy , del sentido, ie
de la razón de vivir. Que los cristianos se aúnen en institu­
ciones propia s ( Universida des Católicas) o que a ctúen como
testigos y fermento en ce ntros civiles, la ta rea principa l es
la misma; contrib uir a la evangelización de la inteligencia del
hombre m ode rno, y por su intermedio de toda la vida perso­
nal y social del mismo.

2 ) Perspectiva geográfica ( particular )

Vengamos ya a América Latina. Aunque todo lo dicho
vale para ella, e s con tod o indudable que los modos de vivir
la crisis y la s inquietudes del mundo contemporáneo toman
cuerpo diferentemente en los distintos lugares. El horizonte
geográfico crea la situa ción nacional o continental y surgen
así datos particulares irreductib le s a toda considera ción ge­
neral.

Además, como el espacio latinoamericano es inmenso
y las peculiarida des regionales bien contra stadas, la presen­
te etapa reflexiva se hace harto difícil. No hace mucho E.
Sábato ("Cultura en la encrucijada nacional") con relación
a Argentina y luego de haber afirmado que "no som os ni
Europa propiamente dicha ni América Latina propiamente di­
cha", escribe : "Estamos en el fin de una civiliza ción y en uno
de sus confines. Sometidos a esa doble qu iebra en el tiempo
y en el espacio , somos destinados a una experiencia doble­
mente dramática" .
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La justeza de estas pa labras parece otorgarles un alcan­
ce mayor que e l que les corresponde por su destinación ex­
plícita. Con ma y or o menor pertinencia, cada país latinoame­
ricano puede verificar aná loga mente esa verda d .

Aunque esta etapa de nuestra reflexión se presenta, pues
doblemente difícil , e llo no es ra zón para esquivarla , pero sí
para no contentarse con va gueda des ni con a rg umentos que
con dificultad superan un nivel emocional, por no decir vis­
ceral.

Ta mbién aquí se a rticulará la refl ex ión gra cias a la tri­
ple dimensión cul tural, institucional y eva ngélica, puntua li­
zando los aspectos salientes en la perspectiva loca l.

1) Dimensión cul tural: ¿cultura la tinoamericana?

Para avanzar con seguridad , es necesario hacer un es­
fuerzo tan modesto como vigoroso. Se trata de fijar la termi­
nología corrientemente usada. ¿Qué significan los términos
"cultura " y "la tinoamericana"? Sobre e l primero ya se ha
hablado suficientemente . El segundo parece evidente pero no
lo es ta n to. En realida d , si se quieren evitar los simplismos de­
be anteriormente examinarse el contenido de la pala bra "na cio­
nal" que , en el lengua je corriente le está íntimamente ligada .
Los partidarios de una y otra cultura son por lo general los
mismos , y están inclinados a pensar por oposición a lo qUA

exceda los límites de la patria chica ( na ciona l ) o grande (la­
tinoamericana) .

Convendrá, pues, encarar primero el problema terminoló­
gico y, en segundo término, e l significado de las oposiciones a
lo "extran jero ".

1) Terminología

Para E. Sábato, su lectura permite comprobar la exi stencia
de un do ble nivel en el uso de la s palabras : el primero , socio­
lógico si se acepta la expresión , apunta exclusi vamente a de­
signa r hechos, más o menos fáci lmente comprobables y como
tal innegables.

En ese sentido puede habla rse de :

cultura "nacional" opuesta a "oxtrc n íerízcnte"

cu ltura "popular" op uesta a "elitista"

cultura "mayoritaria" opuesta a "minorita ria "
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- cultura "social" opuesta a "individua lista" ( o psicolo­
gista).

Interrogantes que surgen :

1. Esas oposiciones son deferentes o, al menos algunas,
coinciden entre sí : por ejemplo, popular-elitista y ma­
yoritaria-minoritorio.

2 . ¿La lectura vertica l de la s parejas de oposición lleva a
comprobar una correspondencia perfecta en ca da una de
las columnas? Por ejemplo, unidad de "na ciona l-popu­
lar-mayoritario-social", por un lado y "extrcnierízcmto­
elitista-minoritario-individualista", por el otro. La res­
puesta de Sábato es negativa, al menos en parte, y pa­
rece evidente su justeza. ¿Qué pensar?

3. Suponiéndo que dichas op osiciones pueda n usarse legí­
timamente para situar datos, y siendo evidente su uso
de hecho, ¿se ajusta este, prim ero, a la s reg la s de veri­
ficación correcta, y segundo, no se extrapola introducien­
do un juicio de valor en la a plicación de uno u otro de
esos epítetos?

" .AJ?a~e~? así el segundo tipo de uso de las palabras: el
aXlOloglCO , que pretende precisamente juzgar del valor de las

realidades designa das. Se subraya de esa manera el aspecto
f~ora~~e .~ p~yorativ.o d~ t~rmir;?s cor;;o "popular" (o popu­
hsta), elítístc ( o mínorítcrío), social (o socializante) "in-
dividualista", etc. '

Este trabajo terminológico, por modesto (y quizá molesto)
que, sea, par~ce la tarea prelimínor a emprender y a fundar.
Sera necesono mostrar el por que del propio uso de las pala­
bras. Añadamos que, según Sábato, la única oposición axioló­
gica válida es "grave-frívola" ( o "profunda-superficial").

2) América Latina y Europa

Es claro que el problema de la cultura, el de la política de
la cultura en particular, interesa hoy apasionadamente a todo
el ~~do. En Europa especíolmsnta, dado el peso de su larga
trcdíc í ón cultural, las d íscustones se hacen sentir con fuerza.

La lectura de E. Morin sobre este tema, deja entrever con
claridad una oposición funda mental : cultura creadora se opone
a . cultura c~mservadora. Ahora bien , en su perspectiva primor­
dlOl~ente factica, sociológica, e} término "conse rva dor" expresa
el tipo de cultura que llomc rícrnos "clá sica", la cual se ha
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convertido ya en bien a dquiri do , más a ún anquilosado. Es la
cultura mayorita ria, a la que se op one la cultura "crea dora ",
minoritaria , de la élite que intenta romper con los antiguos cá­
nones y vita lizar el arte contemporáneo. En térm inos simples,
éstos miran al futuro mientras los primeros está n detenidos en
el pasa do-presente .

La pregunta surge instantánea: ¿qué rela ción guarda esa
op os ición con las anteriores practicadas en Latinoamérica? Pa­
recería que, mientras los "creadores" en Europa son los que
miran al futu ro, casi renegando del pasa do, en América Latina,
a l contrario, los "revolucionarios" (na ciona lista s o continenta­
listas) son los que mira n al pasado (raíces profundas indo­
española s, de donde e l a uge del íolclor, e tc.). ¿Qué pensar?
Me limito a plantear el problema, insistiendo en su importancia,
y aña diendo que , en este tipo de reflexión, parecen juga rse prin­
cipios que dominan la actual hermenéutica filosófica, donde la
tensión entre arqueología y teo logía es constante.

3 ) Dimensión institucional

Aquí también una cuestión terminológica. La reunión de
un ive rs ita rios católicos argentinos orga niza da por el Departa­
mento de Laicos e l año pasado en Buenos Aires arrojó, a mi
entender, una luz ence guecedora sobre la necesidad de fijar la
nomenclatura indispensable para pensar la institución universi­
taria.

Se habló de : idea (o ideal) de universidad, indicando la
filosofía o ideología que la respaldarían y modelarían;

- de espíri tu de la universidad, reÍiriéndose por ejemplo
a la universidad colonial hispánica, poseedora al parecer de
un "esp íritu" del que carecen las posteriores, influidas por el
liberalismo y las pautas na poleónicas;

- de proyecto universitario, indicando en particula r todo lo
a tine nte a las estru ctura s organiza tivas, tanto académicas co­
mo administra tiva s;

- de modelos de universidad, a centuando en particular la
diversa funcionalida d de las misma s, por ejemp lo : su carácter
( o no) prospectivo, pluralista, e tc. . . .

- de pri oridades y urg encia s , generalmente en un contex­
to local ( aspectos nacional, regional, eventua lmente conti­
nental).

La importa ncia de fijar consciente y refle jamente la no­
menclatura condiciona a la opción concre ta donde se juega la

121



\

\

\

\

\

I
I
I

rela ción entre unive rsida d y soci edad. Lo que, en perspectiva
his tórica, se planteó como alternativa entre universidad: centro
de cultura o ex tensión universitaria , debe integrar en esta nue­
va óptica todas la s exigencias de la pa rticularida d espa cia l, de
lo regional a lo continenta l.

4) Dimeneiéa: evangélica :

Tarea pastoral latinoamerica na. Sin olvidar la s anteriore s
condiciones sobre la evangelización de la inteligencia corno
obra eclesia l pri mordia l en el momento a ctual, se sugerirán al­
gunas repercusiones concretas para nuestro continente.

¿Puede hablarse de teología latinoa mericana? ¿De qué tip o
se~íc::? ¿Cuál su "espíritu"? Mi respuesta -provisoria- es que
quizct pueda hablarse de la teología de la liberación como
primera expresión consciente de una teología continental. Es así,
al parecer , que lo han reconocido también los europeos pero
sobre tod o el úl~imo Sínodo me convence de ello. El aporte Iun­
dament~l d~~ mismo f~e, e,n el orden doctrinal teológico (ie de
~~ange17~a~,lOn ~e la íntelícencíc ). la asimilación del término

libercrci ón / suhcientemente purificado, a la tradición soterío­
l ócícc cri stia r:a . ~o ha y d~da que ese aporte ha sido posible
g.raclQ~ ,a la inquietud teologica surgida en nuestros países so­
cío-politícc ms nte agitados por conflictos de liberación .

Es da do as~ comp robar un hecho y al mismo tiempo recono­
ce r s~ val~r, mas a un su valor eclesial. Lo que va evidentemen­
t~ r:nas alla de la aprobación indiscrimina da de los in tentos in­
d ívíduc ls s de elaborar una teología de ese tipo los que se ven
precisament~ ,invitados en algunos casos al menos a operar un
esfuerz? purífícc do r ,para ~vitar ambigüedades. Parece , con to­
do / defn~lrse ~na onentacion neta que está llamada a enrique­
ce rse mas alla de sus eventuales rectificaciones.

~ dic~? enríquecírníento con}rib uirá , el esfuerzo por in tegrar
la dimensi ón hist órico y geografica en todo orden de cosa s :
~anto en la lectura de los signos de los tiempos como en el
mtento de reflexiona r sistemáticamente sobre ellos .

En segundo lugar, ¿qué tipo de acción instit ucional deba
emprender la Iglesia para impregnar evangélicamente la vida
uní versitcrkr?

, ~a opción bás~ca está dada por la a lternativa : ¿universidad
catohca o pr~senclQ en la universida d civil? Es de notar que se
trata de un mterroga nte concreto (en perspectiva geográ fica)
y no de un p lanteamiento abstracto, teórico. En efec to, es so-
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bido el fav or que las universidades católica s tienen en la ju­
risprudencia de la Iglesia católica. Pero, otro es el problema de
una comunidad eclesia l particular que debe ponderar pruden­
cia lmente tod a s las circunstancia s de su opción. Nada indica a
priori que la respuesta deba se r en fa vor de una universidad
ca tólica .

Segunda cuestión : ¿unidad o plura lidad de universidades
católicas? Interroga nte que habrá de pla ntearse a nivel nacional
y regional, lo que indica que toda la Iglesia de un determinado
país debe entrar en estado de reflexión sobre esos temas, valo­
rando la importancia de los mismos. Cuán cerca o lejos esta­
mos de este ideal es algo a lo que cada uno o cada grupo na­
ciona l podrá y deberá responder en su momento.

Tercer aspecto a considerar: dejando aparte el problema
de la evangelización de la in teligencia a través de los canales
de la ciencia y de la teología , se debe también encara r la
conveniencia y la s características de po sibles estructuras ecle­
siale s de evangelización: comunidades o centros de formación
y .atención espiritual sólida; pre sencia o ausencia de grupos
apos tólicos como la JUC, por ejemplo; ex istencia y marcha de
eventua les pa rroquia s univer sitarias; en fin, entre otras cosas,
centros de acogida para con otros universitarios Y centros cul­
turales / cristianos o no , donde de manera informal y viva se
enta ble , a nivel de profesore s y de alumnos, un diálogo fruc­
tuoso con e l pensamiento contemporá neo.

Esto nos lleva al tercer aspecto de la dimensión eva ngélica:
el testimonio personal y grupal, tanto de profesores como de
al um nos. Es innecesario entrar en detalle s, dado lo que antece­
de . Lo esencial está suficientemente aclara do , una vez que se ha
comprendido la importancia de la obra de evangelización de
la inteligencia, a nivel cultural humano Y a nivel de cultura teo­
lógica/ y que se sigue el esfuerzo correspondiente por dcrle
forma en una determina da institución univers ita ria , sea o no
católica. Las modalidades concretas son cuestión de prudencia.

III - CONCLUSION

Al finalizar este largo recorrido, pa re ce adecua do volver a
las "o pciones fundamentales" que deben ser objet~ de e~a, re­
flexión eclesial comunitaria de la que ha bla la Octogeslma
Adveniens" en su número 4. En efecto, dicha s opciones inciden
de manera realmente funda mental en el ser Y en la marcha
de las iglesias particulares, ta nto nacionales como continenta les.
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Las opciones básicas son, a nuestro parecer, tres:
l. una opción "cultural" ¿humanismo o anti-humanismo? A lo

que, de acuerdo a lo ya dicho, es fácil responder por la
afirmativa.

2. una opción "institucional": subdividida en tres partes, en
orden de Importancia decreciente:

¿qué tipo de universidad elegir: centro de cultura o ex-
tensión cultural? .

universidad católica ¿o presencia en la universidad
civil?

¿una o varias universidades católicas (a nivel nacional
y diocesano)?

3. una opClOn "testimonial": estudiantes y profesores en la
universidad ,Y c~stiarl;0s en general deben esforzarse por
l~gr?~ una smt,e~ls obíertc y provisoria de las perspectivas
hIstonco-geograÍlcas: frente a las exigencias concretas de
tc:rl , socieda d (el país, la nación: dimensión geográfica)
V~';'lf personal e institucionalmente (con la mente y la ac:
cíón) los postulados del momento histórico.

~l tratar d,e dar cuerpo a esa triple opción, de manera tan
C~n~?lente y eÍl~az como sea posible, la Iglesia responderá a su
mision evange!lzadora y dara una imagen creíble ie sería
responscbls, realista y cristiana de sí misma, en otro's término~
una Imagen significativa de la presencia divina en su seno
az:.te los hombres, y contribuirá así a lograr la meta que ella
rmsmo se ha fijado en este Año Santo: ayudar a reconciliar a
los hombres entre sí y con Dios.
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DISCUSION V

Se procedió a la discusión y aportes sobre lo expuesto, en
especial sobre el alcance de la tesis de BRIANCESCO.

CHAVEZ: El punto central parece ser que la crisis actual de
la sociedad moderna se relaciona, se fundamenta, presupone
la crisis del proyecto de ciencia. Ante esto se impone una labor
da discernimiento que implica una opción por el hombre, por
lo humano, y esta opción por el hombre, implica un buscar la
matriz presistemática, anterior a la misma filosofía e ideologías.
La universidad sería un lugar de cultura apto para generar es­
to, base de un diálogo auténtico y de la misma interdíscíplínc­
riedad. Es decir, una búsqueda del hecho originario. Pero este
hecho original y sus repercusiones, y las interpretaciones de lo
original, varían y están condicionadas por una serie de varia­
bles culturales-sociales-económicas. Y a mi modo de ver, no hay
posibilidad de lograr la conexión con el hecho original y con la
interpretación originaL si no es a través de todo el proceso his­
tórico de encamación. Por otra parte, toda sociedad es una tra­
ma completa de realidades objetivas y subjetivas, y al aspecto
objetivo lo podemos llamar institucional, que es la cristalización
de esa trama relacional. Pero además, toda sociedad, para sub­
sistir necesita de un proceso de "legitimación" para sostener,
para justificar a nivel de pensamiento, a nivel espiritual, toda
la base objetiva ínstítucíoncl, toda la determinada estructura
de relaciones que existen. Esta trama de relaciones pueden ser
sociales, económicas, políticas, etc. Y se trata de sociedades
esclavistas, feudales, capitalistas o socialistas, todas necesitan
de un proceso de legitimación, es decir, que legitime y justifi­
que tanto para la sociedad globalmente, como para cada uno
de sus miembros. Por tanto, y en relación al mensaje cristiano
y sus respectivas interpretaciones en cuanto encamado histó­
ricamente, todas las interpretaciones, están sometidas o influen­
ciadas por el proceso de legitimación que la sociedad produce
como defensa necesaria para su subsistencia. Entonces, desde
estos presupuestos diría que también la empresa que propone
BRIANCESCO está sometida a esos condicionantes. ¿Puede
escapar como pretende a ser también un momento de la legiti

125



I

\

\
\

moci ón, de la ideología? ¿La ideología no es parte del ser
encarnado? Así, sólo podría trasce nderse tal situa ción si la bús­
queda de la matriz fuera más de un método que de contenidos.
Pero a ún el método, creo, está sometido a los mismos condiclo­
nomientos, no sé hasta qué punto podría separarse de la ideo­
logía. Podría ser un método quizá que nos facil itara los instru­
mentos hermenéuticos para encontrar detrá s de toda id eoloa ía
ese "humc num" o "crístícnum", que po r otra parte sólo lo en­
contra mos en lo encarna do.

Me parece que BRIANCESCO no hace ningún tratamiento
explícito de la incidencia socio-econó mica en la producción cul­
tural. Esto no aparece y debería a parecer. Creo que merecería
su atención p a ra desarrollos futuros. No hay, creo, ciencia pura
sin ideolog ía. Y a sí. la comunida d cris tia na en su prá ctica , de ­
be hacer siempre una continua reflexión sobre su acción de
fe. Por lo cual, las ciencias socia les deben ser utilizadas, cun­
que reconozco su multipli cidad de línea s, sus limitaciones, etc.
Las ciencias sociales nos sirven para una acción purificadora
de la teol ogía que ela bore mos, así como la teolog ía debe ser
un elemento crítico para la purificación de las misma s ciencias
sociales.

AMENGUAL: Comparto los juicios de CHAVEZ. Hay un
concepto clave que es e l de modernidad, y es te ser ía reflejo de
esa razón cient ífico-técnico calculadora que se pretende exclu­
siva. Y respecto de la ciencia, en nuestra cultura hay muchos
enjuiciamientos y opinion es no todos de igual adecuación acer­
ca de lo que es rea lmente e l traba jo cien tífico . El primer tra­
bajo del evangelizador de la inteligencia es distinguir clara­
mente qué puede ser predicado adecuadamente de la ciencia
y qué so n pre juicios que pululan acerca de la ciencia. Creo que
hay muchos equívocos, y en América Latina muchos han unido
ciencia y tecnología como si fueran la misma cosa. No debe­
mos hacer tal identificación, y hay que requerir un lugar para
la ciencia como los científicos la comprenden y no como los téc­
nólocros o tecnócratas la comprenden . La ciencia es un proceso
intelectual teórico-empírico. La ciencia emite hipótesis, proposi­
ción a que so n a cepta dos solo cuando son contractadas por la
experiencia y de modo intersubjetiva. La ciencia no tiene exclu­
sivismos. Puede haber una posi ción positivista ex tre ma , pero
hay muchos científicos que creen en la posibilidad de acepta­
ción del método subjetivo pero no de los supuestos metafísicos
del positivismo . Allí hay una distinción radical que hacer.

Se dice que la ciencia está generada por una voluntad ds
pod er que se ha manifestado en la a propiación técnica de la
realidad, que hace que el hombre pueda ser efica z, es decir,
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conseguir resultados de maner a óp tima en el menor tiempo y
con el menor costo. Técnica ha habido siempre , tecnología es
una constru cción de la mode rn ida d: es una técnica fundada:
en conocimientos científicos, pero tiene objetivos d iferentes de
la ciencia misma. La ciencia busca ante todo el cono cimiento,
la tecnología busca ante todo la eficacia, el dominio. Debemos
dis tinguir bien esto. Admito que la modernidad y que la tecno­
log ía ha llevado a formar una mentalidad especial que más
que voluntad de p oder, es vo luntad de dominio. Pero eso no
es po r sí misma ni la ciencia ni la tecnología. Ha y un p oder
aue es para el servicio y otro que es para el dominio. Creo
~ue la Iglesia tiene que tener poder y tiene poder, un poder
dado por Dios mismo para servir que es distinto a l poder para
dominar. Esto imp orta , pues muchas veces los cristianos se
vuelven impotentes sociales p or tener una especie de com plejo
ante el poder, cuando lo que no hay que tener es una voluntad
de dominación. Pero sí un deseo legítimo de poder. Esto nos
exige una actitud cuidadosa a nte la ciencia. Si el problema de
la ética de la ciencia es importante, mucho má s imp orta nte es
el de una "ética de la tecnología" . Es la a plica ción de la cien­
cia lo que genera los problema s sociales, no el conocimiento
científico de le realidad. Por eso, creo, una tarea de los crístic­
nos en América Latina es recupera r un lugar para la ciencia,
porque es recuperar un lugar de libertad para la in teligencia ,
una lib er tad que puede ser orien tada por la fe. Sin libertad no
hay orienta ción de fe . Y creo que en América Latina se ha per­
dido libertad científica por estar subyugada a la tecnología.

En el mundo medieval hubo sus "hippies", con sus cancio­
ne s protesta, un cierto cultivo casi infantil por la naturaleza,
pero hubo otra dirección, la de una Iglesia que fun dó la uni­
versida d con una vocación radical por el conocimiento , p or el
saber. Un diálogo del hombre y Dios, una dialéctica, en que
la fe movía a tra scender lo ncturcl. no a ignorarlo ni a recha­
zarlo. La fe da orienta ciones generales, no produce po r sí nin­
guna hipótesis científica a nosotros. La fe no es ideología, pero
inspira ideología . No es hipótesis , pero inspira hipótesis. Si el
diá logo es bá sico, también tiene que se r perfección de la inte­
ligencia. Estamos obligados a la perfección , a la de todo el ser
huma no, y esto incluye la perfección de la inteligencia.

y una perfección de la inteligencia es el método, el proce­
dimiento regulado p or el cual pasamos de una proposición G

otra p roposici ón . Cuando no ha y proposición metódica no hay
posibilidad crí tica, y cuando no hay posibilidad crítica la afi r­
mación se vuelve absoluta, nos volvemos totalita rios en nues­
tro modo de pensa r, ignoramos esa crisis que como sepas
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contingentes necesitamos pa ra poder superar nuestros errores,
nuestras contradicciones, nuestras limitaciones, nuestras ausen­
cias. La fe ilumina para la crítica, para la crisis, porque Cristo
nos da criterios para no hacer reduccionismos respecto de la
realidad. Para no caer en integrismos.
. La Iglesia nos da una dimensión trascendente que si no la
tenemos en cuenta caemos en el reduccionismo, en el sis tema
racional que pretende abarcar todo. La razón no puede dedu­
cir todo. Y esa apertura ese ncia l de la Iglesia es la que posi­
bilita. el pluralismo, el diálogo, la búsqueda, el negarse a la
cerrazón. El individuo es inefable, no lo podemos reducir a
determinadas variables, aunque las tengamos a todas en cuen­
ta . Hay una comp lejidad de lo real, que la universida d católica
debe afirmar como esencial.

Querría una última observación, que es preocupación: mi
experiencia en Encuentros de este tipo me dice que no generan
memoria, que no hay tradición, que los otros Encuentros que
sigan empiezan com o si nada hubiera pasado, y que no es raro
que varios Encuentros se llamen el primer encuentro lati no­
americano de su mat eria. Debemos evita r y superar es to a toda
costa. Debemos genera r, en el alto sentido de la palabra, tra­
dición, tradición latinoamericana.

SILES: Luego de la guerra , hubo un gran optimismo cien­
tificista. Ahora hay una nu eva autocrítica científica. Lo que
es fecundo y a fecta íntima mente a la un iversidad. La uni­
versidad como centro de cultura es lo que debemos afirmar.
La universidad es un ser muy delicado, es claustro (interio­
ri?ad) y es apertura; es crea ción continua y foco de rebel­
dl~. ES,to le es ~sencial, la inquietud, la protesta, si no la
unívars ídcd estana en el camino de la muerte . No puede se r
ni inercia ni tumulto perpetuo, p orque de los dos modos des­
truye su vocación científi ca . Es su difícil camino. Recogimien­
to, proyección, saber oír, calma y protesta. Pero si fa lta esa
d~fícil unidad, la universidad pierde sus límites, se desdibuja,
pierda forma. Y lo informe no es fecundo. Sin contornos, nada
puede ser. Y aquí marco también mi preocupación respecto de
la Iglesia. Siento como una ruptura de los contornos, de las
formas, de los límites, se pierde identida d. La crítica a las
instituciones es necesaria, pero la desaparición de las insti­
tuciones es disolución y amorfismo, que nada crea. Estamos
ante el peligro de sincretismos sin vigor. No de síntesis.

, METHOL: Dos observaciones, una respecto de la ínstítu­
cí ón, otra acerca del sincretismo . El hombre no vive sino en
institución, hay una neces idad de institucionalización perpe­
tua en la historia. Pero es to va unido siempre, en diversos
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gra dos, con la "desinstituciona liza ción" . Toda institución es
una lucha continua contra su propia desinstitucionalización,
y se afirma en la medida que sabe responder a los nu evos
retos, renovánd ose. Si no sabe responder, entonces desapa ­
rece y se generan otras. Toda s la s inst ituciones que hoy es­
tán en crisis, nacieron en su momento pa ra res ponder a unrr
crisis. Entonces no podemos identificar la necesidad institu­
ciona l con determinada s forma s de ins titución. Claro que hay
persona s que se han identificado con formas inst ituciona les
y la cris is de es ta s es su propia destrucción personal. Es un
dra ma de la historia , inevitable. Cuando las forma s se rom­
pen, ha y todo un período de tanteos, de búsqueda, hasta ge­
nera r nuevas formas , que respond a n a los signos de los tiem­
pos . Toda corrupción es generación , como dicen los viejos
escolá sticos. No olvidarlo. Por otra parte, respecto del sin­
cretismo, diría que na die quiere ser sincrético sino sinté tico.
Pero es sintético el que puede , no el que quiere. Y a veces
el sincretismo va prepara ndo las nueva s síntesis a través de
sus propios fra casos. Cuando el aristotelismo irrumpió en la
universidad medieval, hubo mu chos sincretismos. El propio
Alberto Ma gno no a lcanzó la síntesis. Pero su esfuerzo la po­
sibilitó, abrió camino a Sa nto Tomás. Hoy hay muchos in­
tentos de los cris tianos de a sumir el reto marxista. No conoz­
co aún ninguna nueva síntesis, en este orden, superadora.
Todo lo que se ha hecho es sincrético. Pero es o muestra una
necesidad. Eso muestra un reto. No podemos descartar a prio­
ri que pueda generarse una nu eva síntesis . No podemos afir ­
mar que se realice inexorablemente. Hasta ahora hay sin­
cre tismo, quizá se logre una síntesis, quizá no. No es algo
prefija do.

MUNERA: Creo fundamenta l ahondar en la pastoral de la
inteligencia . La fe está en capacida d de orientar la inteligen­
cia en el diálogo, en la crítica. Pe ro ella es insepa ra ble , es
un momento de la "evangeliza ción de la praxis" que es al­
go más global. La fe impli ca la inteligencia , pero es ante
todo una actitud que es más profunda que los conocimien­
tos. La cultura no es más que modos de vida históricamente
crea dos. La cultura latinoamericana implica un conjunto de
comportamientos éticos donde la fe ha tenido una influencia,
que han servido y sirven, consciente e inconscientem ente, de
pauta, de guía a las generacion es actuales. Hay que reflexio ­
nar sobre esto, hay que traerlo a la luz. De ahí que la evan­
gelización de la inteligencia, lleva necesariamente, a una
evangelización de la praxis, en su se ntido más hondo, más
histórico.
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Una evange lización de la praxis en el medio universita­
rio nos llevaría a un esquema metódico en cinco momentos.

1) El punto de partida, la cultura la tinoamericana. Descu
brir nu estro marco culturaL saber escucha r sus modos
diversos, simbólicos, ins tituciona les , económicos, etc.;

2) Un análisis metódico. Des cubrir presencias y cusenc ícs,
causas y efectos, propósitos, logros.

3) Interpretación , desde un pun to de vis ta crítico y otro exis­
tencial. En lo crítico se busca el por qué objetivo, los va­
lores, los a va nces y retrocesos, la acción de la Iglesia,
etc. En lo existencial ver los eleme ntos sub jetivos que sub­
ya cen en el marco crítico a nterior. Sus sentidos y signi­
ficaciones.

4) Un marco valorativo evangélico, la norma que funda esos
valores, o sea la persona de Jesucristo en su totalidad,
en su historia y resurrección. En una línea de acción
eva nge liza dora, en ba se de la liberación y de la tras­
cendencia, que sea creativa de a ctitudes de praxis éti­
ca. Pero esto no en forma individua L dispersa, sino en
una acción organizada, o sea ins tituciona l ( que no su­
prime la infinita gama de la no-instituciona liza da ). El mé­
todo es necesario, pero no importa sólo el mé todo, pues
la acción del Espíritu Santo es muy rica en formas qua
no caben en métodos. Finalmente, todo este proceso de­
be desembocar en la diná mica de reinserción en la to­
talidad cultural, en pos de una nueva socieda d. Evange­
lizar, liberar, crear un nuevo rostro humano y latinoame­
ricano.

LOZANO: Qui siera pensar a partir de la matriz cultura . El
hombre, para iniciar su recorrido cultural tiene de modo im­
plícito ( no ra ciona lizado) una cierta visión de sí, un cierto
"modelo" o "criterio" que le es inma nente. De él parte y
hacia él vuelve. Si a la pa rtida de sí le llamamos introspec­
ción, el proceso se despliega en la s fases de recepción de lo
histórico, de la tradición. Luego, la selección de lo recibido, la
crítica, la asimila ción y el proyecto. Finalmente el progreso
de sí, la efectivida d his tórica libre del "telas" inicial. Y así
volvemos al punto de partida . Sería una refle xión circular,
que parte de la matriz, y que vuelve a ella, pero a través de
la historia, en la historia.

BRIANCESCO: Respecto de la matriz, la búsqueda no es
sólo de un método, pues implica cono cimiento. En el fondo ,
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la referencia a los derechos del hombre es constante. Supone
la formulación de un conocimiento absoluto, aunque no haya
elabora ción definitiva. Y ha sido un conocimiento que la hu­
manidad en su historia ha conquistado lentamente, a través
de múltiples vicisitudes, con diversas perspectiva s teóricas.
Necesitó siglos pa ra formula rlos. En cierta manera, los dere­
chos del hombre son más bien un conocimiento negativo; o
sea de lo que no es lo humano, que implícitamente nos da
un conocimiento de lo que es lo positivo, la dignidad del
hombre. Creo, en este orden, que la Octogésima Adveniens
nos proporciona un método para pensar inteligente y cris tia na­
mente la realidad actual. Implica una aplica ción muy actual
y moderna de la prudencia, de la virtud rectora intelectual y
mora L de la unión de teoría y prá ctica.

Todo problema social, todos los problemas de nuestra
socieda d , en última instancia se trata de qué es el hombre.
Este es siempre el núcleo.

En cuanto a la ciencia, no se trata en absoluto de ex­
cluir a la ciencia. Carece de sentido toda diatriba contra la
ciencia. Lo que ocurre es que la ciencia se inscribe en un
contexto histórico que la supera, que la envuelve, yeso es
10 que lla mo "el proyecto", que es un proyecto extrapolador.
Que no es la ciencia pura, sino algo que la mueve, que nos
plantea los problemas de si este proyecto de ciencia cuestio­
nado no supone una determinada filosofía o visión del hom­
bre. Lo que es otra cosa.
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REFLEXIONES SOBRE "EVANGELIZACION EN
EL MEDIO UNIVERSITARIO"

Prof esor EDUARDO PRADO DE MENDOC;:A
Brasil

Acentuamos algunos puntos que nuestra vivencia y el
estudio del problema universitario indican como de especial
importancia, divididos en dos grupOS: 1) Fundamentos teó­
ricos; 2) Proyectos pastorales. Los puntos indicados en uno
y otro grupo son conceptos tomados no de una manera abs­
tracta sino en su intenciona lido:d opera tiva . Tales conceptos
son enfoques dirigidos a la acción y o la eficacia

l . Fundomentes Teóricos

a) Conceptuar la Universidad contemporánea en relación
con la Universidad medieval.

La Universidad fue creada en la Edad Media, en el se­
no de la Iglesia. La Universitas o Collegium Generale se es­
tructuró como un encuentro de "naciones", estudiantes y meres­
tras de todas partes, reunidos para la dedicación desintereso­
da ("skola") al cultivo de la verdad. Se organiza como co­
munidad, con espíritu de participación y colaboración, dedi­
cada a los valores universales, y no solamente a los intereses
regionales de las naciones. Haría una precisión a la idea de
"investigación" medieval expuesta por el P. Barrero, que da
una idea más dinámica y creadora a través de la "disputa­
tia". En el método de estudio, la disputatio tiene un papel im­
portante: se trata de una enseñanza que preserva la liber­
tad y por lo tanto la disputatio es sobre todo cuestionamien­
to, aprendizaje profundo que analiza las diversas opiniones,
supera las dificultades, esta blece los criterios adecuados de
evaluación, responde a las dificultades particulares y dedu­
ce las conclusiones.
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La unidad de la Universidad medieval está en el espí­
ritu . de especulación desinteresada, comprometida solamen­
te con la verdad y los valores universales.

La Universidad cóntemporánea presenta un cuerpo y dos
espíritus : uno, vuelto hacia la investigación y la especula­
ción , y otro que mira a la profesionalización. La lucha entre
osos dos espíritus desgarra la Universidad contemporánea.
Esta ' presente un predominio de enseñanza instrumental, y
en alkr. se pierde el espíritu de comunidad, así como el sen­
tido de participación y colaboración ( sustituido por el espí­
ritu com petitivo profesional ), como se perdió el sentido de
los valores universales ( sustituido por el pragmatismo de los
~esultados inmediatistas ).

b) Conceptuar la posición del cristianismo en una Filosofía
de la Cultura.

' L~s Univ~rsidades se ocupa n de una manera predomi­
nante de la Filosofía de la educación en detrimento de la
Filosofía de la Cultura. La profundiza ción de esta última po­
dría acentuar e l hecho de que la cultura moderna y contem­
porá ne a es originaria e impulsada por principios cristianos
que han sido deformados por la la icización. La idea judaico­
cristiana del hombre crea do a imagen y semejanza de Dios
llevó, al final de la Escolá stica medieval y en el Renacimien­
to, a la consideración del hombre como centro de investiga­
ción , tanto por ser imagen de Dios como por ser imagen del
mundo ( microcosmos). Los desvíos de tratamiento del con­
cepto conducen al racionalismo (el hombre imagen de Dios
por la razón-valor absoluto de la razón ), al romanticismo (el
hombre' imagen de Dios po r la voluntad-valor absoluto de la
volunta d ) " al pragmatismo (el hombre imagen de Dios por
el poder éreador-valor absoluto de la producción).

De la intuición y la vivencia, que caracterizan la expe­
riencia mística, un abordaje intelectualizado de la cuestión
condujo a las posiciones de irra ciona lismo y de experimen­
tcrlísm o ' modernos.

Comprender esas raíces cristianas y sus desvíos es po­
de r entablar un diálogo de recuperación de valores.

e) Conceptuar la problemática fundamental de las principa­
les áreas del saber... . "..

, . :Las ciencias positivas, por un perfeccionamiento técnico
en "la aprehensión de las particularidades perdió la vísl ón
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del orden de la naturaleza. Trasla da n a la técnica la respon­
sabilidad del uso de los resultados de las ciencias, y dejan
de asumir la responsabilidad de situar el resultado obtenido
en la investigación científica dentro de un cuadro global de
la realidad.

La Filosofía está dirigida especialmente a la exposición
erudita de particularidades en las posiciones de autores co­
mentados, o a la exposición de corrientes del pensamiento,
perdiendo de vista la colocación de los problemas que defi­
nen su campo y la neces idad de confrontación de posiciones
diversas con relación a una po sibilida d de encontrar en esas
posiciones diversas, elementos parciales capaces de enrique­
cer la solución de los problema s filosóficos . Volvemos a las
Antologías y a los Florilegio s, cuando es necesario construir
"Sumas".

La Teología nos parece que a veces se precipita ' a la
conquista de una aceptación fácil, cuando es necesario ver
que la "Consecratio Mundí" exige espíritus decididos y firmes
y que la at ención necesaria a las exigencias del orden inte­
lectual es el único camino de formación de ideas nítidas, que
pueden sustentar las acciones firmes. A veces nos contenta­
mos con "limas de pensamiento", cuando es necesario "plan­
tar principios" seguramente definidos para ser criterios de
un proceso de creatividad y adecuación a las circunstancias.

d) Conceptuar la política educacional en los países que es­
tán en proceso de desarrollo.

Es necesario discutir la política de incentivos a las áreas
tecnológicas. Sería justa una política de prioridades a las áreas
tecnológicas, si ésta s áreas recibiesen incentivos a través de
programas especiales de ayuda. Tendríamos en las Univer­
sida<;les la d~stribución equita tiva de recursos, en que todas
las areas senan atend idas, y programas especiales de ayuda
a los sectores de interés de una política de desarrollo. Sin
esta dis tinción, lo que ocurre en la práctica es el privilegio
de las á reas tecnológicas con el sacrificio de las áreas de
ciencias humanas.

2 . Proyectos Pastorales

a) Promover la aclaración del significado de la Univer­
sidad como institución educa ciona l, que encuentra su auto­
ridad por la delegación que le hace la sociedad, que tiene
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originaria mente la responsa bilida d de educa r sus miembros,
en especial la s nuevas generaciones. La reposición conscien­
te de esos valores, ayudaría a modificar la imagen de la Uní­
versida d , que hoyes la de un mercado donde los clientes
va n a buscar cie rtas me rcaderías a la medida de intereses
pa rticula res.

b ) Promover la contribución interdisciplinar para la so­
lución del problema del ho mbre . Convocar, po r medio de
proyectos específicos, los diferentes sectores del conocimien­
to, a manifestarse sobre su aporte de con tribución, en la so­
lución de los problemas del hombre . Esto promovería una
forma de encuentro de sectores que viven cada vez más dis­
tancia dos de un objetivo que dé una dimensión común de
la a ctividad universitaria.

e) Promover Centros de cultura, dentro o fuera de la Uni­
versidad, en que profesor es, estudia ntes y profesiona les se
encuentren para la forma ción de una conciencia de valores
en que se armonicen la s exigencias de orden profesional y
los principios cristianos, para que pueda ha ber efectiva fer­
mentación de cristi a nismo en el mundo.

d ) Promover un programa de interca mbio y de encuen­
tro entre Universida des en ámbito nacional e internacional,
de aplicación de la cultura a los objetivos de la paz mundial.
Las Universidades católicas po dría n leva ntar esta bandera
y procurar un entendimiento que los orga nismos políticos ín­
ternacionales no han conseguido realizar con mucho éxito.

PROYECCIONES PASTORALES

, l. RecomendaciJones al CELAM

Rec omendar a l CELAM el fomentar investigaciones en
tomo a los tema s señalados por el Encuentro, ya que éste
ha constituido sólo un nuevo punto de partida y perdería
sentido si no generara una labor en continuidad, a cumulati­
va y que va ya produciendo nuevos y concretos elementos de
juicio, para suscitar una progresión dinámica.

En ta l sentido se hace urgente propicia r es tudios sobre:

l . Historia del proceso de la Iglesia en la cultura lati noame­
ricana.

2. Proceso histórico de la s universidades latinoa me rica nas.
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4. Respecto al medio estudiantil

l' o, en la universida d se realice prín-
- Que la evange izc cion ld de experiencia s, de una

cipalmente a partir de una oVIda en cuenta que los mis­
vida de compromiso y temen o

3. Respecto a las Capellanías Universitarias

b o, tra s instituciones- Que sean centros de cola orccion con o
o grupos sociales. o,

o' n de vida sacramenta l, diálogo y cccion
- Que en su aCClO 'f o en la profundización de la fe.

testimo nia l, haqan en sndc la s Conferencia s Ep íscopu-

~:, ::~s;~~ti;Os~?2~~,~~~~~~,':c:O': d:~t~~nu~~~;,:
tos a ptos para 1 la mayona .
dad, principa lmente en la s esta ta es , que son

3 . Tipología de las universidades desde la perspectiva de
la evangelización.

4. Medio estudiantil y movimientos estudia ntiles.

5. Experi encias de las universida des católicas en trabajo in­
terdisciplinar.

6. Evaluación de los medios de evangeliza ción utilizados,
especia lmente en la s uni versidades estata les.
También es conveniente fijar una p olítica de acción del

CELAM a corto y mediano plazo. Por ejemplo:

a) a corto plazo

Que efectúe un relevamiento de los intelectuales católi­
cos latinoamerica nos que puedan servir pa ra su política en
el campo cultural y utilizarlos en tareas concreta s en áreas
a determinar.

Que aconseje a los obispos especial atención al trabajo
y colaboración con los intelectuales. Que en la formulación
de planes de eva ngelización a rticula dos a nivel nacional y
diocesano, se incluya con el mayor énfasis el a specto uni­
versitario.

b ) a mediano plazo

Que busque y propicie medios de coordinación de uni­
versida des católicas, a nivel na cional , re gional y continental.
En general

Que previamente a reuniones continenta les, es importante:
a) Organizar un amplio in tercambio informa tivo.

b) Prom over reuniones nacionales y re gionales. Sugerimos
que se orga nicen a sí las regiones : México , Ca ribe , Cen­
troamérica y Venezuela, países Andinos, Cono Sur (Pa­
raguay, Urugua y, Argentina y Brasil ).

2. Respecto de las Universidades Católicas

1. Que las universida des católicas del Continente se inte­
gren a la Federación Internacional de Universidades Ca.
tólíccs, a fin de coordi na r su tarea.

2. Que las universidades católica s coordi nen ca da vez más
sus tarea s de investigación en sentido regional. Que ten-
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3.

gan mayor re lación también con las universidades es­
tatales.

Que consideren que su prí mord ícl misió~ es lo~rar la sín­
tesis entre la cultura contemporanea latmoamencana

l
y ,el

Evangelio y no ceje en sus esfuerzos por lograr ta sin­
tesis .

Que en su aspecto intern o :

- Replanteen su acción eva nge liza dora en función de la
sociedad latinoameri ca na, integradas en la pa storal de
conjunto respectiva . . , ,
Revisen el contenido y método de la evcmqelízcc í ón. Rea-

- liza r cursos de catequesis para profelsoées, ~r;clu~~ d~st~~
loqío y evangelizadores en genera . oor maclo~

cha entre los ce pell ones y profesore s de teolocíc para
crear líneas y penscmíentos comunes.

' 1 1 do cente, adminis-- Prestar pre fere nte atencion a persona
tra tivo y obrero. " o o

- Exis tencia de institutos consagrado~ al o~a~aJo l~tl:dl~c:)"
plinario ( dentro o fuera de las umversi a esl~ o l~a 1"
en función de la proyección de la foe Yo una or eo 0 -

gica no se parada del resto de las clenc~as. o , o

- Rea lizar investigaciones teológicas, filoosoficc;xs , clenhhc~s~
o 1 líticos que d íncrnícen a pro eeconómicas, soc io es, po l " d 1 dio social.

so res y estudiantes y perml!a n tra scen er a me



mas estudiantes Son fundamentales agentes de evange­lización.

-Promover los movimi entos estudiantiles católicos en co­
municación y coordinación entre sí y con la jerarquíaeclesiástica.

5. Preocupación Metodológica

Toda pastoral universitaria, que es momento de una pas­
toral de conjunto aunque con su especificida d, debe hacer
siempre el diagnóstico de la realidad universitaria a evange­
lizar, en func ión de la explicitación de la fe en Cristo. Debe
tenerse presente siempre el marco cultural de América Latina,
para el análisis e interpretación, dentro del marco valorativo
de la evangelización, en la línea de la liberación y la tras­
cendencia. Lo que implica nuevas actitudes ética s comunita­
rias en la inserción profunda con el pueblo, en orden a una
nueva sociedad, como lo reclama la situación de América
Latina y según el espíritu crítico y constructivo de Medellín.

138

PROYECCIONES PASTORALES

1 - Recomendaciones al CELAM:

6 d I CELAM a corto y mediano plazo.1. Fijar política de acci n e

A- A corto plazo: (inmediatos) d'r para su
. d ' t I tuales que pue an serví-RevelamIento e m e ec tílí arIos en ta -

política en el campo intelectu~1 para u I z
re as concretas en áre as a deterrmnar. . • I trabajo
Recomendar a los Obispos especial atención a

- y colaboración con los intelectuales.
B- A mediano plazo: (mediatos ) . .

di de coordinación de universidades cat ólí-Buscar me lOS tí ntal
-cas, a nivel nacional, regional y con me .

. ntinentales es importante:
2. Previamente a I:eumones .co re' ionales: y sugerimos

-Promover reumones , naclOna~es ~ (If México, Caribe, Cen­
que se .organicen asi llas (~~gl~na¡~~s Andinos (3) Brasil (4)troaménca y Venezuc a
Cono Sur .

II - Líneas de Evangelización .

Que la evangelización e? I~ univers\~~~ se realice ínductí-

1. vamente, a partir de expenen:las. consC::n I~s mismos estudiantes.
- Que los agentes ?e edvangdeliZ~C~~:elización pedir ñnanclamíen­Para esas actívida es e e

to al CELAM.

. id d latinoamericanas.a ) Proceso histórico de las umversi a es
d d d la perspectiva deb ) Tipologías de las universida es , es e

la evangelización .
e ) Medio estudiantil.

d ) Movimientos estudiantiles. ld d católicas en trabajo in.e) Experiencias de las uníversí a es
ter-disciplinar.

R alizar estudios sobre: . • t ílí d
2. e di de evangelízaci ón u I za os.I) Evaluación de los me lOS .

Formulación de planes de evangelización articulados a rnveJ3.
nacional y diocesano.

4. Se requiere para ello: .
a ) Diagnóstico de la realidad a evangelizar.
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b) Explicitar el marco de valores evangé licos en el medio
universitario.

5. El modo implica:
a) El trabajo interdisciplinar .
b) La acción directa con los universitari os (estudiantes, pro­

fesores, graduados ).

6. Ex istencia de Institutos consagrados al trabajo interdisciplinar,
dentro o fuer a de las universidades católicas.

'l. Capellanias universita ri as como centros de:
al Profundización de la fe.
b) Diálogo.
e) Vida sacramental.
d ) Acción testimonial.

8. Promover los movimientos estudiantil es católic os en comuni­
cación y coordinación entre sí y con la jerar quía eclesiástica.

9. Investigaciones (sociales, políticas y económicas ) a la luz de
la fe, que dinamí zan a profesores y estudiantes y permiten
tr ascender al medio social.

III - Respecto de la Uníversldad Católica

1. Replantear su acción evangelizadora: comunidad humana que
desarrolle la personalidad.

2. Hacia su interior :
a ) Revisión del contenido y método de la evangelización.
b) Creación, si no lo hay, del departam ento dc teología (evan­

gelización>'
c ) Realizar cursos de catequética para los evangelizadores o

profesores de teología.
d) Coordinación entre los capellanes y profes ores de teología

para crear líneas y pensami entos comunes.
e) Rogar a los Obispos, Conferencias Episcopa les, superiores

religiosos a que destinen elementos aptos para la labor
evangeliza dora en la universidad.

fl Prestar preferente ate nción al personal docente , adminís­
trativo y obrero.

IV - Preocupación Metodológica

1. Marco cultur al de América Latin a.
a) Análisis.
b) Interpretación herman éutíca ):

2. Evangelización : marco valorativo
líneas: liberación y trascendencia comunitarias.

3. Nuevas actitudes éticas en orden a una nueva sociedad.
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v _ o tras recomendaciones:

Que las Universidades Católicas del Contin~nte :
1. al Se integren a la Feder.ación Int~rnaclOnal de Universidades

Católicas , a fin de coordm ar su taIea. . . .
b) Coordinen más sus tare as de tnvestígacíén con sentido re-

gional. . t
e) Consideren que su primordial mísión es. lograr . una sin e­

sís entre la cultura contemporánea latmoamencan: 1Y íel
Ev angelio Y no cejen en sus esfuerzos por lograr a s n-
tesis.

Que el CELAM fomen te investigaciones en torno ~e }os tema:
2. señalados en el Semin ario , ya que este hf ~~:~J~t1Ú~~esm;::a

mente un comenzar a conocer person as Y e e
tal proceso de investigación.
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